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V  ida  nacional  (1) 

(Del  20  de  junio  ai  15  de  julio  de  1951) 

Esta  edición  aparece  bajo  censura  oficial 


SUMARIO 

/ — Internacional.  El  asila  de  Haya  de  la  Torre.  Asilo  en  Bolivia.  Diplomá¬ 
ticos  nuevos.  La  conferencia  colombo-venezolana. 

II —  Política  y  administrativa.  La  convención  liberal:  instalación,  el  llama¬ 
miento  a  López,  principales  proposiciones,  homenaje  a  Elíseo  Velásquez.  Asaltos 
de  los  bandoleros.  Captura  de  la  radiodifusora  clandestina  «Colombia  libre». 
Nuevo  procurador  de  la  nación. 
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Social.  Obituario. 
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de  tisiólogos  y  arquitectos.  Libros.  Arte. 


I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


Haya  de  la  Torre 

La  correspondencia  entre  las  canci¬ 
llerías  colombiana  y  peruana  ha  con¬ 
tinuado  en  busca  de  un  arreglo  amis¬ 
toso  del  largo  conflicto  suscitado  por 
el  asilo  dado  por  la  embajada  colombia¬ 
na  en  Lima,  al  dirigente  aprista  Víctor 
Raúl  Haya  de  la  Torre.  En  nota  del  23. 
de  junio,  el  canciller  colombiano,  Gon¬ 
zalo  Restrepo  Jaramillo,  insistía  en  que 
las  conversaciones  de  arreglo  se  efectua¬ 
ran  en  una  capital  americana,  distinta 
de  Lima  y  Bogotá  (T.  VI,  24).  No  fue 
de  esta  opinión  el  canciller  peruano, 
Manuel  C.  Gallagher.  En  su  respuesta 
del  27  de  junio  declara  que  su  gobier¬ 
no  está  pronto  a  oír  la  propuesta  del 
gobierno  de  Colombia  sobre'  la  forma 
de  dar  fin  al  asilo;  pero  que  nada  jus¬ 
tifica  la  reunión  en  alguna  capital  ame¬ 
ricana.  Las  entrevistas  deben  realizarse 
en  Lima, 

porque  corresponde  al  gobierno  del  Perú 
oír  la  propuesta  que  le  haga  el  gobierno  de 
Colombia  para  ocuparse  de  ella  en  la  forma 
cordial  y  amistosa  en  que  estamos  conside¬ 


rando  el  asunto.  En  Lima  discutimos  la  cues¬ 
tión  y  convenimos  en  llevar  la  diferencia  a 
la  Corte  internacional  de  justicia.  Expedida 
resolución  por  la  Corte  sobre  un  asilo  acor¬ 
dado  en  Lima,  ciudad  en  la  que  se  encuentra 
el  refugiado,  es  forzoso  que  el  asilo  encuen¬ 
tre  también  su  fin  en  esta  ciudad.  Estas  ra¬ 
zones  hacen  que  Lima  deba  ser  el  lugar  en 
que  se  realicen  las  conversaciones  que  con¬ 
duzcan  a  este  resultado  (DG.  vi,  28). 

La  cancillería  colombiana  anunció 
que  ambos  gobiernos  han  convenido  en 
iniciar  las  conversaciones  directas,  por 
conducto  de  sus  respectivos  embajado¬ 
res,  para  poner  término  al  litigio  (T. 
VII,  14). 

Asilo  en  la  Paz 

En  la  noche  del  28  de  mayo  buscó 
asilo  en  la  legación  de  Colombia  en  la 
Paz,  Bolivia,  Mario  Tenorio  Arteaga, 
miembro  del  movimiento  nacionalista 
revolucionario  de  Víctor  Paz  Estensoro, 
después  de  los  acontecimientos  políticos 
que  impidieron  a  Paz  Estensoro  asumir 
la  presidencia.  El  gobierno  de  Colombia 
le  concedió  el  asilo  solicitado,  y  pocos 
días  después  el  gobierno  boliviano  le 


•  r-  Periódicos  citados  en  este  número:  C.,  El  Colombiano;  Ca.,  El  Catolicismo;  DG.,  Dia- 

T°  v,raJtC°;  Em  E  Es>ectador »  L  >  El  Liberal;  Pa.,  La  Patria;  S.,  El  Siglo;  Sem.,  Semana; 
1  -  ti  J  tempo. 
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OFICINAS 
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Apartado  N®  99 
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Edificio  Banco  de 
la  República. 

Calle  20  N°  22-25 
Apartado  NQ  27 
Teléfono  54-37 
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Aptdo.  Postal  114 
Teléfono  95-71 
Aptdo.  Aéroo  220 


BOYACA 

TUNJA 

Aptdo.  Postal  92 
Teléfono  331 


SANTA 
MARTA 

Cra.  3?  N?  22 
ARMENIA 

Cra.  13  N*  19-23 
Teléfono  19-78 


Escuelas  Internacionales 

Avenida  Jiménez  Numero  8-40 
Apartados:  Nacional  No.  847 -Aereo  3444 
Bogotá  -  Colombia. 

□  ARQUITECTURA 

□  DIBUJO  EN  ARQUITECTURA 
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□  ACONDICIONAMIENTO  DEL  AIRE 

□  REFRIGERACION 

□  QUIMICA  DE  LOS  PLASTICOS 
O  MOTORES  DIESEL 

I  MOTORES  EN  GENERAL 
I  MECANICA  DE  AVIACION 
I  MECANICA  INDUSTRIAL 
_l  MECANICO  AUTOMOVILISTA 
O  AJUSTADOR  MONTADOR 
O  DIBUJO  MECANICO 

□  JEFE  TALLERES  MECANICOS 
]  INGENIERO  MECANICO 
)  RADIOCOMUNICACION 

_J  RADIOTECNIA 
O  RADIO  CURSO  SUPERIOR 

□  TECNICO  ELECTRICISTA 
]  DINAMOS  Y  MOTORES 
3  MECANICO  ELECTRICISTA 

_J  INGENIERO  ELECTRICISTA 

I  I  SOLDADURA  (Electric»  y  Autógena) 

□  QUIMICA  DE  PETROLEOS 

□  QUIMICA  INDUSTRIAL 
CU  QUIMICO  FARMACEUTICO 
O  QUIMICO  AZUCARERO 
O  OBRAS  HIDRAULICAS 
O  OBRAS  HIDROELECTRICAS 
O  HILADOS  Y  TEJIDOS 

□  IRRIGACION 
INGENIERIA  SANITARIA 

□  CARRETERAS 
Cn  FERROCARRILES 
O  INGENIERIA  CIVIL 
a  INGENIERO  CONSTRUCCIONES 
Cn  CONSTRUCCIONES  HORMIGON 
en  DIBUJO  CONSTRUCCIONES 

□  MATEMATICAS 
en  CONTADOR 
en  JEFE  DE  CONTABILIDAD 
O  PREPARACION  BANCARIA 
en  SECRETARIO  COMERCIAL 
Cn  DIRECTOR  GERENTE 
O  INGLES-SISTEMA  DISCOS 
O  ARTE  DE  VENDER 
O  PERITO  PROPAGANDISTA 


Of'C 

eTUNTicO 

8*RRa*QUIU.a 
Edificio  Comp»nn 
Colombiana  je 
T  abaco. 

Pix> 

Aptdo  Aereo  592 
NicionaJ  o80 
Teléfono  U-Jo 


Santander 
del  sur 

bucaramanga 

Cra.  16  N«  57-56 
Aptdo.  N° 


SIRVANSE  ENVIARME  SIN  COMPROMISO  ALGUNO 
DE  MI  PARTE.  INFORMES  SOBRE  COMO  PODRE 
OBTENER  INSTRUCCION  EN  LA  CARRERA  U  OFI 
CIO  QUE  HE  MARCADA  CON  UNA  iX) 

Nombre .  . 


SANTANDER 
DEL  NORTE 

CUCUTA 

Avda.  J*  N0  14-02 
Aptdo.  N*  51 


CAUCA 

POPAYAN 

Calle  4*  N*  8-54 
Apanado  60. 
Teléfono  1JJ. 


TOLIMA 
¡BAGUE 

Calle  II  N*  4-07 1 
Aptdo.  Nal  24 


NARIftO 

PASTO 

Calle  18  N* 
Teléfono  Nv  480 


FUNDADAS 

EN 

1891 


Dirección 
Ciudad  . . 


CM  Eecuelae  Internacionales  «o  «trocen  nada  Grata* 

No  confonda  las  Esencia:  Internacionales  (International 
Correspondente  Scbools)  con  otras  4t  nombre  parecido 
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expedía  el  salvoconducto  para  que  sa¬ 
liera  del  país  (Sem.  VI,  30). 

Diplomáticos 

El  nuevo  ministro  de  El  Salvador, 
coronel  Joaquín  Valdés,  presentó  cre¬ 
denciales  el  21  de  junio  al  presidente  de 
Colombia.  El  11  de  julio  lo  hacían  los 
embajadores  del  Paraguay  y  Cuba,  José 
Dahlquist  Caballero  y  Pedro  Aguiar. 
Dahlquist  es  el  primer  embajador  pa¬ 
raguayo  en  Colombia. 

Conferencia  colombo-venezolana 

En  San  Cristóbal  (Venezuela)  se  ins¬ 
taló  el  2 1  de  junio  la  conferencia  colom¬ 
bo-venezolana  con  el  objeto  de  estudiar 
la  camapaña  contra  la  fiebre  aftosa  del 
ganado.  Los  delegados  venezolanos  eran 
24  y  los  colombianos  12.  Los  puntos 

II  -  POLITICA  Y 

La  convención  liberal 

En  el  Teatro  Imperio  de  Bogotá  se 
inició  el  23  de  junio,  la  esperada  con¬ 
vención  nacional  del  liberalismo.  Los 
delegados  presentes  llegaban  a  750.  A 
las  dos  y  media  comenzó  Carlos  Lleras 
Restrepo  el  informe  de  la  dirección  libe¬ 
ral,  cuya  lectura  duró  cerca  de  cinco 
horas.  En  él  hizo  la  historia  de  los  últi¬ 
mos  acontecimientos  políticos  y  defen¬ 
dió  con  vehemencia  la  consigna  de  «fe 
y  dignidad»,  anatematizando  a  los  que 
se  apartaban  de  ella.  Terminado  el  pro¬ 
lijo  informe  fue  elegido  presidente  de 
la  convención  Eduardo  Santos.  Julio  Sa- 
lazar  Ferro  pidió  que  en  las  comisiones 
fueran  incluidos  representantes  de  los 
cuatro  matices  en  que  se  dividía  el  parti¬ 
do,  a  saber:  directoristas,  lopistas,  se¬ 
guidores  de  Jornada  y  firmantes  del  ma¬ 
nifiesto  de  concordia.  Su  discurso  fue 
interrumpido  con  gritos,  y  Santos  anun¬ 
ció  que  la  proposición  pasaría  a  la  co¬ 
misión  de  proposiciones. 

Entre  los  asistentes  a  esta  primera  se¬ 
sión  no  estuvo  el  ex-presidente  Alfonso 


principales  del  temario  fueron:  coordina¬ 
ción  para  la  campaña  anti-aftosa,  aspec¬ 
tos  técnicos  de  la  aplicación  de  la  vacuna 
antiaftosa,  posibilidad  de  intercambio  de 
epitelios,  coordinación  en  la  vigilancia 
de  la  frontera,  etc.  La  conferencia  apro¬ 
bó  el  sugerir  a  los  gobiernos  de  Venezue¬ 
la  y  Colombia  el  nombramiento  de  una 
comisión  mixta  que  estudie  un  plan  con¬ 
junto  de  acción  para  la  erradicación  de 
la  fiebre  aftosa  de  los  dos  países,  y  la 
convocación  de  una  conferencia  inter¬ 
americana  con  el  fin  de  exterminarla  en 
todo  el  continente  (S.  T.  VI,  27,  Pa. 
VII,  1). 

Con  ocasión  de  esta  conferencia  el 
ministro  de  agricultura  de  Venezuela 
doctor  Pedro  José  Lara  Peña  y  los  de¬ 
legados  a  la  convención  visitaron  varias 
ciudades  del  país. 

ADMINISTRATIVA 

López.  Se  había  excusado  de  asistir  para 
evitar,  como  explicó  en  carta  al  secreta¬ 
rio  del  partido,  «innecesarios  y  posible¬ 
mente  encendidos  debates  sobre  los  pro¬ 
blemas  de  la  colectividad,  respecto  a  los 
cuales  tengo  ideas  que  podrían  quebran¬ 
tar  su  disciplina  y  aun  llegar  a  echar 
sobre  mis  hombros  responsabilidades  que 
no  puedo  ni  debo  asumir.  Ha  sido  tan 
notorio  y  frecuente  el  insuceso  con  que 
he  dado  a  conocer  mis  puntos  de  vista 
sobre  la  política  liberal  de  los  últimos 
años,  que  cada  día  se  acentúa  más  en 
mi  ánimo  la  creencia  de  que  puedo  ser¬ 
vir  mejor  al  partido  interviniendo  me¬ 
nos  en  la  discusión  de  sus  necesidades 
y  conveniencias»  (T.  VI,  24). 

Comentando  los  discursos  de  esta  pri¬ 
mera  sesión  escribía  El  Liberal,  al  día 
siguiente  en  su  columna  editorial: 

No  faltaron  amigos  que  dijeran  que  andá¬ 
bamos  tremendamente  equivocados  al  afir¬ 
mar  que  ante  el  partido  liberal  se  abrían  dos 
caminos  diferentes,  bien  definidos  y  de  ma¬ 
tices  quizás  inconjugables.  Un  camino  pata 
las  cabezas  frías.  Para  los  liberales  reflexi¬ 
vos  que  no  se  dejan  llevar  mansamente  a  la 


¿Tiene  su  niño  tos  ferina?  dele  Bromoformina  J.  G.  B. 
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Caja  Colombiana  de  Ahorros 

Balance  en  30  de  junio  de  1951 

ACTIVO 

s  21.608.362,31 

CAJA  Y  BANCOS  DEL  PAIS . ' 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS:  RFPI1R1  ICA  1.743,30 

NO  DESCONTABLES  EN  EL  BANCO  DT .LA  R  9.210.000,00 

PRESTAMOS  A  LA  CAJA  DE  CREDITO  •••••■  .  .  R,QS  86.313.812,00 

INVERSIONES  EN  DIVERSOS  VALORE  i  968.820,41 

INVERSIONES  ESPECIALES  .  339.510,93 

DEUDORES  VARIOS . 'V  .  7.397.178,54 

EDIFICIOS  PARA  OFICINAS  DE  LA  CAJA  .  2.514.759,82 

OTROS  ACTIVOS .  . . 

$  128.354.187,31 

SUMA . 277.440,93 

CUENTAS  DIFERIDAS  .  . 

$  128.631.628,24 

TOTAL . .  — 

PASIVO 


DEPOSITOS  Y  OTRAS  EXIGIBILIDADES  A  LA  VISTA 

Y  ANTES  DE  TREINTA  DIAS . $ 

DEPOSITOS . $ 

DEPOSITOS  ESPECIALES  .  ; 


953.088,37 

98.408.706,70 

3.742.568,07  102.151.274,77 


SUCURSALES  Y  TGENCIAS  . 

SUMA .  . . 3 

FONDO  PARA  PRESTAMOS  A  EMPLEADOS  . 

ABONOS  DIFERIDOS . . 

INTERESES  RECIBIDOS  POR  ANTICIPADO  . 

PROTECCION  EDIFICIO  CALLE  15  . 

PRESTAMOS  BANCO  REPUBLICA . 

CAPITAL  PAGADO  . .  . 

RESERVA  LEGAL . 

RESERVAS  EVENTUALES . 

PERDIDAS  Y  GANANCIAS . 


256.522,88 


103.360.885,82 

15.000,00 

575.907,32 

1.650,95 

200.000,00 

10.300.000,00 

8.000.000,00 

510.000,00 

5.394.259,36 

273.924,79 


TOTAL 


128.631.628,24 


El  Gerente,  PEDRO  BERNAL 

\  El  Director  General,  J.  RAFAEL  UNDA  FERRERO 

El  Secretario,  JULIO  G.  ROZO 


El  Contador,  HUMBERTO  GAITAN 

V9  B9  El  Auditor,  RAUL  ESTEVEZ 

El  Revisor,  ARTURO  MUR1EL 


picota,  o  que,  por  lo  menos,  se  resisten  a 
que  sean  llevados  al  inocuo  y  bárbaro  sacri¬ 
ficio  muchos  copartidarios  de  provincia,  víc¬ 
timas  del  audaz  desbordamiento  verbal  de 
jefes  puestos  a  buen  recaudo  del  peligro. 
Otro  camino  para  las  cabezas  calientes,  que 
no  vacilan  en  pregonar  una  política  intrépida 
que  suena  como  una  clarinada  de  victoria  en 
los  oídos  ingenuos  de  gentes  angustiadas,  so¬ 
metidas  a  humillaciones  y  torturas  sin  cuen¬ 
to.  De  esos  amigos  que  inicialmente  pensa¬ 
ron  que  habíamos  incurrido  en  exageracio¬ 
nes  inoportunas,  deben  ser  pocos  ahora  los 
que  piensen,  después  de  haber  escuchado  los 
discursos  que  los  doctores  Eduardo  Santos 
y  Carlos  Lleras  Restrepo  pronunciaron  ayer 
en  el  acto  inaugural  de  la  Convención  del 
partido,  que  cuando  presentamos  esa  insoli¬ 
daria  bifurcación  liberal  no  estábamos  muy 
alejados  de  una  realidad  que  nosotros  la¬ 
mentamos  de  primeros. 

Un  viraje  se  advirtió  en  la  política 
de  la  convención  al  día  siguiente.  Fue 
aprobada  una  proposición  en  la  que  se 
invitaba  a  López  a  concurrir  a  las  deli¬ 
beraciones  de  la  convención  y  exponer 
en  ella  su  sentir  sobre  la  orientación  del 
partido.  Una  comisión  compuesta  de  15 
delegados,  uno  por  cada  departamento, 
fue  nombrada  para  llevar  a  López  esta 
invitación.  El  ex-presidente  se  encon¬ 
traba  en  una  finca  de  la  sabana,  en  una 
reunión  social,  en  la  que  participaba 
también  el  presidente  de  la  república, 
Laureano  Gómez.  López  aceptó  la  in¬ 
vitación. 

Entie  tanto  se  sucedían  en  la  conven¬ 
ción  una  serie  de  oradores.  Julio  César 
Turbay  Ayala,  firmante  del  manifiesto 
de  concordia,  explicó  el  sentido  de  esta 
concordia;  por  la  misma  política  de 
concordia  abogó  Delio  Jaramillo  Arbe- 
láez.  En  su  contra  se  declaró  Jorge  Za¬ 
lamea.  el  liberalismo,  dijo,  tiene  por 
delante  no  la  tarea  de  trabajar  por  un 
entendimiento  con  el  conservatismo,  sino 
la  de  buscar  y  propiciar  la  manera  de¬ 
mocrática  de  que  la  justicia  se  realice 
pronto  (T.  VI,  25).  Guillermo  Hernán¬ 
dez  Rodríguez  propugnó  una  política  de 
izquierda  en  la  ideología  y  organización 
del  liberalismo  (L.  VI,  25). 

El  lunes  al  presentarse  Alfonso  López 
fue  recibido  con  una  ovación.  Quisiera, 


dijo  López  en  su  discurso,  que  se  me 
tuviera  por  uno  de  los  antiguos  conduc¬ 
tores  del  partido,  que  después  de  haber 
dedicado  su  vida  a  su  servicio,  estuviera 
ahora  sirviéndole  para  moderar  sus  ím¬ 
petus,  tratando  de  que  no  obre  bajo  la 
influencia  de  la  fogocidad.  «Yo  'no  me 
avergüenzo  de  decir  que  soy  un  pacifis¬ 
ta  integral;  esa  ha  sido  mi  trayectoria 
política  desde  que  entré  en  actividad  en 
las  luchas  del  partido».  Cuando  hice  las 
declaraciones  de  Medellín,  prosiguió  di¬ 
ciendo,  tomé  un  punto  de  vista  que  es¬ 
cogí  sin  mirar  mucho  para  atrás.  «Fue 
el  siguiente:  el  país  y  el  liberalismo  se 
hallan  en  una  encrucijada;  lo  que  ne¬ 
cesita  el  liberalismo  y  el  país  es  salir 
a  otro  terreno;  cambiar  de  posiciones, 
colocar  en  '  campo  más  propicio  la  lu¬ 
cha  de  los  partidos...  Yo  he  sido  de 
los  que  creen  que  el  gobierno  es  el  de  la 
obligación  de  tomar  la  iniciativa,  pero 
si  yo  hubiera  estado  al  frente  del  par¬ 
tido  no  hubiera  vacilado,  porque  no 
creo  que  el  partido  liberal  pierda  ningu¬ 
na  posición  tomando  la  iniciativa  en  fa¬ 
vor  de  la  tranquilidad  pública».  Mani¬ 
festó  que  había  tenido  el  gusto  de  oír  la 
víspera  al  presidente  de  la  república  de¬ 
cir  que  estaba  de  acuerdo  en  que  las 
garantías  constitucionales  no  deben  ser 
materia  de  acuerdos  políticos,  sino  que 
es  una  obligación  incondicional  del  go¬ 
bierno  dárselas  a  todos  los  ciudadanos. 
Nos  atenemos  a  sus  declaraciones,  con¬ 
tinuó;  que  nos  den  todas  las  garantías 
que  consagran  las  disposiciones  legales 
y  constitucionales  vigentes.  Es  necesa¬ 
rio  el  regreso  del  partido  liberal  al  go¬ 
bierno  para  que  la  república  ande  bien. 
Hay  diferencias  fundamentales  entre  los 
dos  partidos,  particularmente  en  lo  que 
concierne  a  la  gestión  de  la  cosa  pública. 
Se  refirió  luégo  especialmente  al  aspecto 
económico,  y  presentó  al  conservatismo 
como  el  apoderado  de  los  privilengios  de 
las  clases  favorecidas  y  al  liberalismo 
como  el  eco  de  las  clases  desvalidas.  Los 
industriales  han  tenido  todo  lo  que  han 
deseado,  y  ahora  se  quejan  de  que  la 
economía  no  marche.  «Y  si  no  marcha 


Antipalúdico  Bebé  J.  G.  B.  la  alegría  de  su  hogar. 
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Banco  Popular  de  Bogotá 

o  . 

Balance  en  30  de  junio  de  1951 

ACTIVO 

CAJA  Y  BANCOS  .  ••  *  1.808.914,85 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS:  2  870  029  76 

No  descontables  en  el  Banco  de  la  República  .  ¿sqq’lQ 

VALORES  DIVERSOS .  107  483  39 

DEUDORES  VARIOS' .  -;TD;Tr';  .  30  056  00 

ACCIONES  DEL  BANCO  DE  LA  REPUBLICA .  «2  557  09 

ACCIONES  SUSCRITAS  Y  NO  PAGADAS  (Capital)  ...  265.570,00 

OTROS  ACTIVOS .  . ' 

CTTAtA  $  5.549.639,33 

PERDIDAS  Y  GANANCIAS . .  ’ 

TOTAL........ . *  5-593-37Mh 

CUENTAS  DE  ORDEN  ...  . 5  9.307.166,26 

PASIVO 

DEPOSITOS  Y  OTRAS  EXIGIBILIDADES  ANTES  DE  30  2.242.140,36 

DEPOSITOS  Y  OTRAS  EXIGIBILIDADES  DESPUES  DE  2  246  964  95 

30  DIAS .  ’ 

$  4.489.105,31 

INTERESES  RECIBIDOS  POR  ANTICIPADO  .  9][  031  17 

INTERESES  DEVENGADOS  NO  RECIBIDOS  .  1.000.000,00 

CAPITAL .  ‘  6.088,62 

RESERVAS  EVENTUALES . . .  ’ 

$  5.593.371,46 

TOTAL . . *  - 

CUENTAS  DE  ORDEN  POR  CONTRA  .  *  9.307.166,26 

DISCRIMINACION  DE  LA  CUENTA  DE  PERDIDAS  Y  GANANCIAS 

EGRESOS  ingresos 

$  115.202,10 

Intereses  recibidos .  1.832,53 

Comisiones .  2.828,00 

Avalúos  ...  .  9.195,57 

Ga^ToT^e^instalación’  sueldos  y  varios  en  el  primer  semestre  $  144.024,23  _ _ 

CTT1VIA<J  . $  144.024,23  $  129.058,20 

Balance  .  . i  •  . .  . . . 

SUMAS  IGUALES . '■■■■*  “4024’23  * 

El  Gerente,  LUIS  MORALES  GOMEZ 
*  El  Secretario,  P.  J.  DOUSDEBES 

El  Contador,  B.  BERNAL  DUQUE 

El  Inspector  General,  JUAN  BENITEZ  E. 

El  Revisor  Fiscal,  GONZALO  VARGAS  RUBIANO 


para  ellos  que  han  sido  los  afortunados 
y  los  que  han  tenido  todo  en  sus  manos 
¿cómo  va  a  marchar  para  los  otros,  los 
verdaderos  desheredados  de  la  suerte?». 
Terminó  su  discurso  con  tres  vivas  al 
partido  liberal. 

La  tarde  de  ese  día  se  clausuró  la 
convención  después  de  haber  elegido  a 
Alfonso  López,  Eduardo  Santos  y  Carlos 
Lleras  Restrepo  directores  del  partido. 

Proposiciones 

La  convención  liberal  aprobó,  entre 
otras,  las  siguientes  proposiciones: 

Que  en  las  circunstancias  existentes  el  par¬ 
tido  no  está  en  capacidad  de  ejercer  el  de¬ 
recho  de  sufragio  que  le  concede  la  carta 
de  los  derechos  humanos  y  la  constitución  de 
Colombia. 

Reconoce  que  las  ideas  expresadas  por  el 
doctor  Alfonso  López  constituyen  un  gene¬ 
roso  esfuerzo  por  la  clarificación  de  la  po¬ 
lítica  nacional,  y  manifiesta  que  acoge  sus 
propósitos  encaminados  a  que  se  modifiquen 
las  condiciones  en  que  ha  sido  colocado  el 
liberalismo  por  la  acción  del  partido  conser¬ 
vador,  y  la  necesidad  de  que  le  sean  reco¬ 
nocidas  todas  las  garantías,  para  que  al  am¬ 
paro  de  la  constitución  de  la  república  des¬ 
arrolle  su  tarea  de  oposición  (T.  VI,  26). 

Reclama  del  gobierno  la  adopción  de  me¬ 
didas  eficaces  y  prontas  para  realizar  aquel 
fin,  (el  restablecimiento  de  la  tranquilidad 
nacional),  medidas  que  solo  las  autoridades 
están  en  capacidad  de  dictar.  El  liberalismo, 
por  su  parte,  está  listo  a  estudiar  las  fórmu¬ 
las,  compatibles  con  su  dignidad  y  con  sus 
doctrinas,  que  puedan  llegar  a  ser  considera¬ 
das  útiles  para  vincular  su  acción  al  estudio  y 
desarrollo  de  los  procedimientos  que  hayan 
de  seguirse  en  el  tránsito  del  actual  estado  de 
cosas  a  la  normalidad  democrática,  dentro 
de  un  ambiente  de  tolerancia  en  las  relacio¬ 
nes  de  los  partidos,  de  orden,  justicia  y  li¬ 
bertad  (T.  VI,  29). 

Aprobó  también  una  plataforma  ideo¬ 
lógica  de  la  que  solo  se  han  dado  a  co¬ 
nocer  algunos  apartes.  En  ella  el  libera¬ 
lismo  rechaza  y  condena  la  violencia 
como  eminentemente  perjudicial  para  el 
bienestar,  el  honor  y  el  progreso  de  la 
república,  y  solicita  que  se  investiguen 
en  forma  completa  las  causas  y  circuns¬ 
tancias  en  que  ella  se  ha  producido  o  se 


produce;  reconoce  la  conveniencia  de 
favorecer  la  agricultura  por  cuantos  me¬ 
dios  sea  posible,  incrementando  la  pro¬ 
ducción,  dando  al  campesino  la  tierra 
que  necesita,  combatiendo  los  latifun¬ 
dios,  etc.  Lo  más  importante,  dice,  es 
garantizar  la  seguridad,  la  libertad  y  la 
dignidad  de  los  campesinos,  poniéndo¬ 
los  al  amparo  de  todo  atropello,  impi¬ 
diendo  que  sean  violentadas  sus  concien¬ 
cias,  y  desconocidos  sus  derechos,  ro¬ 
deando  de  respeto  sus  hogares  y  sus 
personas  y  combatiendo  como  el  más 
grave  mal  cuanto  tienda  a  perseguirlos 
o  atemorizarlos;  preconiza  la  libre  dis¬ 
cusión  para  el  estudio  de  todos  los  asun¬ 
tos  que  afectan  a  los  asociados;  rechaza 
y  condena  toda  fórmula  totalitaria  y  dic¬ 
tatorial.  Ve  en  los  partidos  y  organiza¬ 
ciones  de  este  tipo,  comunismo,  falan¬ 
gismo,  nazismo  o  fascismo,  los  enemigos 
de  la  doctrina  liberal  y  no  ahorrará  es¬ 
fuerzos  por  combatir  sus  principios  y 
métodos  (T.  VI,  30). 

Los  liberales  se  mostraban  satisfechos 
de  los  resultados  de  la  convención.  La 
prensa  conservadora  miró  con  agrado 
este  cambio  de  frente  del  liberalismo. 
Así  El  Colombiano  (VI,  26)  decía  en 
su  editorial  Un  triunfo  de  la  sensatez: 
«Nosotros  registramos  con  alborozo  el 
cambio  verificado  en  la  política  del  libe¬ 
ralismo.  Es  la  hora  de  los  patriotas  y  no 
de  los  resentidos.  Y  como  se  trata  de 
un  momento  histórico  es  preciso  tener 
nobleza  para  perdonar  y  suficiente  for¬ 
taleza  para  sacrificar  los  rencores  en  be¬ 
neficio  de  Colombia». 

El  bandolerismo 

El  27  de  junio  El  Siglo  daba  esta  in¬ 
formación  en  su  primera  página:  «Mien¬ 
tras  sesionaba  la  convención  liberal  va¬ 
rios  asaltos  y  numerosas  víctimas  cau¬ 
saron  los  bandidos».  En  efecto  los  ban¬ 
doleros  habían  atacado  el  2 1  de  junio  el 
corregimiento  de  La  Paz,  perteneciente 
al  municipio  de  Guaduas  (Cund.)  y  ase¬ 
sinado  varios  funcionarios  locales,  nu¬ 
merosos  civiles  y  algunas  unidades  de 


Klor-Zan:  Desinfectante  y  germicida 
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BANCO  DE  BOGOTA 

MIEMBRO  DE  LA  ASOCIACION  BANCARIA 

Balance  Consolidado  en  30  de  junio  de  1951 

ACTIVO 

CAJA  Y  BANCOS  DEL  PAIS .  •••  . .  •••  $ 

CORRESPONSALES  EXTRANJEROS  (reducidos  a  m/I.)  .  .  Z.7ZU.4á8,UZ 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS:  * 

Descontables  en  el  Banco  de  la  República  . .  «00=00**0 

No  descontables  en  el  Banco  de  la  República  .  85.9U5. 986,09 

Descontados  en  el  Banco  de  la  República 

Obligaciones  Dardos'  .'.V  .W  i  26.378.907,41  167.758.876,81 

INVERSIONES  EN  DIVERSOS  VALORES  MOBILIARIOS  17*7n'«ftn2I 

FINCAS  RAICES .  ¿íf *074  S¡ 

DEUDORES  VARIOS . 

ACCIONES  DEL  BANCO  DE  LA  REPUBLICA .  tií'ÍÍ 

EDIFICIOS  PARA  OFICINAS  DEL  BANCO .  2Ho?qr|  qo 

SUCURSALES  Y  AGENCIAS .  oíílTc\  nn 

CAPITAL  NO  PAGADO .  18*79*  4* 

OTROS  ACTIVOS .  íso./yo,^ 

SUMA . . *  268  687  119  22 

TOTAL  ' . $  268.880.711,22 

CUENTAS  DE  ORDEN .  261.971.295,91 

PASIVO 

DEPOSITOS  Y  OTRAS  EXIGIBILIDADES  ANTES  DE  30  167.799.179,35 

DEPOSITOS  Y  OTRAS  EXIGIBILIDADES  DESPUES  DE  8  818  352  85 

30  DIAS .  •  •  •  •  • 

CORRESPONSALES  EXTRANJEROS  REDUCIDOS  A  MO-  13  251.808  48 

SECCION  FIDUCIARIA.  ACREEDORES  . •  •  ••  162.698, Z9 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  EN  EL  BANCO  DE  LA 

REPUBLICA .  9?  7=7  67 

Obligaciones  ordinarias . .  .  **<K  149*74 

Obligaciones  de  Damnificados .  í.mOOojlO  28.374.907,41 

Préstamo . ___ . 

SI  1MA  . $  218.406.946,38 

INTERESES  RECIBIDOS  POR  ANTICIPADO  .  1.499.616,8 

CAPITAL:  19.773.170  00 

pagado . 226.830,00  20.000.000,00 

Por  pagar . . . 

RESERVA  LEGAL .  13.302.063./9 

SUPERAVIT  POR  VALORIZACION  CATASTRAL  DE  _ 

EDIFICIOS .  723609768 

RESERVAS  EVENTUALES .  •  •  •  /.Zá6.U9/,0c 

PERDIDAS  Y  GANANCIAS  LIQUIDAS  (Después  de  dedu-  •  •  _ 

cir  $  1.640.057,80  de  apropiación  para  impuestos)  .  ^  a  ' 

TOTAL  . 5  268.880.711,22 

CUENTAS  DE  ORDEN  POR  CONTRA .  261.971.295, 9L 

El  Gerente,  MARTIN  DEL  CORRAL 

Por  el  Secretario,  ALFONSO  CARO 

El  Contador,  LUIS  GARLOS  OVALLE  P. 

El  Revisor  Fiscal,  JUAN  FRANCISCO  BRICEÑO  D. 


la  policía:  entre  los  muertos  se  contaba 
un  niño  de  pocos  meses  y  dos  niñas  que 
-  antes  de  ser  asesinadas  fueron  atropella¬ 
das  salvajemente.  El  23,  en  Restrepo 
(Meta),  un  grupo  de  campesinos  que 
viajaba  en  camiones,  después  de  reco¬ 
lectar  la  cosecha  de  arroz,  fue  asaltado 
en  el  camino  y  muertos  catorce  de  ellos. 
El  domingo,  24,  sorpresivamente  fue 
asaltado  el  caserío  de  San  Pedro  de  Ja- 
gua,  municipio  de  Ubalá  (Cund.),  in¬ 
cendiado,  y  asesinados  35  de  sus  habi¬ 
tantes.  Tres  de  estos  fueron  quemados 
vivos. 

Estos  hechos  motivaron  una  carta  del 
directorio  nacional  conservador  al  pre¬ 
sidente  de  la  república,  en  la  que  des¬ 
pués  de  narrar  los  hechos  arriba  rese¬ 
ñados,  prosigue  «en  todos  estos  asaltos, 
localizados  en  diversos  lugares,  se  ad¬ 
vierten  rasgos  y  objetivos  comunes  que 
parecen  indicar  la  existencia  de  un  si¬ 
niestro  plan  que  intentara  mantener  al 
país  bajo  el  influjo  del  terror  y  hacer 
imposible  la  vida  tranquila  de  los  ciu¬ 
dadanos».  Añadía  que  los  delincuentes 
proclamaban  ostensiblemente  su  condi¬ 
ción  de  liberales,  y  trataban  de  dar  a  sus 
fechorías  un  sentido  político  de  retalia¬ 
ción  o  lucha  por  el  poder.  «Nunca  las 
directivas  ni  la  prensa  del  liberalismo 
han  desautorizado  o  condenado  estas  ac¬ 
tividades  sediciosas  y  criminales,  ni  han 
rechazado  el  hecho  de  que  sus  autores 
vinculen  a  ellas  el  nombre  y  la  política 
de  su  partido».  Estamos  seguros,  ter¬ 
minan  diciendo,  de  que  el  gobierno  li¬ 
quidará  rápidamente  estos  focos  de  vio¬ 
lencia  y  de  crimen,  y  prometen  al  pre¬ 
sidente,  en  nombre  del  partido  conser¬ 
vador,  un  permanente  y  enérgico  apoyo 
para  una  campaña  contra  esas  bandas  de 
malhechores  (S.  VI,  28). 

El  28  de  junio  publicaba  El  Siglo, 
tomándolas  de  El  Nacional  de  Caracas, 
las  declaraciones  de  los  jefes  del  libera¬ 
lismo  en  favor  de  Elíseo  Velásquez,  fa¬ 
moso  bandolero  de  los  Llanos,  condena¬ 
do  en  un  consejo  de  guerra  a  24  años 
de  presidio,  y  quien  logró  huir  a  Vene¬ 


zuela.  Alfonso  López  había  declarado 
que  Elíseo  Velásquez,  «procedió  reac¬ 
cionando  contra  las  violencias  y  perse¬ 
cuciones  oficiales,  decretadas  por  el  go¬ 
bierno  de  Ospina  Pérez  contra  los  ad- 
herentes  del  partido  liberal,  en  los  Lla¬ 
nos  orientales  y  otras  regiones  del  país». 
Eduardo  Santos  había  a  su  vez  manifes¬ 
tado  que  compartía  «sin  reservas  la 
convicción  general  de  que  ese  movimien¬ 
to  obedeció  a  razones  ideológicas,  que 
su  iniciación  y  sus  propósitos  tuvieron  un 
claro  carácter  político  y  no  fueron  un 
brote  de  bandolerismo;  que  Elíseo  Ve¬ 
lásquez  actuó  como  defensor  de  la  de¬ 
mocracia  republicana,  la  constitución  y 
las  leyes,  así  como  en  defensa  del  par¬ 
tido  liberal  perseguido».  Carlos  Lleras 
Restrepo  dijo:  «Para  mí  era  indiscuti¬ 
ble  que  el  gobierno  se  había  puesto  fuera 
de  la  constitución  y  las  leyes,  que  ha¬ 
bía  atropellado  los  derechos  ciudadanos: 
que  en  tales  condiciones  no  solo  era 
lícito  luchar  por  la  defensa  de  eso,  sino 
que  hacerlo  constituía  un  deber  para 
todos  los  colombianos». 

El  Tiempo,  al  día  siguiente,  trató  de 
quitar  importancia  a  estas  publicaciones. 

La  convención  liberal,  decía  en  su  edito¬ 
rial,  fue  un  extraordinario  éxito.  Aunque 
cueste  trabajo  creerlo,  es  esto  lo  que  ha  en¬ 
loquecido  al  periódico  de  la  Capuchina... 
Semejante  escándalo  carece  de  toda  seriedad 
y  tiene  una  significación  extraordinaria  para 
revelar  los  sentimientos  que  lo  inspiran. 
Esas  declaraciones  fueron  rendidas  ante  jue¬ 
ces  colombianos  hace  varios  meses,  sin  re¬ 
serva  alguna...  ¿Por  qué  solo  ahora  viene 
ese  rasgar  de  vestiduras?  ¿Por  qué  esa  tác¬ 
tica  de  citar  de  esas  declaraciones  solo  lí¬ 
neas  o  palabras  aisladas,  cuando  debieran 
publicarse  íntegramente  para  que  todos  las 
conozcan  y  las  juzguen? 

El  Siglo  respondió  en  esta  forma: 
Ellos  dicen: 

Dicen  que  los  documentos  que  pu¬ 
blicó  «El  Siglo»  son  anticuados .  .  . 

Pero  fueron  ratificados  el  25  de 
este  mes. 


Vino  Milagroso  J.  G.  B.  Gran  reconstituyente  con  Ergosterol  irradiado 

y  Extracto  de  Aceite  de  Hígado  de  Bacalao. 
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Dicen  que  mutilamos  las  declaracio¬ 
nes  de  los  jefes  liberales.  .  . 

Las  mutiló  el  defensor  de  Velás- 
quez  en  su  publicación  de  El  Na¬ 
cional,  de  Caracas. 

*  *  * 

Dicen  que  las  hemos  debido  conocer 
cuando  fueron  rendidas .  . . 

Sólo  el  23  fueron  publicadas  y  el 
gobierno  no  acostumbra  violar  la 
reserva  del  sumario. 

*  *  * 

Dicen  que  la  política  liberal  es  «clara, 
nítida,  inconfundible» .  . . 

Ahora  de  esto  no  cabe  la  menor 
duda. 

*  *  * 

Dicen  que  « han  tenido  una  semana 
alegre  y  animosa » .  .  . 

Setenta  y  dos  muertos. 

^  *  * 

El  día  anterior  había  publicado  El 
Siglo  una  proposición  aprobada  en  la 
convención,  bajo  la  presidencia  de 
Eduardo  Santos,  que  decía:  «Proposi¬ 
ción  de  la  dirección  liberal.  La  conven¬ 
ción  liberal  de  Colombia  reunida  en  Bo¬ 
gotá  presenta  un  caluroso  saludo  y  la¬ 
menta  como  es  de  lamentar  la  prisión 
que  sufre  Elíseo  Velásquez  en  una  de 
las  cárceles  de  Caracas,  Venezuela;  te¬ 
niendo  en  cuenta  el  valor  indomable  de 
tan  insigne  luchador  por  la  causa  libe¬ 
ral  lo  pone  presente  ante  las  masas  del 
partido  liberal». 

«La  segunda  etapa  del  escándalo,  es¬ 
cribía  El  Tiempo  con  el  título  de  Tonte¬ 
rías,  tonterías,  consistió  en  inventar  una 
proposición  sobre  el  mismo  señor  Elíseo 
Velásquez,  que  dizque  la  convención  li¬ 
beral  aprobó  a  instancias  del  doctor 
Eduardo  .Santos,  y  que  además  fue  pre¬ 
sentada  por  la  dirección  nacional  liberal. 
Todo  en  esta  segunda  etapa  es  rotunda¬ 
mente  falso:  ni  la  dirección  liberal  pre¬ 
sentó  proposición  alguna  en  este  sentido, 
ni  el  señor  Santos  dijo  nada  en  el  par¬ 


ticular,  ni  la  convención  aprobó  lo  que 
El  Siglo  ha  querido  inventar». 

«La  proposición  no  fue  leída.  Muchí¬ 
simo  menos  presentada  o  defendida  por 
ningún  convencionista.  Tiene  el  sello  de 
típica  jugada  conservadora»  así  escribía 
Calibán  (Enrique  Santos)  el  1?  de  julio. 

Y  El  Liberal :  «Entre  esas  treinta  y 
tres  proposiciones  oficialmente  acogidas 
por  la  convención  no  existe  una  sola  que 
tenga  el  texto  publicado  en  El  Siglo  de 
ayer.  Más  aún,  no  hay  ninguna  que  se 
refiera  a  las  actividades  de  Elíseo  Ve¬ 
lásquez  en  los  Llanos  orientales  o  en 
Caracas.  Ninguna  lo  menciona». 

Pero  El  Siglo  probó  sus  afirmaciones 
presentando  seis  discos  grabados  durante 
la  convención,  por  un  técnico  particular, 
en  uno  de  los  cuales  se  oye  la  lectura  y 
aprobación  de  la  célebre  proposición. 

El  conservatismo 

Estas  publicaciones  no  pudieron  me¬ 
nos  de  causar  sorpresa  y  desconfianza 
en  el  conservatismo.  Algunas  declara¬ 
ciones:  «La  política  liberal  se  nos  ha 
revelado,  comentó  Evaristo  Sourdis,  ex¬ 
canciller,  como  un  doliente  caso  de 
duplicidad  contra  la  patria».  «Esta 
demostración  de  solidaridad  nos  co¬ 
loca  ante  el  caso  de  una  guerra  civil 
declarada  abiertamente  por  la  oposición 
contra  el  gobierno  y  el  partido  conser¬ 
vador,  declaró  Rafael  Naranjo  Villegas. 
Las  circunstancias  creadas  por  un  gru¬ 
po  de  facciosos  nos  desplazan  momen¬ 
táneamente  a  los  moderados.  .  .  Yo  es¬ 
pero  sin  embargo,  que  nuestros  amigos 
liberales  (firmantes  del  manifiesto  de 
concordia)  demostrarán  una  vez  más 
su  coraje  y  gallardía,  manifestando  pú¬ 
blicamente  su  inconformidad  con  aquella 
escalofriante  solidaridad  con  el  delito,  in¬ 
digna  de  un  partido  que  ayudó  a  cons¬ 
truir  la  república  sobre  bases  civilizadas 
y  cristianas»  (S.  VIII,  1).  Fernando 
Londoño  y  Londoño,  ex-canciller:  «Los 
documentos  secretos  de  la  convención  li¬ 
beral  y  el  descubrimiento  de  la  emisora 
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PARA  DEFENDER  LOS  SUELOS 

I.  N.  A. 

ofrece  a  los  agricultores  de  Boyacá 
y  la  Sabana,  cal  puesta  en  Samacá, 
en  Bogotá  o  en  cualquiera  de  las 
estaciones  férreas  intermedias. 

PARA  INFORMES: 

Instituto  nacional  de  ADasiecimienios  -  Departamento  Comercial 
Edificio  de  la  Caía  Colombiana  de  Ahorros  -  Oficina  1104 
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clandestina  retardan  muy  peligrosamen¬ 
te  el  reajuste  del  orden  que  el  gobierno 
necesita  y  anhela.  Habiendo  sido  tan 
accidentada  y  grave  la  política  colom¬ 
biana  de  los  últimos  años,  no  será  fácil 
que  sector  alguno  de  la  opinión  se  pres¬ 
te  a  una  maniobra  fraudulenta  o  caiga 
víctima  de  engañosos  halagos.  Está  mala 
la  época  para  los  fabricantes  de  ardides» 
(S.  VII,  2). 

Los  presidentes  de  los  directorios  del 
partido  conservador  se  reunieron  en  Bo¬ 
gotá  y  lanzaron  al  país  un  manifiesto. 

El  gobierno  que  preside  el  excelentísimo 
señor  doctor  Laureano  Gómez,  comienzan 
diciendo,  ha  realizado  el  más  patriótico  es¬ 
fuerzo  por  conseguir  que  la  vida  nacional  se 
encauce  por  senderos  de  amplitud  y  toleran¬ 
cia,  que  hacen  posible  no  solo  la  conciliación 
de  los  colombianos  sino  el  óptimo  desarro¬ 
llo  de  la  nación,  mediante  el  aprovechamien¬ 
to  de  sus  inmensos  recursos  y  el  trabajo  or¬ 
denado  y  fecundo  de  todos  sus  habitantes. 

Enumeran  enseguida  las  medidas  to¬ 
madas  por  el  presiente  en  este  sentido, 
como  el  nombramiento  de  sus  colabora¬ 
dores  en  personas  alejadas  de  las  luchas 
políticas,  el  estímulo  a  las  actividades 
creadoras,  la  reorganización  de  la  admi¬ 
nistración,  la  reforma  de  la  rama  juris¬ 
diccional  estableciendo  la  paridad  en  los 
funcionarios,  la  limitación  del  número 
de  curules  para  el  partido  mayoritario, 
etc.  En  contraste  con  esta  conducta  ofi¬ 
cial  el  liberalismo  no  ha  cesado  de  com¬ 
batir  al  gobierno  y  de  empeñarse  en  una 
subversiva  tarea  que  conspira  no  solo 
contra  la  paz  sino  que  impide  la  pros¬ 
peridad  del  país.  Las  publicaciones  últi¬ 
mas  demuestran  que  los  grupos  de  ban¬ 
doleros  diseminados  en  varios  lugares 
del  país  reciben  el  estímulo  y  el  apoyo 
del  liberalismo.  «La  política  subversiva 
que  nuestros  adversarios  han  asumido 
frente  al  gobierno  no  se  enmarca  dentro 
de  los  moldes  generosos  y  altivos  de  las 
guerras  civiles  del  siglo  pasado.  .  .  Es 
apenas  una  oscura  encrucijada  de  los 
delincuentes  que  en  las  sombras  de  la 
noche  asaltan  caseríos  y  veredas,  para 
robar  e  incendiar,  mutilar  niños,  muje¬ 
res  y  ancianos,  asesinar  y  quemar  a  per¬ 


sonas  inofensivas,  que  hallábanse  arra  - 
gadas  al  suelo  de  la  patria  para  producir 
riqueza  y  acrecentar  el  patrimonio  na¬ 
cional».  La  gravedad  de  esta  táctica  no 
puede  ocultarse;  la  dirección  de  un  par¬ 
tido  no  puede  confiarse  a  manos  irres¬ 
ponsables  que  no  saben  trazar  una  lí¬ 
nea  divisoria  entre  los  intereses  políticos 
y  los  mandatos  del  patriotismo  y  de  la 
ética.  A  raíz  del  9  de  abril  el  directorio 
conservador  invitó  al  liberalismo  a  unir¬ 
se  en  un  frente  común  contra  la  anar¬ 
quía,  con  la  sola  condición  de  que  éste 
hiciera  público  su  deslinde  con  el  comu¬ 
nismo;  no  fuimos  oídos,  prosiguen,  por¬ 
que  los  dirigentes  liberales  temían  per¬ 
der  las  masas.  «Ahora  en  una  conven¬ 
ción  multitudinaria  y  delirante  confie¬ 
san  su  respaldo  al  bandolerismo,  al  exal¬ 
tar  las  figuras  de  los  cabecillas  que  han 
sembrado  el  dolor  y  la  ruina  y  cometido 
crímenes  abominables».  Hacen  público, 
en  seguida,  su  respaldo  al  gobierno  del 
presidente  Laureano  Gómez,  y  rinde  ho¬ 
menaje  de  reconocimiento  al  directorio 
nacional  del  partido  y  a  las  fuerzas  ar¬ 
madas.  Terminan  diciendo: 

El  país  necesita  paz  para  dedicarse  al  cul¬ 
tivo  del  bienestar  colectivo.  A  través  de  su 
existencia  la  misión  histórica  del  conserva- 
íismo  ha  sido  suministrársela  a  la  república. 
Si  en  el  pasado  abogó  por  ella  y  la  impuso, 
en  el  presente  continuará  siendo  su  gestor 
y  personero.  Nuestra  colectividad  política  as¬ 
pira  a  una  paz  fundada  en  la  justicia,  en  el 
respeto  a  la  vida  y  a  los  fueros  de  la  persona 
humana,  en  un  orden  social  cristiano,  en  el 
acatamiento  a  las  autoridades  legítimas  y 
en  el  soberano  imperio  de  la  ley.  Esta  paz 
la  obtendrá  el  régimen  conservador  por  en¬ 
cima  de  todos  los  obstáculos  (S.  VII,  4). 

El  gobierno 

El  ministro  de  gobierno,  Domingo  Sa- 
rasty,  respondiendo  a  una  carta  de  los 
políticos  conservadores  firmantes  del 
manifiesto  de  concordia  se  expresaba 
así: 

Infortunadamente,  los  últimos  sucesos  po¬ 
líticos  dan  la  sensación  de  que  la  noble  di¬ 
visa  de  paz  y  de  concordia  es  para  algunos 
medios  de  opinión  simple  estratagema  lite- 
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LE  INTERESA  CONOCERLAS 

V.  MOGOLLON  &  Ce. 


La  bien  conocida  por 
sus  méritos 

LA  REMINGTON  PORTATIL 

Acaba  de  llegar  con 
nuevas  mejoras 


PIELROJA  es  fuente  continua  de 
positivo  placer,  por  el  delicioso  sa¬ 
bor  natural  de  sus  tabacos  maduros 
de  triple  selección. 

Encienda  un  PIELROJA,  siempre 
fresco  y  sabroso,  cumple  fielmente 
su  alta  misión  de  agradar. 


SOR  O 
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Bogotá, 

Calle  13  número. 6-45 


Chapinero, 

Calle  61  número  11-50 


Medellín 

Esquina  de  la  Veracruz 


LIBROS  LITURGICOS 


MISALES  -  RITUALES  -  BREVIARIOS 


Acabamos  de  recibir  pequeña  cantidad  de  las  magnificas  ediciones 
litúrgicas  de  MAISON  MAME  de  TOURS  (Francia), 

con  Propios  de  Colombia. 

Misal  Romano  número  16 

Encuadernación  número  330  (piel  roja  y  negra)  $  60,00 

Misal  Romano  número  16 

Encuadernación  numero  340  (piel  roja  y  negra)  $  65,00 

Misal  Romano  número  16 

Encuadernación  número  365  (piel  roja)  $  70,00 

Ritual  Toledano  número  75 

Encuadernación  número  620  $  16,00 

Breviario  Romano  número  54 

Encuadernación  número  620  (con  custodia)  $  120,00 

Breviario  Romano  número  54 

Encuadernación  número  640  (con  custodia)  $  140,00 

Breviario  Romano  número  54 

Encuadernación  número  840  (con  custodia)  $  170,00 

Despacho  contra-pago  por  correo  nacional 
o  por  vía  aérea  a  cualquier  sitio  del  país. 


Orientaciones 


El  Sacerdote  y  la  cuestión  social 

por  Francisco  Javier  Mejía,  S.  J. 

INTRODUCCION 


5ERIA  criminoso,  por  decir  lo  menos,  el  querer  marginar  al  sacerdote 
cuando  se  cavila  y  forcejea  en  dar  solución  al  punzante  problema 
social.  Para  despejar  esta  incógnita  debemos  tomar  en  cuenta  los 
valores  de  mayor  relieve  y  de  mejor  preparación,  y  nadie  tiene  la  pres¬ 
tancia  y  solvencia  moral  del  sacerdote. 

De  la  equivocada  solución  que  se  dé  a  esta  planteada  cuestión  se  ha 
de  seguir  el  auge  del  comunismo  con  la  mengua  consecuente  de  la  fe  y  la 
corrupción  de  las  costumbres.  Y  se  pretende  todavía  locamente  prescindir 
de  la  acción  de  la  Iglesia  y  de  sus  sacerdotes.  .  .  Por  eso  he  querido  apro¬ 
vechar  el  bien  ganado  prestigio  de  la  Revista  Javeriana  para  explicar  desde 
esta  autorizada  cátedra  tópico  de  tanta  importancia  y  actualidad. 


1.  —  El  Sacerdote  debe  intervenir  en 
la  solución  de  la  cuestión  social 


No  son  pocos  los  que  se  empeñan  en  silenciar  al  sacerdote  cuando  de 
cuestiones  sociales  se  trata,  y  farisáicamente  desgarran  sus  vestiduras  ante 
lo  que  califican  profanación  de  la  cátedra  sagrada  si  se  exponen  desde  ella 
los  puntos  de  la  doctrina  social  católica,  y  su  rabia  llega  al  paroxismo  con 
la  intromisión  de  la  Iglesia  en  asuntos  materiales  si  un  sacerdote  celoso  y 
consciente  de  su  oficio  emprende  la  realización  de  algún  tipo  de  obra  social. 

Muy  equivocados  andan  en  sus  propósitos  los  tales  y  fallidos  han  de 
salir  sus  cálculos  de  encerrarnos  en  el  recinto  de  las  iglesias  y  aún  confi¬ 
narnos  en  la  penumbra  de  nuestras  sacristías. 

Que  el  problema  social  es  de  un  orden  simplemente  económico,  polí¬ 
tico,  y  técnico  pregonan  los  enemigos  de  la  intervención  de  la  Iglesia  en  la 
cuestión  social  y  muchos,  aún  de  los  que  alardean  de  su  calificativo  de  ca¬ 
tólicos,  aceptan,  sin  un  simple  distingo,  el  burdo  sofisma,  víctimas  de  su 
ingenuidad. 

Nada  tendría  que  decir  la  Iglesia  si  la  cuestión  social  tuviera  por  lí¬ 
mites  lo  económico,  lo  político  y  lo  técnico,  pero  ignoran  o  simulan  igno¬ 
rar  las  incidencias  que  la  solución  de  este  problema  material  tiene  en  el 
campo  moral  y  religioso  y  las  proyecciones  en  el  futuro  de  ultratumba  de  la 
acertada  o  equivocada  respuesta  dada  a  este  problema  en  el  presente. 

El  uso  de  las  riquezas,  el  justo  salario,  el  trato  debido  al  obrero  como 
persona  humana  y  como  hijos  de  Dios,  la  honradez  en  el  trabajo  por  parte 
de  los  obreros,  el  respeto  al  derecho  de  propiedad,  la  función  social  de  ésta, 
la  obediencia  debida  al  patrón,  la  limitada  intervención  del  Estado,  de  modo 
que  no  se  conculque  la  libertad  individual  y  la  iniciativa  privada,  la  moral 
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de  los  individuos  y  de  las  familias,  que  depende  en  gran  parte  de  los  me¬ 
dios  temporales  de  subsistencia,  la  moralidad  de  las  fábricas,  el  trabajo  de 
las  mujeres  y  de  los  niños,  el  descanso  dominical  y  cien  tópicos  más  que 
son  urdimbres  del  complejo  problema  social,  no  pueden  ser  analizados  ade¬ 
cuadamente  a  media  luz  y  a  simple  vista,  sino  que  es  necesario  echar  mano 
de  la  poderosa  lupa  de  la  religión  e  iluminarnos  con  la  meridiana  claridad 
de  la  revelación.  Así  y  sólo  así  tendrá  la  ecuación  los  términos  que  necesita, 
y  así  y  solo  así  podrá  ser  despejada  esta  incógnita  que  con  su  frialdad  y 
mutismo  de  esfinge  aterra  a  estadistas  y  sociólogos. 

Por  eso  León  XIII  en  la  encíclica  Rerum  Novarum ,  cuyo  sexagésimo 
aniversario  acabamos  de  conmemorar  en  el  pasado  y  próximo  mayo,  sin 
titubeos  y  eufemismos,  con  categórica  y  clara  firmeza  declara: 

Animosos  y  con  derecho  claramente  nuestro,  entramos  a  tratar  de  esta  materia,  porque 
cuestión  es  ésta  a  la  cual  no  se  hallará  solución  ninguna  aceptable,  si  no  se  acude  a  la  religión 
v  a  la  Iglesia.  Y  como  la  guarda  de  la  religión  y  la  administración  de  la  Iglesia  principalmente 
incumbe  a  Nos,  si  calláramos,  se  juzgaría  con  razón  que  faltábamos  a  nuestro  deber.  (Edición 
Coordinal  N?  26). 

Y  en  otra  parte  de  la  misma  encíclica  añade: 

La  Iglesia,  por  lo  que  a  ella  toca,  en  ningún  tiempo  y  de  ninguna  manera  consentirá  que 
se  eche  de  menos  su  acción,  y  será  la  ayuda  que  preste  tanto  mayor,  cuanto  sea  la  libertad 
de  acción  que  se  le  deje;  y  esto  entiéndanlo  bien,  particularmente  aquellos  cuyo  deber  es 
mirar  por  el  bien  público.  (Ediciones  Coordinar  N-  82). 

Las  conclusiones  de  las  dos  citas  que  me  he  permitido  hacer  son  diá¬ 
fanas. 

La  primera  es  que  la  Iglesia,  es  decir,  el  Sumo  Pontífice,  los  excmos. 
señores  obispos  y  los  sacerdotes,  entramos  en  este  campo  de  la  acción  so¬ 
cial,  no  furtivamente  por  la  ventana  de  la  intromisión,  sino  por  la  puerta 
abierta  del  derecho  e  impulsados  por  la  conciencia  del  deber,  ya  que  sin 
la  intervención  de  la  Iglesia  sería  utópico  el  querer  hallar  solución  acepta¬ 
ble  al  problema  social. 

La  segunda  es  que  nada,  ni  nadie,  ni  nunca  podrá  amordazar  nuestra 
lengua,  ni  silenciar  nuestros  labios,  ni  atajar  nuestros  pasos  cuando  crea¬ 
mos  deber  intervenir  o  descender  a  la  agitada  arena  de  la  palestra  social. 

Su  Santidad  Pío  XI  no  es  menos  explícito  en  la  Quadragesimo  Anno: 

Antes  de  ponernos  a  explanar  estas  cosas,  establezcamos  como  principio,  ya  antes  es¬ 
pléndidamente  probado  por  León  XIII  el  derecho  y  deber  que  nos  incumbe  de  juzgar  con 
autoridad  suprema  estas  cuestiones  sociales  y  económicas.  (Ediciones  Coordinar  N”  41). 

Y  en  el  mismo  número,  algunas  líneas  más  adelante,  leemos: 

Renunciar  al  derecho  dado  por  Dios  a  la  Iglesia  de  intervenir  con  autoridad...  en  todo 
aquello  que  toca  a  la  moral,  de  ningún  modo  lo  puede  hacer.  En  lo  que  a  esto  se  ref tere,  tanto 
el  orden  social  cuanto  el  orden  económico  están  sometidos  y  sujetos  a  nuestro  supremo  juicio . 

En  consecuencia,  según  estas  enfáticas  afirmaciones,  la  Iglesia  es  e» 
supremo  tribunal  que  ha  de  juzgar  las  cuestiones  sociales  y  económicas  en 
sus  múltiples  conexiones  con  la  moral  y  faltaría  ella  gravemente  a  su  de¬ 
ber  si  se  marginara  en  un  silencio  cobardemente  prudencial,  solo  por  aca¬ 
llar  la  vocinglería  de  los  que  se  quejan  sin  derecho  de  su  intervención,  o 
simulan  un  iscariote  celo,  o  son  ingenuos  católicos  que  se  dejaron  enredar 
por  las  sofísticas  redes  enemigas. 

Sacerdotes  de  todas  las  latitudes:  hora  es  ya  de  mediar  la  arena  del 
circo  social.  Jesucristo,  nuestro  Eterno  Jefe,  nos  dio  el  primero  el  ejemplo 
de  socorrer  las  necesidades  materiales  de  las  arracimadas  turbas  que  a 
toda  parte  le  seguían;  lo  propio  hicieron  las  doce  columnas  apostólicas  que 
levantan  a  la  atónita  mirada  del  mundo  la  desafiante  e  inverosímil  cúpula 
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de  la  Iglesia  inmortal ;  la  misma  ruta  recorrió  el  convertido  y  ardiente  sol¬ 
dado  de  Damasco  y  no  otro  ha  sido  el  proceder  de  la  Iglesia  Católica  que 
ha  escrito  en  veinte  siglos  la  página  indeleble  de  la  caridad  cristiana  sobre 
el  raído  pergamino  de  la  mis'eria  y  del  dolor. 

2.  —  Cómo  debe  intervenir  el 
Sacerdote  en  la  cuestión  social 

Compleja  es  esta  intervención  del  sacerdote  y  sería  fácil  el  quedarnos 
cortos  o  extralimitar  nuestra  frontera  o  que  se  nos  quisiera  atajar  con  es¬ 
peciosas  argumentaciones  y  fútiles  pretextos  si  no  tuviéramos  la  demarcada 
ruta  y  sus  límites  definidos  en  las  enseñanzas  de  las  encíclicas  sociales. 
Me  ceñiré,  pues,  a  ellas  con  escrupulosa  exactitud. 

La  primera  intervención  que  compete  primariamente  al  sacerdote  es 
la  reforma  de  las  costumbres,  ya  que  es  imposible  pensar  en  una  restaura¬ 
ción  social  sin  un  cambio  radical  de  las  modernas  y  paganas  formas  de  vivir 
de  nuestra  época  en  un  nuevo  florecimiento  de  la  vida  cristiana  informada 
por  los  principios  sociales  de  la  Iglesia.  Y  esta  es  tarea  que  corresponde 
en  primer  lugar  al  sacerdote. 

De  León  XIII  son  los  siguientes  apartes: 

Por  esto,  si  remedio  ha  de  tener  el  mal  que  ahora  padece  la  sociedad  humana,  este  re¬ 
medio  no  puede  ser  otro  que  la  restauración  de  la  vida  e  instituciones  cristianas.  (Ediciones 
Coordinal  N?  47). 

Y  puesto  que  la  religión  es  la  única  que  puede  arrancar  de  raíz  el  mal,  pongan  todos  la 
mira  principalmente  en  restaurar  las  costumbres  cristianas,  sin  las  cuales  esas  mismas  armas 
de  la  prudencia,  que  se  piensan  son  muy  idóneas,  valdrán  muy  poco  para  alcanzar  el  bien 
deseado.  (Ediciones  Coordinal  N°  82). 

La  restauración  de  la  vida  y  de  las  instituciones  cristianas  es,  según  el 
autor  de  la  Rerum  N ovarutn,  el  único  remedio  de  la  gravísima  enfermedad 
que  padece  la  sociedad  actual  porque  solamente  la  religión  puede  arrancar 
de  raíz  el  mal  reformando  las  costumbres  y  si  no  se  consigue  este  objetivo 
primero,  será  en  vano  el  empleo  de  otros  remedios,  por  eficaces  que  se  les 
quiera  suponer.  Que  se  multipliquen  las  leyes  sociales,  que  los  Estados 
prodiguen  su  intervención,  que  las  organizaciones  sindicales  alcancen  su 
plenitud  de  fuerza  y  de  control,  que  se  mejoren  los  salarios,  que  se  limite 
la  ganancia  del  capital,  que  mejoren  las  condiciones  materiales  del  obrero, 
que  en  una  palabra  se  pongan  en  acción  cuantos  medios  ha  excogitado  la 
prudencia  humana  para  remediar  el  mal  que  aqueja  a  la  época  presente  y 
nada  habremos  edificado  en  firme  sin  la  restauración  cristiana  de  las  cos¬ 
tumbres,  único  basamento  granítico  que  puede  sustentar  cualquier  reforma 
social. 

El  restaurar  las  costumbres  es,  en  consecuencia,  la  primera  y  más  ca¬ 
pital  intervención  del  sacerdote  en  el  campo  social  y  nada  más  sacerdotal 
que  esta  labor  de  regeneración  cristiana. 

Pero  no  podemos  contentarnos  con  la  labor  puramente  espiritual;  te¬ 
nemos  también  que  procurar  el  mejoramiento  de  la  suerte  material  de  los 
proletarios  ya  que  las  ovejas  confiadas  a  nuestro  cuidado  tienen  alma  pero 
también  tienen  cuerpo. 

León  XIII  nos  exhorta  una  y  otra  vez  a  promover  el  bienestar  material 
tanto  de  los  individuos  como  de  la  familia  obrera.  Para  eso  hemos  de  tra¬ 
bajar  con  todas  nuestras  fuerzas  y  sin  descanso  en  la  organización  y  direc- 
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ción  de  obras  que  beneficien  a  la  clase  obrera  y  en  los  mismos  sentimien¬ 
tos  abundan  Pío  X,  Benedicto  XV  y  Pío  XI. 

Si  nuestro  interés  por  la  clase  obrera  es  sincero  no  podra  menos  de 
traducirse  en  obras  que  traten  de  favorecer  a  las  clases  desvalidas. 

La  historia  de  la  Iglesia  en  todos  los  tiempos  está  llena  de  ejemplos  y 
de  obras  que  testimonian  su  amor  de  madre  a  los  proletarios  y  al  mismo 
tiempo  la  reivindican  de  las  calumniosas  acusaciones  de  sus  enemigos. 

Qué  clase  de  obra  debe  patrocinar  el  sacerdote  dependerá  en 
Jilear  de  las  necesidades  de  cada  localidad,  de  las  aptitudes  y  aficiones  de 
sacerdote  diiector  y  de  las  orientaciones  de  los  respectivos  Prelados,  pero 
en  todo  caso  sería  indigno  de  un  ministro  de  la  Iglesia  el  no  preocuparse 
por  las  necesidades  materiales  de  los  fieles  confiados  a  sus  cuidados  pas- 

torales.  .  , 

Entre  las  numerosas  citas  que  a  este  punto  hacen  referencia  no  se  puede 
menos  de  destacar  un  documento  que  es  de  un  valor  singular  para  nosotros 
por  tratarse  de  una  carta  dirigida  por  Su  Santidad  Benedicto  XV  a  los  ex¬ 
celentísimos  señores  arzobispo  y  obispos  de  Colombia,  el  1  ■  de  agosto 

de  1916. 

Dice  así  la  parte  pertinente: 

No  será  fuera  de*  prooósito  el  recomendaros  aquella  clase  de  obras  cuyo  conjunto  forma 
lo  que  se  llama  Acción  Social  Cristiana.  Nos  conocemos  que  entre  vosotros  tamb.en  la 
época  actual  las  reclama  de  una  manera  imperiosa.  . 

Nosotros  por  tanto,  deseamos  vivamente  que  en  este  campo  de  acción,  por  cierto  muv 
amplio  y  va:,ó,Pvúe“ra  caridad  se  ¡unce  con  arrojo  a  la  vez  que  con  prudencia,  s,n  permitir 
que  los  hijos  de  la  luz  cedan  en  previsión  a  los  hijos  de  las  tinieblas. 

Y  que  luégo  se  quiera  calificar  de  intromisión  el  que  los  sacerdotes  or¬ 
ganicen  obras  sociales  cuando  son  tan  precisas  y  claras  las  ordenes  de  nues¬ 
tro  único  Jefe  Supremo,  el  Vicario  de  Cristo. 

Que  se  multipliquen,  pues,  las  obras  sociales  dirigidas  por  sacerdotes 
en  favor  del  obrero  y  del  campesino  y  que  no  haya  parroquia  en  ninguna 
de  las  diócesis  de  nuestra  república  que  no  tenga  una  o  varias  obras  orien¬ 
tadas  al  mejoramiento  material  de  la  clase  proletaria.  Este  es  el  san  o  y 
seña  del  momento;  este  es  el  perfil  específico  que  debe  delinear  la  forma 
de  nuestro  apostolado  social  en  la  hora  presente. 

Estas  obras  sociales  facilitarán  también  en  gran  manera  otra  de  las  in¬ 
tervenciones  que,  según  las  normas  pontificias,  no  podemos  en  manera  a  - 
«una  olvidar  como  es  el  contacto  y  conexión  con  los  obreros  y  los  campe¬ 
sinos.  Si  el  pueblo  no  nos  busca  debemos  buscar  nosotros  al  pueblo;  si  el 
pueblo  no  va  a  las  iglesias  estamos  en  la  obligación  de  llevar  la  iglesia 
hasta  el  pueblo  y  no  permitir  que  se  perpetre  jamás  este  divorcio  infame  que 
tantos  preconizan. 

Para  muchos  seríamos  los  sacerdotes  ideales  si  nos  resignáramos  a  la 
solitaria  soledad  de  las  bóvedas  de  nuestros  templos  y  nada  hiciéramos  para 
romper  la  valla  de  prejuicios  que  el  comunismo  y  otras  doctrinas  malsanas 
han  querido  levantar  entre  el  obrero  de  las  grandes  ciudades  y  el  sacerdote. 

Nuestra  Iglesia  es  la  religión  del  pobre  y  del  trabajador  porque  su  Di¬ 
vino  Fundador  escogió  para  sí  las  oscuras  y  despreciadas  ocupaciones  del 
menestral,  su  Padre  Nutricio  fue  un  carpintero,  su  Santísima  Madt^  la 
hija  de  una  aldehuela  sin  historia  y  la  casi  absoluta  mayoría  de  los  Doce 
los  dio  la  clase  obrera  y  por  eso,  nosotros  los  sacerdotes,  ministros  y  re¬ 
presentantes  de  esa  religión  y  de  esa  Iglesia  tenemos  un  derecho  primor¬ 
dial  para  ir  al  obrero,  para  trabajar  con  el  obrero,  para  salvar  al  obrero  y 
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no  hemos  de  consentir  que  se  nos  arranque  el  pueblo  de  Cristo  que  es 
nuestro  pueblo. 

Con  qué  elocuencia  nos  amonesta  a  ir  al  pueblo  Su  Santidad  Pío  XI 
en  la  encíclica  Divini  Redemptoris : 

De  modo  particular  recordamos  a  los  sacerdotes  la  exhortación  tantas  veces  repetida 
por  Nuestro  Predecesor  León  XIII  de  ir  al  obrero,  exhortación  que  Nos  hacemos  nuestra  com¬ 
pletándola:  «id  al  obrero,  especialmente  al  obrero  pobre,  y  en  general,  id  a  los  pobres»,  si¬ 
guiendo  en  esto  las  enseñanzas  de  Jesús  y  de  su  Iglesia.  (Ediciones  Coordinal  N9  61). 

La  suerte  de  la  Iglesia  y  juntamente  la  del  trabajador  estará  asegura¬ 
da  mientras  no  perdamos  al  pueblo. 

Otra  bellísima  y  consoladora  intervención  nos  confía  León  XIII  al 
nombrarnos  protectores  de  los  obreros  y  de  los  campesinos.  (Ed.  Coord. 
N9  73). 

De  cuántas  explotaciones  se  hubieran  visto  libres  los  trabajadores  si 
los  sacerdotes  hubieran  sido  los  defensores  de  los  intereses  materiales  dé 
los  proletarios.  La  ignorancia  los  hace  caer  en  las  redes  de  sus  explotado¬ 
res  que  se  han  cebado,  con  abuso  calculado,  en  los  ingenuos  moradores 
del  agro. 

Los  sacerdotes  debemos  ser  los  protectores  de  todos  los  trabajadores, 
de  los  campesinos,  de  los  humildes,  como  defendieron  los  misioneros  a 
nuestros  aborígenes,  como  defiende  el  pastor  a  sus  ovejas. 

No  podemos  ver  con  corazón  insensible  las  explotaciones  del  obrero 
por  parte  del  capital ;  el  pueblo  humilde  necesita  de  voces  autorizadas  para 
hacer  oír  sus  justos  reclamos ;  su  debilidad  de  clase  necesita  de  un  refuerzo 
que  ios  haga  poderosos  ante  los  fuertes  y  nuestra  causa  debe  ser  siempre 
la  del  débil,  si  a  él  le  asiste  la  justicia. 

Una  aplicación  práctica  de  la  protección  al  proletariado  sería  el  pro¬ 
curar  entablar  entre  patronos  y  obreros  relaciones  de  equidad  y  caridad 
que  articulen  de  nuevo  el  desencajado  organismo  social. 

Cuántas  veces  el  patrón,  premunido  en  su  riqueza  y  abusando  de  la 
necesidad  del  trabajador,  somete  a  éste  a  verdaderos  contratos  leoninos 
que  conculcan  la  justicia  y  en  los  que  no  se  encuentran  ni  vestigios  de  un 
cristiano  amor:  tales  son  por  ejemplo  los  jornales,  que  muchas  veces  se 
pagan  burlando  categóricas  normas  legales  y  los  injustos  contratos  de  apar¬ 
cería  de  los  que  son  indefensas  víctimas  nuestros  labriegos. 

Ningún  remedio  mejor  para  desterrar  la  explotación  del  trabajo  por  el 
capital  que  el  procurar  las  relaciones  equitativas  entre  patrones  y  obreros, 
y  si  a  las  normas  de  equidad  se  suman  los  suaves  preceptos  de  la  caridad 
lograríamos  o  la  solución  o  a  lo  menos  la  mitigación  de  los  enconados  con¬ 
flictos  sociales  que  traen  convulsa  y  aturdida  a  nuestra  moderna  sociedad,  y 
misión  es  sacerdotal,  como  lo  prescribe  León  XIII,  el  «establecer  sobre  ba¬ 
ses  equitativas  las  relaciones  entre  patronos  y  obreros»  (Ed.  Coord.  N9  73). 

Una  de  las  causas  de  explotación  de  los  obreros  ha  sido,  sin  duda,  el 
desconocimiento  por  parte  de  éstos  de  su  dignidad  y  el  complejo  de  infe¬ 
rioridad  que  les  creaba  su  miseria.  Se  sentían  como  formando  parte  de  una 
casta  inferior  y  humillante  y  sufrían  calladamente  las  consecuencias  de  su 
obscura  condición. 

De  igual  manera  los  ricos  habían  ignorado  u  olvidado  el  concepto  de  la 
dignidad  humana,  la  igualdad  de  origen  y  la  noción  de  la  gran  familia  cris¬ 
tiana  y  desvanecidos  por  sus /riquezas  trataron  al  obrero  como  un  objeto  de 
explotación,  como  a  una  máquina,  como  a  un  esclavo. 
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La  Iglesia  ha  vuelto  por  la  causa  del  obrero  predicando  su  dignidad  co¬ 
mo  hijo  de  Dios,  su  redención  por  Cristo  a  igual  precio  que  los  ricos  y 
recordando  a  éstos  la  comunidad  de  origen  y  repitiendo,  una  y  mil  veces  a 
los  favorecidos  por  la  fortuna,  que  con  su  riqueza  deben  ser  los  servido- 

res  de  los  pobres. 

Esta  es,  pues,  la  misión  del  sacerdote,  el  elevar  a  su  pueblo  y  continuar 
así  la  misión  exaltadora  del  proletariado  que  ha  desarrollado  la  Iglesia  e 
el  correr  de  estos  veinte  siglos. 

Nos  dice  Pío  XI  en  la  Quadragesimo  Anno: 

Primeramente,  con  viva  y  solícita  benevolencia  se  dirigieron  los  cuidados  a  elevar  la 
clase  de  aquellos  hombres  que  en  el  inmenso  incremento  de  las  industrias  modernas  aun  no 
hab^n  obtenido  un  lugar  o  puesto  adecuado  en  el  humano  comercio,  y  por  lo  tanto,  yacía  casi 
o^dada  y  despreciada:  la  clase  de  los  obreros.  A  ellos  dedicaron  inmediatamente  sus  mas 
celosos  afanes,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  obispos,  sacerdotes  de  ambos  cleros,  que  aun 
hallándose  ocupados  en  otros  ministerios  pastorales  obtuvieron  también  en  este  campo  fru  os 
magníficos  en  las  almas.  El  constante  trabajo  emprendido  para  amparar  el  animo  de  los  obre 
ros"  en  el  espíritu  cristiano  ayudó  en  gran  manera  a  hacerlos  conscientes  de  su  verdadera 
dignidad  v  a  que  propuestos  claramente  los  derechos  y  las  obligaciones  de  su  olas^  progresara 
legítima  y  prósperamente,  y,  aun  pasaran  a  ser  guias  de  los  otros.  (Ediciones  Coordinal  N-  23). 

Que  el  sacerdote  deba  intervenir  en  la  cuestión  social  no  lo  podrá  poner 
en  tela  de  juicio  quien  haya  leído  atentamente  el  cuerpo  de  este  articulo  y 
asimismo  se  habrá  impuesto  de  los  medios  y  límites  que  emplea  y  circuns¬ 
criben  dicha  intervención.  Réstanos  tan  solo  indicar  tres  notas  que  carac- 
terizan  esta  labor  social  sacerdotal  según  lo  indican  con  toda  claridad 
León  XIII  y  Pío  XI:  es  intervención  difícil,  peligrosa  y  urgente. 

Es  difícil  ya  que  el  sacerdote  que  quiera  trabajar  en  el  frente  social 
encontrará  sembrado  su  camino  de  toda  clase  de  obstáculos:  la  incompren¬ 
sión  de  las  clases  altas,  la  desconfianza  de  los  mismos  proletarios,  la  in¬ 
constancia  de  los  colaboradores,  la  falta  de  recursos,  la  guerra  abierta  de 
los  enemigos,  la  oposición  camuflada  con  el  celo  de  los  que  se  fingen  nues¬ 
tros  amigos,  amén  de  la  dificultad  intrínseca  que  supone  el  topar  la  medi¬ 
da  justa  de  los  derechos  y  obligaciones  que  regulan  las  relaciones  de  los 
ricos  y  proletarios,  de  los  que  aportan  el  capital  y  el  trabajo. 

Que  sea  peligrosa  esta  intervención  se  deduce  claramente  del  papel  de 
mediadores  que  debemos  ejercitar  entre  tantos  intereses  encontrados  y  de 
la  labor  enemiga  que  desarrollan  hombres  turbulentos  y  maliciosos  que 
solo  pretenden  pervertir  el  juicio  de  la  verdad  y  mover  a  sediciones  la 
multitud.  De  un  gran  valor  tenemos  que  estar  dotados  si  no  queremos  va¬ 
cilar  en  la  hora  del  peligro  y  de  la  refriega. 

Es  difícil  y  peligrosa  esta  intervención  del  sacerdote  en  la  cuestión  so¬ 
cial,  pero  por  difícil  y  peligrosa  que  se  la  quiera  suponer  no  podemos  temer 
nunca  el  entrar  con  resolución  invicta  al  campo  de  la  lucha. 

Pío  XI  nos  dice  que  sin  dilaciones  debemos  intervenir  en  la  contienda 
social  y  León  XIII  nos  urge  para  que  pronto ,  prontísimamente  entremos 
en  este  campo  no  sea,  como  lo  dice  el  Pontífice,  que  con  el  retraso  de  la 
medicina  se  haga  incurable  el  mal,  que  ya  es  tan  grande  (Ed.  Goord.  N”  82). 

Mucho  tiempo  ha,  que  todos  los  sacerdotes  de  ambos  cleros  deberíamos 
haber  bajado  a  la  arena  del  combate  social  y  toda  tardanza,  además  de  ser 
suicida,  sería  un  crimen  de  lesa  patria  y  religión. 

Que  nuestro  arrojo  y  denuedo  suplan  con  creces  nuestra  involuntaria 
tardanza  y  que  a  marchas  forzadas  cubramos  el  camino  que  aún  hoy  no 
hemos  recorrido.  Así  lo  exige  la  causa  de  Cristo,  Jefe  Inmortal  de  los 
siglos,  así  lo  reclama  el  bien  de  las  almas. 


Colombia  en  la  encrucijada 


por  Félix  Restrepo,  S.  J 


Conferencias  segunda  y  tercera  A) 

El  gran  drama  de  la  humanidad 

—  I  — 

EL  primer  paso  que  tenemos  que  dar,  antes  de  definir  cómo  debe  or¬ 
ganizarse  y  constituirse  un  pueblo  cristiano,  es  conocer  en  conjunto 
cuáles  son  ios  destinos  de  la  humanidad;  qué  origen  y  qué  fin  tiene 
esta  larga  peregrinación  de  pueblos  y  de  razas,  que  penosamente  van  des¬ 
filando  unos  tras  otros  a  lo  largo  de  los  siglos. 

La  revelación  cristiana  nos  da  todos  los  elementos  para  resolver  este 
enigma,  y  pone  ante  nuestros  ojos  un  drama  apasionante  que  supera  en 
interés  todo  cuanto  hubiera  podido  soñar  el  ingenio  de  los  más  inspirados 
poetas. 

Es  drama,  es  tragedia,  es  idilio,  es  elegía,  es  canto  triunfal,  grandioso 
por  todos  sus  aspectos.  El  autor  es  Dios ;  personajes  , todas  las  criaturas 
racionales,  y  también  ideas  abstractas,  como  en  los  famosos  autos  sacra¬ 
mentales:  la  vida  y  la  muerte,  el  bien  y  el  mal,  la  culpa  y  la  expiación,  la 
lucha  y  la  victoria.  El  escenario  se  extiende  por  toda  la  haz  de  la  tierra  y  el 
desarrolló^  llena  todos  los  tiempos.  Pero  así  como  en  un  pequeño  mapa  fo¬ 
tográfico  del  cielo  estrellado  se  ven,  de  un  golpe  de  vista,  millares  y  mi¬ 
llones  de  soles  y  centenares  de  sistemas  como  el  de  nuestra  vía  láctea,  a 
pesar  de  que  ellos  distan  de  nosotros  y  entre  sí  millares  y  millones  de  años 
de  luz,  así  también,  en  una  breve  síntesis,  puede  contemplar  nuestro  enten¬ 
dimiento  la  imagen  perfecta  de  lo  que  ha  pasado  y  pasará  en  la  sucesión  de 
íos  tiempos. 

Las  más  impresionantes  tragedias  de  Esquilo,  las  creaciones  más  gran¬ 
diosas  del  genio  helénico,  como  el  mito  de  Prometeo  o  el  de  Icaro  o  el  de 
Edipo,  son  juego  de  niños  si  se  comparan  con  la  grandiosidad  de  este  drama 
real,  en  que  se  está  jugando  la  suerte  del  género  humano  y  la  de  cada  uno 
de  nosotros  en  particular. 

Se  oyen  en  el  Génesis  los  primeros  vagidos  de  la  humanidad,  y  en  el 
Apocalipsis  truenan  las  trompetas  que  llaman  a  juicio  a  los  muertos  al 
terminar  la  acción,  y  estalla  el  canto  de  la  victoria  final.  Y  entre  estos  dos 
extremos  se  desarrolla,  en  altibajos,  la  sublime  trama.  La  tragedia  griega 
termina  siempre  en  catástrofe.  Nuestro  gran  drama  humano  empieza  en  la 
catástrofe  y  se  desarrolla  lentamente  en  jornadas  seculares:  expiación,  re¬ 
conciliación,  restauración  y  triunfo. 

Hacia  el  año  62  de  nuestra  era  estaba  en  Roma,  prisionero,  un  hombre 
de  pequeña  estatura,  judío  de  origen,  ciudadano  romano,  grande  de  espíritu 
y  de  infatigable  actividad:  era  Pablo  de  Tarso. 


1  Véase  la  primera  en  el  número  anterior  de  esta  Revista. 
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Apasionado  perseguidor  de  los  cristianos,  había  sido  derribado  ene! 
camino  de  Damasco  por  un  torrente  de  luz  sobrenatural,  y  dejando  todos 
sus  compromisos  con  el  judaismo,  se  había  convertido  en  el  aposto!  de 
las  gentes.  Largo  tiempo  estuvo  en  el  desierto  de  Arabia  antes  de  empezar 
su  predicación,  y  recibió,  por  comunicación  directa  de  Jesucristo,  como  el 
mismo  Pablo  lo  declaró  más  tarde,  la  revelación  completa  de  los  planes  de 
Dios  sobre  la  humanidad  y  el  encargo  de  trasmitir  esa  revelación  a  todos 
los  hombres.  Desde  su  cautiverio  escribió  varias  cartas,  una  de  ellas  a  los 
Efesios,  en  la  cual  encuentro  estas  textuales  palabras:  «A  mí,  el  menor 
de  todos  los  fieles,  me  fue  otorgada  esta  gracia,  de  anunciar  a  los  gentiles 
la  incalculable  riqueza  de  Cristo  y  revelar  a  todos  la  trama  del  misterio 
oculto  desde  la  eternidad  en  Dios,  Creador  de  todas  las  cosas,  para  que  la 
sabiduría  multiforme  del  Altísimo  se  dé  a  conocer  por  medio  de  la  Iglesia 
a  los  principados  y  potestades  de  los  cielos»  (Ef.  m,  8-10). 

Ahí  tenéis  dos  nuevos  elementos  que  nos  faltaban  para  completai  esta 
exposición.  Los  espectadores  son  los  príncipes  y  potestades  de  los  cielos,  los 
ángeles,  más  numerosos  que  las  estrellas  del  firmamento.  Y  el  fin  por  que 
Dios  puso  el  drama  en  movimiento  fue  para  mostrar  a  los  espíritus  angé¬ 
licos,  tanto  a  los  leales  que  participan  de  su  gloria,  como  a  los  rebeldes  que 
se  atrevieron  a  querer  igualarse  con  El,  la  profundidad  e  inagotable  mul¬ 
tiplicidad  de  su  sabiduría. 

Y  así  como  en  la  tragedia  griega,  el  coro,  que  son  los  espectadores,  toma 
parte  a  veces  en  la  acción  animando  o  conteniendo  a  los  personajes,  asi 
también  en  nuestro  drama  veremos  más  de  una  vez  cómo  los  espectadores 
bajan  del  empíreo  o  suben  del  abismo,  para  mover  o  tratar  de  mover  a  los 
hombres,  que  son  los  únicos  responsables  de  la  marcha  de  la  acción  y  ue 

su  desenlace. 

Entremos,  pues,  en  materia.  Pero  si  antes  queréis  conocer  el  título  del 
drama,  os  puedo  insinuar  varios :  tragedia  de  la  libertad,  triunfo  del  amor, 
o  abismos  de  sabiduría. 

La  catástrofe.  Comienza  la  acción  en  el  paraíso  terrenal.  Es  un  amane¬ 
cer  de  primavera.  Una  suave  luz  dora  los  verdes  cam¬ 
pos.  El  coro  de  las  aves  canta  a  la  nueva  vida  que  bulle  en  la  tieira.  El 
Creador  pasa  revista  a  su  obra  y  encuentra  que  está  bien,  pero  vacia.  Mo¬ 
dela  entonces  un  cuerpo  organizado  perfectísimo,  y  con  un  soplo  -e  in¬ 
funde  el  alma  espiritual.  Abre  Adán  los  ojos  y  queda  pasmado  ante  tantas 
maravillas.  Con  su  poderosa  inteligencia  comprende  que  tan  esplendido 
conjunto  supone  un  artífice  y  que  él  mismo  empieza  a  existir  por  obra  del 
Creador.  Se  postra  y  le  adora  y  le  agradece  la  existencia.  Y  Dios  se  deja 
oír,  aunque  invisible,  v  asegura  a  Adán  que  está  en  la  tierra  para  dominar 
en  ella,  y  hace  desfilar  ante  él  todos  los  animales,  para  que  Adan  tome  po¬ 
sesión  de  ellos  y  le  ponga  a  cada  uno  el  nombre  conveniente.  Pero  en  medio 
de  tanto  esplendor  y  riqueza  siente  Adán  la  nostalgia  de  la  soledad  y  se 
queda  dormido.  Al  despertar  ve  a  su  lado  una  compañera,  en  quien  recono¬ 
ce  su  misma  naturaleza,  y  exclama:  ¡Esto  sí  es  carne  de  mi  carne  y  hueso 
de  mis  huesos!  Se  deja  oír  otra  vez  el  Creador,  y  les  dice:  Todas  las  cosas 
que  veis,  son  vuestras;  están  a  vuestros  pies.  Creced  y  multiplicaos,  y  llenad 
la  tierra  y  dominad  sobre  los  peces  del  mar  y  las  aves  del  cielo  y  los  ani¬ 
males  terrestres.  Y  todas  las  plantas  del  paraíso  son  para  vuestro  alimento. 
Pero  para  que  guardéis  la  debida  dependencia  de  vuestro  Creador,  no  de* 
béis  comer  def  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal.  Si  llegareis  a  que¬ 
brantar  este  precepto,  moriréis. 
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Ahora  interviene  un  personaje  abstracto,  que  es,  sin  embargo,  el  pro¬ 
tagonista  del  drama:  la  libertad. 

Ha  dado  Dios  a  nuestros  primeros  padres  todos  los  elementos  para  la¬ 
brarse  su  felicidad  en  esta  vida,  y  también  en  la  eternidad,  y  para  trasmitir 
esta  felicidad  a  sus  descendientes. 

He  aquí  el  inventario  de  los  dones  principales:  Dones  naturales .  Cuer¬ 
po  y  alma,  con  todas  sus  facultades,  y  la  creación  entera  para  explotarla. 
Dones  sobrenaturales,  es  decir,  por  encima  de  lo  que  pide  la  naturaleza  del 
hombre.  1° — El  principal  de  todos,  la  gracia  santificante,  que  hace  al  hom¬ 
bre  hijo  adoptivo  de  Dios,  y  da  a  sus  acciones  un  valor  sobrenatural  que 
merece  la  visión  beatífica,  o  sea  una  participación,  en  cuanto  es  posible  a 
la  creatura,  en  la  misma  felicidad  de  Dios.  2 9 — Inmortalidad  y  exención 
de  todas  las  enfermedades.  3° — Dominio  de  la  razón  sobre  los  instintos,  para 
que  le  sea  fácil  llevar  una  vida  digna  del  ser  racional. 

Pero  he  aquí  el  factor  misterioso  de  la  libertad.  Dios  no  podía  ni  que¬ 
ría  hacer  al  hombre  feliz  a  la  fuerza.  El  hombre  debía  aceptar  la  felicidad 
o  rechazarla;  obedecer  a  Dios  o  volverle  la  espalda.  He  aquí  que  la  suerte 
de  la  humanidad  está  en  un  hilo;  está  en  el  canto  de  una  moneda,  está  en 
un  sí  o  un  no.  ¿A  dónde  se  inclinará  el  hombre? 

Y  en  este  instante,  uno  de  los  espectadores,  Satanás,  sale  de  su  sitio 
y  empieza  a  insinuarle  a  la  mujer  — al  fin  más  débil —  que  no  haga  caso 
al  Creador.  Y  la  mujer  se  deja  seducir  y  seduce  ella,  a  su  vez,  al  marido; 
y  la  libertad  de  Adán,  que  estaba  en  equilibrio,  cae;  y  se  resuelve  a  lo  peor; 
y  viene  la  catástrofe.  Pierde  en  un  instante  todos  los  dones  sobrenaturales; 
pierde  la  gracia  y  el  derecho  al  Cielo ;  se  oscurece  la  razón  y  predominan 
los  instintos ;  vienen  las  enfermedades  y  la  muerte ;  desconocen  los  anima¬ 
les  al  rey  destronado  y  se  revela  contra  el  hombre  la  naturaleza  entera. 

Perdió  Adán  su  fortuna  y  la  perdimos  sus  hijos.  Quiso  Adán  buscar 
la  felicidad  por  sus  propios  caminos  y  no  por  los  de  Dios,  y  el  Creador, 
respetando  la  libertad,  lo  dejó  marchar;  Satanás  cantó  victoria  y  los  án¬ 
geles  quedaron  pendientes  de  ver  por  qué  caminos  salvaría  el  Creador  su 
obra  maestra. 

Solo  un  consuelo  llevaban  nuestros  primeros  padres  al  salir  del  paraíso. 
El  Señor,  maldiciendo  al  dragón,  instrumento  de  Satanás,  le  había  dicho: 
Pondré  enemistades  entre  ti  y  la  mujer  y  entre  tu  estirpe  y  la  suya.  La 
estirpe  de  la  mujer  quebrantará  tu  cabeza  y  tú  pondrás  acechanzas  con¬ 
tinuas  a  su  calcañar. 

Se  anuncia,  pues,  una  guerra  constante,  pero  también  una  victoria  final. 
La  estirpe  de  la  mujer  quebrantará  tu  cabeza. 

Expiación.  Y  comienza  entonces  esa  larga  peregrinación  del  pecado  y  del 
dolor.  En  vez  de  los  dones  perdidos  en  el  paraíso,  acompañan 
a  la  humanidad  la  soberbia,  la  envidia,  la  ira,  la  gula  y  la  lujuria,  la  avaricia 
y  la  pereza.  Si  los  mismos  hijos  de  Adán  se  aborrecen  entre  sí ;  si  Caín 
mata  al  inocente  Abel,  ¿qué  pasará  cuando  los  hombres  se  olviden  de  que 
tienen  un  padre  común?  Odios,  guerras,  venganzas,  afrentas  e  injurias  v 
muertes  son  entre  los  hombres  moneda  corriente.  Se  degradan  los  pueblos, 
abandonados  a  sus  más  bajos  instintos,  y  pronto  llegan  a  tal  extremo  de 
miseria,  que  viven  en  cuevas,  como  animales,  y  tienen  que  disputarles  el 
alimento  a  las  fieras. 

Miles  de  siglos  pasó  la  humanidad  en  tan  triste  condición.  Al  fin,  por 
obra  de  geniales  conductores,  se  organizaron  prósperas  ciudades,  que,  con- 
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quistando  a  los  pueblos  vecinos,  se  convirtieron  en  imperios  poderosos,  en 
los  cuales  podemos  ver  de  cuánto  es  capaz  y  de  cuánto  no  es  capaz  el 
hombre  dejado  a  sus  propias  fuerzas. 

Es  capaz  de  imponerse  por  la  violencia ;  es  capaz  de  explotar  a  las  mu¬ 
chedumbres  débiles,  en  beneficio  de  una  clase  envanecida;  es  capaz  de 
cultivar  los  campos,  de  crear  múltiples  industrias,  de  dominar  los  elemen¬ 
tos  y  abrir  vías  de  comunicación  por  tierra  y  por  mar;  es  capaz  de  una 
cultura  superior,  que  empieza  con  la  invención  de  la  escritura;  es  capaz 
de  cultivar  el  arte  en  todas  sus  manifestaciones  y  de  elevarse  a  las  más  altas 
regiones  de  la  especulación  filosófica.  Pero  no  es  capaz  de  conocer  al  Dios 
verdadero;  no  es  capaz  de  labrar  la  felicidad  de  los  pueblos.  Esos  mismos 
sabios  que  nos  asombran  por  su  poderoso  ingenio,  defienden  la  esclavitud 
como  medio  necesario  para  la  conservación  de  la  ciudad,  y  preconizan  y 
practican  los  más  feos  vicios  contra  la  naturaleza.  Y  si  algún  espíritu  su¬ 
perior,  como  Sócrates,  se  sobrepone  a  estos  prejuicios,  le  quitan  la  vida 
como  a  corruptor  de  la  ciudad.  El  arte  y  la  ciencia  humana  llegaron  con 
Grecia  y  Roma  a  su  apogeo;  pero  también  llegaron  a  su  colmo  la  supersti¬ 
ción,  el  desprecio  de  la  dignidad  humana  y  las  más  refinadas  formas  de 
egoísmo.  Miraban  los  pueblos  bárbaros  a  Grecia  y  a  Roma  en  busca  de  la 
verdad,  y  Roma  y  Grecia  no  les  ofrecían  sino  la  más  completa  colección 
de  todos  los  errores  del  mundo,  antiguos  y  modernos.  Tenía  el  mundo  sed 
de  verdad  y  de  justicia,  pero  las  cisternas  de  los  pueblos  más  poderosos 
y  cultos  estaban  rotas  y  solo  le  ofrecían  cieno  y  lodo. 

'i  ras  largos  siglos  de  guerras  y  conquistas,  de  esclavitud  y  cautiverio, 
de  oscuridad  y  angustia,  pensó  el  Creador  que  había  ya  demostrado  sufi¬ 
cientemente  a  los  ángeles  y  a  los  mismos  hombres  que  lejos  de  Dios  no 
puede  conseguirse  la  felicidad.  Y  se  dispuso  a  la  reconciliación. 

Reconciliación.  Aquel  rayo  de  esperanza  que  consoló  al  primer  hom¬ 
bre  al  abandonar  el  paraíso  había  ido  creciendo,  no  a 
la  vísta  de  todo  el  mundo,  pero  sí  de  un  pueblo  a  quien  la  providencia  es¬ 
cogió  para  preparar  la  reconciliación. 

Fue  primero  Abraham,  a  quien  el  Señor  se  reveló  misteriosamente  y 
le  prometió  que  en  su  linaje  serían  benditos  todos  los  pueblos  de  la  tierra. 
Después  Moisés,  por  medio  del  cual  sacó  Yavé  a  su  pueblo  del  cautiverio, 
y  le  dio  la  ley  del  Sinaí,  y  le  enseñó  el  culto  que  quería  establecer  para 
tener  habitación  entre  los  hombres  y  recibir  sus  obsequios  y  escuchar  sus 
oraciones.  Y  de  nuevo,  y  con  más  claridad,  anunció  Moisés  al  pueblo  que 
algún  día  vendría  otro  profeta  como  él  para  la  salvación  de  Israel.  Desde 
entonces  el  pueblo  escogido  esperaba,  a  veces  con  fervor,  otras  veces  con 
tibieza,  o  se  olvidaba  también  por  completo  de  la  consoladora  promesa. 
Pero  de  tiempo  en  tiempo,  profetas  inspirados  la  renovaban  y  la  completa* 
ban,  y  uno  de  ellos,  Daniel,  señaló  el  tiempo  que  faltaba  aún  para  la  ve¬ 
nida  del  redentor:  70  semanas  de  años. 

Se  acercaba,  pues,  por  momentos  el  término  de  la  expiación.  Los  pue¬ 
blos,  cansados  de  luchas,  fueron  aquietándose,  y  se  cerró  en  Roma  el  tem¬ 
plo  de  Jano. 

Una  gran  espectativa  se  siente  a  todo  lo  ancho  del  orbe  entonces  co¬ 
nocido;  la  sibila  de  Cumas  anuncia  la  última  edad  del  mundo  y  Virgilio 
canta  el  próximo  reinado  de  la  abundancia  y  de  la  paz. 

Suena  por  fin  la  hora  de  la  providencia,  y  el  cielo  se  pone  en  movi¬ 
miento,  y  llega  al  colmo  la  atención  y  el  interés  de  los  espectadores. 
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V,.a.lora,.es  cua”do  se  ve  la  infinita  sabiduría  del  autor.  ¿Quién  hubie- 
ra  Podido  adunar  los  medios  de  que  se  valió  El,  para  darle  el  vuelco  a  la 
humanidad  perdida  y  llevarla  a  la  victoria?  ¿Quién  iba  a  imaginar  basta  qué 
punto  llegaba  el  amor  del  Creador  por  este  hijo  pródigo  que  era  el  género 
humano?  No  quiso  perdonarlo  gratuitamente,  para  no  humillarlo.  Resolvió 
en  la  profundidad  de  su  sabiduría  que  el  mismo  hijo  de  Dios  se  hiciera 
hombre,  para  que  pudiera  ofrecer  a!  Padre  una  satisfacción  condigna  y 
amplia  de  la  culpa  original  y  de  todos  los  pecados  de  todos  los  hombres 
Asi  amo  Dios  al  mundo  que  le  dio  a  su  Hijo  unigénito.  Y  el  Hijo  de  tal 
manera  nos  amo  como  hermanos,  que  se  entregó  a  sí  mismo  por  nosotros, 
hecho  obediente  hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz. 


He  aquí  al  embajador  que  trae  la  buena  nueva  al  mundo;  se  dirige,  no 
a  la  sabia  Atenas,  ni  a  Roma,  señora  del  mundo,  sino  a  una  aldea  descono¬ 
cí  a,  Nazaret,  y  comunica  su  mensaje  a  una  humilde  niña  campesina,  ele- 
Mda  por  Di°s  desde  la  eternidad,  y  que,  aunque  hija  de  Adán,  no  había 
perdido  la  gracia  y  amistad  de  Dios,  porque  el  Señor  la  había  excluido  a 
ella  sola  entre  todos  ios  humanos,  de  la  reprobación  común.  Salve,  María 
Jlena  de  gracia,  el  Señor  es  contigo,  bendita  entre  las  mujeres.  El  aspecto' 
del  celestial  mensajero  es  como  el  de  un  joven  afable  y  respetuoso.  La 
Virgen  no  sabe  a  que  vienen  esas  palabras.  Entonces  se  reveía  él  como 
mensajero  de  Dios,  y  le  anuncia  que  tendrá  un  hijo  por  obra  del  Espíritu 
Santo  y  sin  detrimento  de  su  virginidad,  y  que  ese  hijo  se  llamará  Jesús, 
es  decir,  Salvador,  porque  será  el  Salvador  de  Israel,  y  que  será  grande, 
como  hijo  del  Altísimo,  y  que  Dios  le  devolverá  el  trono  de  David  su  padre 
y  Que  su  reino  no  tendrá  fin. 


.  pasado  nueve  meses  y  el  cielo  está  otra  vez  en  movimiento.  Nace 

el  nmo-Dios  en  un  establo  en  Belén,  y  los  espectadores  del  cielo,  formando 
coro,  bajan  a  anunciarlo,  no  a  los  grandes,  sino  a  los  pequeños,  a  los  humil¬ 
des  pastores,  y  por  primera  vez  se  deja  oír  en  el  mundo  la  consigna  de 

Ja  paz.  Clona  a  Dios  en  las  alturas  y  paz  en  ía  tierra  a  los  hombres  de 
buena  voluntad. 


Satanás,  que  con  tanta  libertad  había  engañado  y  pervertido  a  los  hom¬ 
bres  durante  tantos  siglos,  se  alarma,  y  entra  también  en  escena  y  mueve 
la  envidia  y  la  ambición  del  rey  Herodes  para  que  dé  muerte  al  recién 

nacidn.  Pero  José,  el  esposo  de  María,  recibe  aviso  del  cielo  y  huye  con 
el  nmo  a  Egipto. 


1  reinta  años  de  pausa.  Desconcertado  Satanás,  espera  y  teme,  hasta 
que  un  día  Jesús  abandona  su  retiro  en  Nazaret  y  baja  ai  Jordán  para 
empezar  su  vida  pública,  recibiendo  el  bautismo  de  Juan.  Juan  sabía  ya, 
por  revelación  divina,  que  Jesús  era  el  hijo  de  Dios,  el  Salvador  prometido. 
—  Yo  debo  ser  bautizado  por  ti,  le  dijo,  ¿y  tú  vienes  a  mí?  —Déjame  hacer, 
Juan,  llenemos  la  medida  de  la  justicia.  Al  subir  de  las  aguas  Jesús,  se 
abrió  el  cielo,  y  bajó  el  Espíritu  Santo  en  forma  de  paloma  y  se  posó  sobre 

e1’  se  °y°  la  voz  del  Padre,  que  decía:  Este  es  mi  hijo  muy  amado,  oídle 
y  escuchadle. 


Entonces  no  pudo  resistir  más  Satanás  y  resolvió  dar  el  asalto,  y  acla¬ 
rar  por  lo  menos  su  situación,  averiguando  si  aquel  justo  era  un  hombre 
vulnerable,  o  si  era  Dios  invencible. 

Jesús  se  dirigió  al  desierto,  donde  por  espacio  de  cuarenta  días  nos 
dio  ejemplo  de  ayuno  y  oración.  Cumplido  este  tiempo,  el  Señor  tuvo 
ambre,  y  empezó  su  ataque  Satanás.  Como  a  la  primera  mujer  la  había 
vencido  por  la  gula,  tentó  primero  este  camino.  Se  acerca  a  Jesús,  y  le  dice: 
oí  eres  hijo  de  Dios,  di  que  estas  piedras  se  conviertan  en  pan.  No  solo  de 


76 


FELIX  RESTREPO 


pan  vive  el  hombre,  le  contesta  Jesús,  sino  de  toda  palabra  de  la  boca  de 

D,°  Entonces  llevó  Satán  a  Jesús  al  templo  y  lo  puso  sobre  lo  más  alto, 
de  él  y  le  dijo:  Si  eres  hijo  de  Dios,  echate  de  aquí  abajo,  puesto  que  esta 
escrito^  mandará  el  Señor  sus  ángeles  para  que  te  guarden  y  te  recibirán  en 
sus  manos.  Y  el  Señor  le  respondió:  Vete,  Satanas,  que  también  esta  es¬ 
crito-  No  tentarás  al  Señor  tu  Dios.  Por  último,  Satanas  resolvió  jugarse 
ti  todo  por  el  todo,  y  pensó  que  si  Jesús  era  puro  hombre  no  resistiría  esta 
última  tentación.  A  tantos  con  menores  ofertas  ha  logrado  ganar  paia  >u 

causa.  . 

Llevólo,  pues,  a  un  alto  monte,  y  desde  allí,  con  el  poder  singular  que 
tienen  los  espíritus,  le  hizo  ver  todos  los  reinos  del  mundo  y  su  gloria.  Y 
le  dijo:  Toda  esta  gloria  y  todos  estos  reinos  están  en  mi  poder,  yat 
daré  todo  si  cayendo  me  adorares.  Y  contesto  Jesús:  Esciito  esta.  Al  b 
tu  Dios  adorarás,  y  a  él  solo  servirás.  Y  se  retiro  Satanas  hasta  otra  ocasión, 

porque  no  salió  de  sus  dudas. 

He  aquí  un  detalle  de  mano  maestra  en  nuestro  drama.  No  quiso  el 
Padre  revelarle  a  Satanás  que  Jesús  era  Dios,  sino  después  de  su  muerte. 
Por  eso  Satanás,  aterrado  de  ver  que  aquel  profeta  sacaba  de  sus  vicio.- .al 
pueblo  de  Israel  y  lo  conducía  por  caminos  de  virtud,  hizo  o  posible  por 
contrarrestar  su  predicación  moviendo  en  contra  suya  a  los  etrados,  a  los 
pontífices  y  fariseos,  y  en  último  término  los  empujo  a  que  le  dieran  muerte 
Precisamente  la  muerte  de  Cristo  era  la  condición  que  el  Padre  había 
puesto  para  redimir  al  género  humano.  Se  cogio,  pues,  el  demonio  en  sus 
propias  redes,  y  dando  muerte  al  justo,  dio  vida  a  todos  los  pecadores. 

Mors  et  vita  dueilo  conflixere  mirando. 

Dux  vitae  mortuus  regnat  vivus, 

dice  la  Iglesia  en  un  himno  de  Pascua: 

La  muerte  y  la  vida  chocaron  en  espantosa  batalla. 

Murió  el  capitán  de  la  vida,  y  ganó  el  reino  de  la  vida  con  su  muerte . 

Rpstnumción  Reconciliados  los  hombres  con  el  cielo,  empieza  la  larga 
°  tarea  de  restaurar  y  reconstruir  lo  que  se  había  perdido 

en  tantos  siglos  de  predominio  del  demonio.  Y  aquí  también  son  de  admirar 
los  planes  de  la  divina  sabiduría.  El  hombre,  por  su  libertad,  se  había  per¬ 
dido;  el  hombre,  por  su  libertad,  tenía  que  restaurarse.  No  quiso  Dios  re¬ 
dimir  a  nadie  a  la  fuerza.  En  este  sentido  es  sintomático  lo  que  paso  a  los 
dos  ladrones  que  murieron  en  la  cruz  con  el  Maestro. 

Ambos  eran  culpables;  ambos  sufrían  el  mismo  castigo;  ambos  eran 
testigos  de  la  paciencia  y  mansedumbre  de  Cristo;  ambos  vieron  oscure¬ 
cerse  el  sol ;  ambos  vieron  el  dolor  de  María  y  el  odio  de  los  sayones ;  am¬ 
bos  mueren  junto  al  Redentor  del  mundo.  En  todo  iguales,  menos  en  el 
uso  de  su  libertad.  El  uno  cree  en  Cristo  y  le  invoca,  y  se  salva.  El  otro  no- 
cree  y  le  escarnece,  y  se  pierde. 

Cristo  en  la  cruz  domina  la  nueva  etapa  de  la  restauración  del  mundo. 
Recordemos  las  palabras  que  El  mismo  dijo  a  Nicodemo.  Así  como  Moi¬ 
sés  levantó  en  el  desierto  la  serpiente  de  bronce,  para  que  los  que  la  mirasen 
se  salvaran  de  las  mordeduras  de  los  reptiles  mortíferos  que  como  justo 
castigo  habían  invadido  el  campamento,  así  el  Padre  levantó  a  su  Hijo 
en  la  cruz,  para  que  todo  el  que  crea  en  El  no  perezca  sino  que  tenga  vida 

eterna. 
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Una  nueva  vida  nos  ganó  Jesús  con  su  muerte.  Y  así  como  en  Adán 
4odos  morimos,  en  Cristo  todos  somos  vivificados.  Cristo  es,  pues,  el  padre 
de  la  humanidad  según  la  nueva  vida  sobrenatural  que  nos  da  derecho  a 
¡la  gloria. 

El  que  no  renaciere  del  agua  y  del  Espíritu  Santo  no  puede  entrar  en 
el  reino  de  Dios,  dijo  Jesús  en  esa  misma  conversación  a  Nicodemo.  Lo 
que  ahora  falta  es  llevar  el  conocimiento  de  Cristo  a  todo  el  mundo,  para 
que  todos  los  pueblos  crean  en  El,  y  se  salven. 

Jesús  hubiera  podido,  El  solo,  recorrer  todo  el  mundo  y  predicar  su 
doctrina.  No  fue  ese  el  plan  divino.  Jesús  no  salió  de  los  estrechos  límites 
de  Palestina.  No  he  sido  enviado,  dijo,  sino  a  las  ovejas  perdidas  de  la  casa 
de  Israel.  Para  llevar  la  buena  nueva  al  resto  del  mundo  fundó  su  Iglesia, 
escogió  a  sus  apóstoles  y  los  envió  por  todo  lo  ancho  de  la  tierra,  diciéndo- 
íes:  «Id  y  enseñad  a  todas  las  gentes,  bautizándolos  a  todos  en  el  nombre 
del  Padre  y  del  Hijo  y  deL  Espíritu  Santo,  enseñándoles  a  observar  todo 
lo  que  os  he  mandado». 

Empieza,  pues,  la  vida  de  la  Iglesia  y  con  ella  la  parte  más  interesante 
de  este  gigantesco  drama.  Pero  el  tiempo  se  nos  ha  acabado ;  dejemos,  pues, 
para  la  próxima  ocasión  el  desenlace.  Veremos  entonces  este  nuevo  ele¬ 
mento,  la  Iglesia  de  Cristo,  enfrentada  a  los  poderes  temporales,  que,  acos¬ 
tumbrados  a  tiranizar  a  los  pueblos,  no  se  resignan  a  que  otra  institución 
proclame  la  libertad  de  los  espíritus  y  cumpla  el  deber  que  Dios  mismo  le 
impone  de  enseñar  la  verdad  y  defender  la  virtud.  El  totalitarismo  enfren¬ 
tado  al  cristianismo  es  uno  de  los  episodios  que  van  a  dar  más  interés  a 
la  continuación  de  este  drama. 

—  II  — 

Hemos  recorrido  ya,  a  vista  de  pájaro,  las  primeras  etapas  del  gran 
drama  de  la  humanidad,  a  saber:  la  catástrofe,  la  expiación  y  la  reconci¬ 
liación.  Y  nos  acercamos  al  desenlace.  Nos  acercamos,  digo,  con  la  consi¬ 
deración,  porque  en  la  realidad  bien  pueden  faltar  todavía  centenares  de 
siglos  para  que  termine  el  drama.  Pero  valiéndonos  también  ahora  de  la 
revelación  cristiana  que  desde  el  principio  ha  sido  nuestro  guía,  podemos 
señalar  perfectamente  cuál  ha  de  ser  a  grandes  rasgos  la  marcha  de  la  hu¬ 
manidad  en  los  siglos  venideros. 

Al  hacei  se  hombre  el  mismo  Hijo  de  Dios  en  persona  para  redimir  y 
guiar  a  los  hombres,  es  evidente  que  El  es,  y  que  solo  El  puede  ser  el  pro¬ 
tagonista  del  drama.  Y  al  fundar  Cristo  una  sociedad  visible,  que  El  llamó 
su  Iglesia,  para  llevar  por  todo  el  mundo  la  buena  nueva,  para  conservar 
y  propagar  su  doctrina,  es  claro  que  a  esta  sociedad  toca  en  adelante  des¬ 
empeñar  el  principal  papel  en  la  historia. 

Toda  autoridad  legítima  viene  de  Dios.  En  el  mundo  antiguo  la  misma 
autoridad  civil  regulaba  los  asuntos  religiosos,  menos  en  el  pueblo  escogido, 
donde  desde  un  principio  legisló  Moisés,  inspirado  por  Dios,  todo  lo  con¬ 
cerniente  al  culto  y  a  la  sucesión  de  los  sumos  sacerdotes,  que  no  dependían 
de  ía  voluntad  del  Soberano.  Pero  al  establecer  Jesús  su  Iglesia,  la  hizo 
por  completo  independiente  de  toda  potestad  civil.  Escogió  a  Simón  Pedro, 
e  hizo  de  él  la  piedra  fundamental  de  su  Iglesia,  y  a  él  y  a  sus  sucesores  les 
entregó  las  llaves  del  reino  de  los  cielos  y  les  dijo:  lo  que  atéis  en  la  tierra, 
atado  será  en  el  cielo,  y  lo  que  absolváis  en  la  tierra,  absuelto  quedará 
en  el  cielo.  Tú  eres  Pedro  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y  las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella. 
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Envió  el  Señor  a  sus  apóstoles  a  la  conquista  del  mundo,  pero  los  man¬ 
dó  inermes,  no  a  imponerse  por  la  fuerza,  sino  a  ganar,  a  los  pueblos  por 
la  persuasión  y  por  el  ejemplo  de  su  vida.  Os  envío  como  corderos  en  me¬ 
dio  de  lobos.  Sin  embargo,  esos  corderos  llevaban  en  sí  una  energía,  un 
entusiasmo,  con  los  cuales  superaron  la  crueldad  y  la  astucia  de  los  lobos. 

La  primera  fuerza  organizada  con  que  tropezaron  los  apóstoles  fue 
la  sinagoga,  que  en  medio  de  la  dominación  romana  había  conservado  el 
gobierno  religioso  del  pueblo  judío.  Duros  y  obcecados  aquellos  soberbios 
conductores  no  quisieron  creer  en  la  resurrección  de  Cristo,  y  viendo  que 
los  apóstoles,  llenos  del  Espíritu  Santo,  predicaban  en  plazas  y  calles  y  en 
el  templo,  dando  testimonio  de  la  resurrección  y  de  la  divinidad  de  Jesu¬ 
cristo,  los  llamaron  a  cuentas,  les  prohibieron  predicar,  y  como  los  apósto¬ 
les  no  obedecían,  los  castigaron  con  azotes. 

Entonces  Pedro  y  los  apóstoles  contestaron  a  las  envanecidas  autori¬ 
dades  con  aquellas  palabras  que  marcan  época  en  la  historia  de  los  pueblos: 
Hay  que  obedecer  a  Dios  antes  que  a  los  hombres. 

Se  acabó  la  tiranía  del  Estado  totalitario.  Se  acabó  la  sujeción  de  los 
espíritus  a  las  potestades  terrenas.  Y  empieza  la  época  de  la  libertad  de 
los  hijos  de  Dios. 

Y  no  que  los  cristianos  desconocieran  la  autoridad  temporal  en  lo  que 
era  de  su  competencia.  Dad  a  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  César  lo  que  es 
del  César,  había  dicho  Jesucristo.  Conforme  a  esto  enseñaba  San  Pedn> 
(ii,  2,  13):  «Vivid  sujetos  a  todos  por  Dios;  al  emperador  que  está  en  lo 
alto,  a  los  participantes  de  su  autoridad  puestos  por  él  para  castigar  a. los 
malos  y  aprobar  a  los  buenos.  Esta  es  la  voluntad  de  Dios».  Y  San  Pablo: 
(Rom.  xm,  1-4):  «Todo  hombre  debe  estar  sujeto  a  los  altos  poderes;  por¬ 
que  no  hay  poder  que  no  venga  de  Dios,  y  los  que  existen  están  ordenados 
por  El,  y  así  el  que  resiste  a  la  autoridad,  resiste  a  la  ordenación  de  Dios, 
y  los  que  resisten,  labran  su  condenación.  Los  príncipes  no  están  para  ate¬ 
rrar  a  los  buenos,  sino  a  los  malos.  ¿Quiéres  vivir  sin  temor  a  la  autori¬ 
dad?  Obra  el  bien  y  recibirás  su  aprobación,  porque  representa  a  Dios 
para  tu  bien.  Pero  si  obras  mal,  teme,  porque  no  en  vano  lleva  espada  v 
representa  a  Dios  para  castigar  con  rigor  al  delincuente». 

Nunca  hubo  mejores  súbditos  que  los  cristianos  cuando  los  príncipes 
no  se  extralimitaron  en  sus  órdenes.  Pero  si  saliéndose  del  campo  temporal 
quisieron  los  reyes  invadir  los  fueros  de  la  conciencia,  los  cristianos  recla¬ 
maron  la  libertad  que  nos  conquistó  Jesucristo,  y  resistieron  hasta  la  muer¬ 
te,  porque  sabían  que  solo  a  Dios  tenemos  que  dar  cuenta  de  nuestra  alma, 
y  que  para  regir  las  almas  ningún  poder  tienen  los  gobiernos  sino  solo  la 
Iglesia  de  Dios. 

Durante  tres  siglos  murieron  por  miles  los  cristianos  por  no  querer 
adorar  al  emperador  ni  ofrecer  sacrificios  a  los  ídolos.  Pero  ved  qué  nueva 
fuerza  había  entrado  en  escena.  ¿Quién  iba  a  pensar  que  un  puñado  de 
hombres  humildes  y  débiles  resistiría  todos  los  ataques  del  Imperio  Ro¬ 
mano?  ¿Quién  iba  a  creer  que  Roma  había  de  rendirse  ante  la  nueva 
doctrina  nacida  en  un  rincón  de  Galilea?  ¿Quién  iba  a  sospechar  que  el 
Imperio  caería  bajo  las  incursiones  de  los  bárbaros  y  que  entre  tantas  rui¬ 
nas  solo  perduraría  la  Iglesia  inerme? 

No  solo  resistió  la  Iglesia,  sino  que  cautivó  y  conquistó  a  los  pueblos 
invasores,  y  seis  siglos  más  tarde  por  toda  Europa  se  extendía  el  dominio- 
espiritual  de  los  sucesores  de  San  Pedro. 
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rid  >' ensenad  a  todas  las  gentes»  es  el  resumen  de  la  moderna  historia, 
han  Remigio  bautiza  a  Clodoveo,  y  nace  la  ilustre  nación,  que  a  pesar  de 
sus  veleidades  se  llamara  siempre  la  hija  primogénita  de  la  Iglesia  Católica, 
han  Martin  de  Braga  convierte  a  los  suevos,  y  entra  en  escena  el  pueblo 
navegante  que  llevo  la  fe  a  la  India  doblando  el  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
han  Leandro  trae  a  los  visigodos  a  la  verdadera  fe,  y  empieza  la  historia 
de  la  gran  nación  hispana  que  completó  la  redondez  de  la  tierra  y  llenó  e' 
mundo  con  sus  hazañas  apostólicas.  Lleva  San  Patricio  la  fe  verdadera  a 
.a  remota  Irlanda,  y  con  eso  la  estaba  plantando,  sin  sospecharlo,  en  la  Amé¬ 
rica  septentrional ;  San  Agustín,  enviado  por  San  Gregorio  Magno,  conquis¬ 
ta  a  Ing  aterra  para  Cristo,  y  de  Inglaterra  y  de  Irlanda  sale  el  movimiento 
misiona  que  culmina  en  San  Bonifacio  e  incorpora  en  la  civilización  cris¬ 
tiana  a  los  germanos.  San  Cirilo  y  San  Metodio  llevan  la  luz  de  la  verdad 
a  los  pueblos  eslavos,  y  van  entrando  al  redil  Bohemia,  Polonia,  Rusia  v 
el  reino  húngaro  con  su  glorioso  rey  San  Esteban.  Por  último,  en  el  siglo  xi 
se  incorporan  a  la  comunidad  cristiana  los  pueblos  escandinavos,  y  tenemos 
ya  la  Europa  entera  penetrada  por  el  cristianismo,  presentando  la  primera 
realización  de  un  gran  imperio  en  que  van  de  acuerdo  las  dos  potestades 
para  guiar  a  los  pueblos,  en  que  la  nueva  doctrina  suaviza  al  príncipe,  dig¬ 
nifica  al  subdito,  eleva  a  la  mujer,  defiende  al  niño  y  hace  de  todos  los 
nombres  una  sola  gran  familia  bajo  la  providencia  del  Padre  celestial. 

Parece  milagro  esa  difusión  del  cristianismo;  pero  lo  que  hay  en  ella 
de  mas  admirable  es  lo  que  tiene  de  menos  milagroso. 

i  iSl  f,“era  el  m,la^ro  constante  y  deslumbrante  en  la  peregrinación  de 
los  hombres,  no  seria  mucha  gracia  que  fueran  ellos  a  donde  Dios  ha  que¬ 
rido  llevarlos.  Su  libertad  quedaría  muy  atenuada  por  la  atracción  de  lo 
sobrenatural.  Ha  habido,  si,  y  hay  milagros  en  la  vida  de  Cristo  y  en  la 
vida  de  la  Iglesia,  tanto  cuanto  basta  para  persuadirnos  que  Cristo  tiene 

r  ?  y  ”0  PUeCíe  engañarse  ni  engañarnos,  y  que  la  Iglesia  es 
la  obra  de  Cristo  para  conducir  a  los  hombres  hacia  Dios.  Pero  no  tantos, 
m  tan  continuos  ni  tan  resplandecientes  que  cohiban  nuestra  libertad.  Bus- 
car  a  Dios  será  siempre  un  mérito  insigne  de  la  voluntad  libre.  Prescindí! 
e  El  sera  siempre  posible  al  que  quiera  cerrar  ojos  y  oídos. 

Asimismo,  no  puede  negarse  la  intervención  directa  de  Dios  en  ciertos 
momentos  decisivos  de  la  historia;  pero  no  es  esa  la  ley  ordinaria.  La  his¬ 
toria  la  han  de  hacer  los  hombres,  con  sus  esfuerzos  y  virtudes,  y  también 
con  sus  errores  y  sus  vicios.  Si  a  cada  instante  el  Creador  interviniera,  no 
serian  los  hombres  actores  verdaderos,  sino  títeres.  Ahora  bien,  la  historia 
no  es  retablo  de  burla;  es  palenque  donde  en  uso  de  su  libertad  los  hom- 
res  labran  la  tela  del  presente  y  preparan  la  trama  del  porvenir,  y  donde 

cada  uno  tiene  que  contribuir  al  bien  de  la  sociedad,  o  convertirse  en  ser 
inútil  o  sumarse  a  las  fuerzas  del  mal. 

Otro  rumbo  hubiera  tomado  la  historia  si  Dios,  en  el  momento  opor- 
tuno,  hiere  a  Nerón,  castiga  a  Arrio,  quita  de  en  medio  a  Lutero  y  a  En- 

r%  “  j  Y1]1  °  P°ne  f'n  3  la  vida  de  Stalin-  Pero  ¿cuál  sería  entonces  el  mé- 
nto  del  drama.  Lo  admirable  es  que  dejando  Dios  a  los  hombres  su  liber- 

a  ,  y  dejándoles  hacer  mal  uso  de  ella,  y  dando  juego  libre  a  los  buenos 
y  a  los  malos,  vaya  la  humanidad  en  su  conjunto,  entre  miles  de  vicisitudes 
y  altibajos,  a  realizar  precisamente  el  plan  divino. 

Pero  ya  es  tiempo  de  que  busquemos  en  la  revelación  la  continuación 
de  nuestro  drama. 
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San  Juan,  el  apóstol  de  mirada  de  aguda,  fue  el  escogido  por  Dios  para 
recibir  con  todo  detalle  esta  revelación.  Revelación  se  dice  en  =n<lé0  t\ 
calipsis  Ved  cómo  empieza  el  maravilloso  libro:  «Revelación  de  Jesucris¬ 
to  que  le  otorgó  Dios  para  mostrar  a  sus  siervos  lo  que  va  a  suceder  pron¬ 
to!  y  que  El  manifestó  por  medio  de  su  ángel  a  su  siervo  Juan». 

Hay  en  el  Apocalipsis  muchas  cosas  misteriosas.  No  las  tocaremos  por 
ahora  Pero  hay  cosas  claras  suficientes  para  completar  el  cuadio  de 
marcha  de  la  humanidad  sobre  la  tierra.  Esas  son  las  que  vamos  a  expo¬ 
ner  con  toda  la  magnificencia  que  despliega  San  Juan  en  sus  visiones  pro- 

{éticas. 

«Vi  una  puerta  abierta  en  el  cielo,  y  una  voz  como  de  trompeta  me 
decía:  Ven  acá  y  te  mostraré  el  porvenir.  Y  fui  arrebatado  en  espíritu  y  vi 
un  trono  en  el  cielo  y  sentado  en  él  al  que  es;  y  rodeando  el  trono  un  ai  co 
iris  como  una  visión  de  esmeralda.  Y  en  rededor  otros  24  tronos  y  sentados 
en  ellos  24  ancianos  con  vestiduras  blancas  y  con  coronas  de  oio  en  la^  ca¬ 
beza  Salían  del  trono  relámpagos  y  voces  y  truenos,  y  delante  de  el  arenan 
siete  lámparas  de  fuego  que  son  los  siete  espíritus  de  Dios,  y  mas  adelante 
se  extendía  como  un  mar  de  cristal;  y  a  los  cuatro  lados  del  trono,  cuatro 
querubines:  el  primero  como  un  león,  el  segundo  como  un  toro,  el  terceio 
como  un  hombre  y  el  cuarto  como  un  águila.  Y  cada  uno  tenia  seis  a  as  y 

estaban  llenos  de  ojos  y  sin  cesar  repetían  de  día  y  de  not:he=  *®’ 

santo  es  el  Señor  Dios  todopoderoso,  el  que  era,  el  que  es,  el  que  na  de  venir. 
Y  al  decir  esto  los  cuatro  querubines,  los  veinticuatro  ancianos  se  postra¬ 
ban  aíe  el  trono  del  que  vive  por  los  siglos  de  los  siglos,  y  ponían  en  tierra 
sus  coronas,  diciendo:  Digno  eres,  Señor,  Dios  nuestro,  ae  recibir  la  élor™< 
el  honor  y  el  poder,  porque  tú  creaste  todas  las  cosas  y  por  tu  voluntai 

existen  y  fueron  creadas»  (cap.  iv). 

El  escenario  no  puede  ser  más  solemne.  Dios,  en  su  trono,  : ro Jad°  “e 
su  corte  y  de  figuras  cuyo  simbolismo,  familiar  a  los  pueblos  orientales, 
representa  las  fuerzas  de  la  creación  entera. 

En  tan  espléndido  escenario  se  abre  el  libro  del  porvenir  en  forma 
solemnísima. 

«En  la  diestra  de  aquel  que  estaba  sentado  en  el  trono  vi  un  llb™  se¬ 
llado  con  siete  sellos ;  y  un  ángel  poderoso  pregonaba  a  grandes  voces. 
¿Quién  será  digno  de  abrir  el  libro  rompiendo  sus  sellos.  Y  nadie  podía 
ni  en  d  cielo,  ni  en  la  tierra,  ni  en  el  abismo  abrir  el  libro  n,  mirar  o.  Y 
yo  me  eché  a  llorar,  porque  nadie  era  digno  de  abrir  el  libro  y  mirarlo, 
uno  de  los  ancianos  me  dijo:  No  llores;  mira  como  ha  vencido  el  león  de  la 
tribu  de  Judá,  la  raíz  de  David  para  abrir  el  libro  y  sus  sellos. 

«Y  vi  entonces  en  el  centro  del  trono  y  de  los  cuatro  querubines  y  de 
los  ancianos  un  cordero,  como  degollado  pero  en  pie.  (Era  Cristo,  de  quien 
dijo  el  Bautista:  He  aquí  el  cordero  de  Dios,  el  que  quita  los  pecados  del 
mundo.  Cristo  muerto  y  resucitado;  degollado  pero  en  pie).  Vino  el cordero 
y  tomó  el  libro  de  la  diestra  del  que  estaba  sentado  en  el  trono.  Y  cuando 
lo  hubo  tomado,  los  cuatro  querubines  y  los  veinticuatro  ancianos  cayeron 
delante  del  cordero,  teniendo  cada  uno  su  citara  y  copas  de  oro  llenas  d- 
perfumes,  que  son  las  oraciones  de  los  santos.  Y  cantaron  un  cántico  nuevo, 
que  decía:  Digno  eres  de  tomar  el  libro  y  abrir  sus  sellos,  POr^ie  íms te  de¬ 
gollado  y  con  tu  sangre  has  comprado  para  Dios  hombres  de  toda  ti  , 

lengua,  pueblo  y  nación  (v,  1-9).  ,  .  .  . 

^  Los  siete  sellos  del  libro  no  indican  una  sucesión  cronológica,  sino  siete 
aspectos  de  la  vida  de  la  Iglesia,  como  lo  veremos  en  seguida. 
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Al  abrir  el  cordero  los  cuatro  primeros  sellos  se  presentan  ante  el  trono 
de  Dios  cuatro  jinetes:  el  primero  viene  en  un  caballo  blanco,  armado  de 
arco,  con  corona  triunfal  en  la  cabeza.  Es  el  símbolo  de  la  victoria;  es  el 
anuncio  de  que  por  grandes  que  sean  las  persecuciones  y  las  calamidades 
de  ios  hombres,  el  evangelio  de  Cristo  triunfará.  Los  otros  tres  jinetes,  en 
caballos  rojo,  negro  y  bayo,  representan  la  guerra,  el  hambre  y  la  peste.  Es¬ 
tán  listos  para  moverse  cuando  Dios  dé  la  señal. 

Se  abre  el  quinto  sello,  y  ve  San  Juan  al  pie  del  altar  las  almas  de  los 
mártires  de  todas  las  edades,  también  los  de  hoy,  que  claman  con  grandes 
voces:  «¿Hasta  cuándo,  Señor,  tú  el  santo,  el  verdadero,  hasta  cuándo  no 
harás  justicia  y  no  vengarás  nuestra  sangre  en  los  que  moran  en  la  tierra?». 

Quieren  los  santos  mártires  ver  pronto  restablecido  el  imperio  de  la 
justicia  en  la  tierra;  pero  la  cosecha  sigue:  «a  cada  uno  le  fue  dada  una  tú¬ 
nica  blanca  y  les  dijeron  que  esperaran  un  poco  de  tiempo  aún  hasta  que  se 
completaran  sus  compañeros  de  servicio  (es  decir  los  predestinados  con¬ 
fesores)  y  sus  hermanos  que  también  debían  ser  martirizados  como  ellos». 
Un  poco  de  tiempo  aún.  Mil  años  son  como  un  día  en  la  perspectiva  de  la 
eternidad. 

Sexto  sello:  castigo  de  la  impiedad.  «Cuando  abrió  el  cordero  el  sexto 
sello,  hubo  un  gran  terremoto,  y  el  sol  se  volvió  negro  como  un  saco  tosco, 
y  Sa  luna  se  tornó  toda  como  sangre,  y  las  estrellas  del  cielo  cayeron  sobre 
la  tierra  como  la  higuera  deja  caer  sus  higos  sacudida  por  un  viento  fuerte, 
y  el  cielo  se  enrolló  como  un  libro  que  se  enrolla,  y  todos  los  montes  e  islas 
se  movieron  en  sus  lugares.  Los  reyes  de  la  tierra,  y  los  magnates,  y  los  tri¬ 
bunos,  y  los  ricos,  y  los  poderosos,  y  todo  siervo,  y  todo  libre  se  ocultaron 
en  las  cuevas  y  en  las  peñas  de  los  montes.  Y  decían  a  los  montes  y  a  las 
peñas:  Caed  sobre  nosotros  y  ocultadnos  de  la  cara  del  que  está  sentado 
en  el  trono  y  de  la  cólera  del  cordero,  porque  ha  llegado  el  día  de  su  ira, 
y  ¿quien  podrá  tenerse  en  pie?»  (vi,  12-17). 

Como  contrapeso  de  este  cataclismo  universal,  síntesis  de  todos  los 
castigos  que  aterran  a  los  impíos,  viene  la  preservación  de  los  justos  que 
son  señalados  en  la  frente  por  un  ángel  con  el  sello  de  Dios  y  del  cordero. 
Son  primero  los  judíos,  12.000  de  cada  tribu,  y  después .  .  . 

«Después  de  esto  miré  y  vi  una  muchedumbre  grande,  que  nadie  po¬ 
día  contar,  de  toda  nación,  tribu,  pueblo  y  lengua,  que  estaban  delante  del 
trono  y  del  cordero,  vestidos  de  túnicas  blancas  y  con  palmas  en  sus  manos. 
Y  clamaban  con  grande  voz,  diciendo:  Salud  a  nuestro  Dios,  al  que  está 
sentado  en  el  trono,  y  al  cordero.  Y  todos  los  ángeles  estaban  en  pie  alre¬ 
dedor  del  trono  y  de  los  ancianos  y  de  los  cuatro  querubines,  y  cayeron 
sobre  sus  rostros  delante  del  trono  y  adoraron  a  Dios,  diciendo:  Amén. 
Bendición,  gloria  y  sabiduría,  acción  de  gracias,  honor,  poder  y  fortaleza  a 
nuestro  Dios  por  los  siglos  de  los  siglos,  amén.  Tomó  la  palabra  uno  de  los 
ancianos,  y  me  dijo:  Estos  vestidos  de  túnicas  blancas,  ¿quiénes  son  y  de 
dónde  vinieron?  Le  respondí:  Señor  mío,  tú  lo  sabes.  Y  me  replicó:  Estos 
son  ios  que  vienen  de  la  gran  tribulación,  y  lavaron  sus  túnicas  y  las  blan¬ 
quearon  en  la  sangre  del  cordero.  Por  eso  están  delante  del  trono  de  Dios, 
y  le  sirven  día  y  noche  en  su  templo,  y  el  que  está  sentado  en  el  trono  ex- 
'  tiende  sobre  ellos  su  tabernáculo.  Ya  no  tendrán  hambre,  ni  tendrán  ya  sed, 
ni  caerá  sobre  ellos  el  sol,  ni  ardor  alguno,  porque  el  cordero,  que  está  en 
medio  del  trono,  los  apacentará  y  los  guiará  a  las  fuentes  de  aguas  de  vida, 
y  Dios  enjugará  toda  lágrima  de  sus  ojos»  (vil,  9-17). 
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La  gran  tribulación  dura  toda  la  vida  de  la  Iglesia,  y  los  que  de  ella 
vienen  no  son  sólo  los  mártires  sino  los  fieles  todos  que  han  sabido  sufrir 
por  la  virtud. 

Ultimo  sello.  Silencio  en  el  cielo  como  de  media  hora.  Indica  la  expec¬ 
tativa  de  toda  la  creación  por  el  desenlace  del  gran  drama  de  la  humanidad 
que  se  avecina. 

Siete  ángeles  con  siete  trompetas  llegan  hasta  el  trono,  mientras  otro 
presenta  a  Dios  entre  nubes  de  incienso  las  oraciones  de  los  Santos. 

Todo  está  listo  para  la  ejecución  de  los  juicios  de  Dios.  Nada  escapará 
de  la  purificación  final.  El  profeta  no  sigue  en  la  enumeración  de  estos  cas¬ 
tigos  el  orden  cronológico,  sino  uno  sistemático,  el  de  los  cuatro  elementos: 
aire,  fuego,  tierra  y  agua,  instrumentos  para  el  castigo  de  la  humanidad. 
Tocó  el  primer  ángel  la  trompeta,  y  hubo  granizo  y  fuego  mezclado  con 
sangre,  que  abrasó  la  tercera  parte  de  la  tierra.  El  segundo  ángel  tocó  la 
trompeta,  y  fue  arrojada  en  el  mar  como  una  gran  montaña  ardiendo  en 
llamas,  y  convirtióse  en  sangre  la  tercera  parte  del  mar.  Tocó  la  trompeta 
el  tercer  ángel,  y  cayó  del  cielo  un  astro  grande,  ardiendo  como  una  tea,  y 
cayó  en  la  tercera  parte  de  los  ríos,  y  convirtióse  en  ajenjo  la  tercera  parte 
de  las  aguas.  Tocó  el  cuarto  ángel  la  trompeta,  y  fue  herida  la  tercera  parte 
del  sol,  de  la  luna,  las  estrellas,  y  el  día  perdió  una  tercera  parte  de  su  bri¬ 
llo,  y  asimismo  la  noche  (vm,  7-12). 

En  este  instante  se  cierne  sobre  la  escena  un  águila  misteriosa  y  con 
poderosa  voz  hace  resonar  tres  maldiciones:  «¡ay!  ¡ay!  ¡ay!  de  los  mora¬ 
dores  de  la  tierra  por  los  toques  de  trompeta  que  van  a  tocar  los  tres  ánge¬ 
les  restantes». 

Y  el  quinto  ángel  tocó  la  trompeta,  y  vio  Juan  en  figura  de  una  estrella 
al  ángel  caído,  el  cual  abrió  el  pozo  del  abismo  de  donde  salió  un  humo 
espeso  que  extendiéndose  sobre  la  tierra  se  convirtió  en  una  plaga  como  de 
langostas  o  escorpiones  armados  de  aguijón  para  herir  a  los  malos,  a  los 
que  no  tienen  el  sello  de  Dios  sobre  su  frente.  Ante  todo,  el  aguijón  del 
remordimiento,  de  los  terrores  y  angustias  que  acompañan  a  los  malos  por 
toda  su  vida. 

Y  tocó  el  sexto  ángel  la  trompeta  y  fueron  desatados  los  cuatro  demo¬ 
nios  que  esperaban  este  momento  sobre  el  gran  río  Eufrates,  frontera  del 
imperio;  y  se  les  dio  poder  para  quitar  la  vida  a  la  tercera  parte  de  los 
hombres.  Y  viene  una  tremenda  descripción  de  todas  las  guerras  e  inva¬ 
siones.  Doscientos  millones  de  jinetes  en  caballos  que  arrojan  por  la  boca 
fuego  y  humo  y  azufre  cubren  la  tierra  de  muerte  y  exterminio,  (ix, 
16-18).  Instas  tres  plagas  coinciden  con  el  simbolismo  de  los  caballos  rojo, 
negro  y  bayo  que  habían  quedado  esperando  el  momento  de  entrar  en  ac¬ 
ción.  Son  la  guerra,  el  hambre  y  la  peste,  los  más  frecuentes  castigos  que 
la  maldad  de  los  hombres  desata  sobre  los  pueblos.  Y  cómo  los  está  sin¬ 
tiendo  todavía  la  dolorida  humanidad. 

Con  estas  calamidades  temporales  contrasta  el  éxito  de  los  predicado¬ 
res  evangélicos,  que  convierten  las  almas  a  pesar  de  la  oposición  del  Anti¬ 
cristo.  Pero  también  sorprende  (y  lo  podemos  ver  confirmado  en  nuestros 
días)  cómo  muchos  hombres,  después  de  los  sufrimientos  de  la  guerra,  en 
vez  de  volverse  a  Dios,  se  hunden  aun  más  en  el  pantano  de  sus  vicios.  «El  ♦ 
resto  de  los  hombres,  que  no  murió  de  estas  plagas,  no  se  arrepintieron  de 
las  obras  de  sus  manos,  dejando  de  adorar  a  los  demonios,  ni  se  arrepintie¬ 
ron  de  sus  homicidios,  ni  de  sus  maleficios,  ni  de  su  fornicación,  ni  de  sus 
robos»  (ix,  20-21). 
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La  séptima  trompeta  es  la  del  fin  del  mundo  y  la  que  señala  el  triunfo 
en  que  termina  nuestro  drama. 

Pero  antes  de  oírla  tenemos  que  hacer  una  digresión  tocante  al  mi¬ 
lenario. 

Dice  San  Juan:  «Vi  un  ángel  que  descendía  del  cielo,  trayendo  la  llave 
del  abismo  y  una  gran  cadena  en  su  mano.  Cogió  al  dragón,  la  serpiente 
antigua,  que  es  el  diablo,  Satanás,  y  lo  encadenó  por  mil  años.  Lo  arrojo  al 
abismo  y  cerró,  y  encima  de  él  puso  un  sello,  para  que  no  extraviase^  mas 
a  las  naciones  hasta  terminados  los  mil  años,  después  de  los  cuales  sera  sol¬ 
tado  por  poco  tiempo.  Vi  tronos,  y  sentáronse  en  ellos,  y  fuéles  dado  el 
poder  de  juzgar,  y  vi  las  almas  de  los  que  habían  sido  degollados  por  el  tes¬ 
timonio  de  Jesús  y  por  la  palabra  de  Dios,  y  vivieron  y  reinaron  con  Cristo 

mil  años»  (xx,  1-4). 

Estas  palabras  dieron  pie  a  algunos  expositores  para  imaginar  que  antes 
del  juicio  final  la  Iglesia  de  Cristo  gozaría  de  una  paz  absoluta  por  mil 
años.  Es  un  error.  San  Agustín,  y  con  él  la  doctrina  común  de  la  Iglesia, 
nos  dice  que  Satán  fue  encadenado  al  cumplirse  la  redención  de  Cristo,  y 
que  ya  estamos  presenciando  el  reinado  de  la  Iglesia  y  de  los  Santos. 

Teniendo  en  cuenta  otros  pasajes  del  Apocalipsis  dice  San  Agustín. 
«Durante  los  1.000  años  del  cautiverio  del  demonio  los  santos  remaran  cier¬ 
tamente  con  Cristo,  y  hay  que  entender  estos  mil  años  del  tiempo  que  esta 
trascurriendo  entre  su  primero  y  su  segundo  advenimiento.  La  Iglesia 
reina  pues  desde  ahora  con  Cristo  en  la  persona  de  los  justos  que  viven  v 
de  los  que  han  muerto».  No  hay  en  la  más  pura  tradición  cristiana  rastro 
de  esa  felicidad  terrestre  inventada  por  los  milenaristas. 

¿Qué  significan  los  mil  años?  Es  una  duración  larga,  indefinida.  La 
realidad  del  reino  milenario  coincide  con  la  de  las  visiones  precedentes. 
El  reino  de  Cristo  y  el  reino  del  Anticristo  son  simultáneos  y  cubren  toda 
la  duración  de  la  historia  de  la  iglesia.  Antes  de  la  batalla  final,  en  que  el 
Anticristo  se  manifestará  con  especial  poderío,  otros  muchos  anticristos 
negarán  a  Jesús  v  perseguirán  a  su  Iglesia;  ante  todo  los  herejes  y  los  apos¬ 
tatas.  El  mismo  San  Juan,  en  su  primera  carta,  dice  (n,  18-22):  «Como  ha¬ 
béis  oído  decir  que  ha  de  venir  el  Anticristo,  yo  os  digo  ahora  que  ya  hay 
entre  nosotros  muchos  anticristos ;  por  ello  conocemos  que  esta  es  .a  pos¬ 
trera  hora...  ¿Quién  es  embaucador  sino  el  que  mega_  que  Jesús  es  el 
Ungido?  Ese  es  el  Anticristo,  el  que  niega  al  Padre  y  al  Hijo».  Y  aun  mas 
explícitamente  y  en  la  misma  carta  (iv,  3):  «Todo  espíritu  que  no  confiese 
a  Jesús,  no  es  de  Dios;  es  del  Anticristo,  cuya  venida  habéis  oído  anunciar 

y  que  ya  está  en  el  mundo». 

Nos  falta  decir  algo  de  los  días  de  tribulación  que  siguen  al  milenario. 
«Cuando  se  hubieren  acabado  los  mil  años,  será  Satanás  soltado  de  su  pri¬ 
sión  y  saldrá  a  extraviar  a  las  naciones  que  moran  en  los  cuatro  ángulos 
de  la  tierra,  y  a  reunirlos  para  la  guerra,  cuyo  ejército  sera  como  las  arenas 
del  mar.  Subirán  sobre  la  anchura  de  la  tierra,  y  cercaran  el  campamento 
de  los  santos  y  la  ciudad  amada.  Pero  descenderá  fuego  del  cielo  y  los  de¬ 
vorará.  El  diablo,  que  los  extraviaba,  será  arrojado  en  el  estanque  de  fuego 
y  azufre.  . .,  y  serán  atormentados  día  y  noche  por  los  siglos  de  los  siglos» 

(xx,  7-10). 

Será  breve,  pero  será  terrible,  esta  última  lucha  de  la  Iglesia  con  las 
potencias  del  mal,  pero  brillará  entonces  más  que  nunca  la  fortaleza  y 
constancia  de  los  fieles.  «Ese  fuego  que  desciende  del  cielo,  dice  San  Agus- 
tín  (Ciudad  de  Dios  1.  xx,  c.  xii),  puede  figurar  muy  bien  la  firmeza  de  los 
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santos,  firmeza  que  opondrán  a  sus  perseguidores  para  no  ceder  a  su  vo¬ 
luntad». 

Después  de  esta  descripción  general  del  estado  de  lucha  en  que  vivirá 
la  Iglesia  a  todo  lo  largo  de  los  siglos,  sigue  en  el  Apocalipsis,  como  detalle 
destacado  del  conjunto,  la  pintura  de  las  persecuciones  del  Imperio  Romano, 
simbolizado  en  Babilonia  o  en  la  bestia  de  siete  cabezas,  y  de  la  filosofía 
pagana  simbolizada  en  el  falso  profeta. 

Y  conforme  a  la  técnica  apocalíptica,  en  que  los  símbolos  se  encadenan, 
de  manera  que  la  realidad  de  un  símbolo  sirve  a  su  vez  de  símbolo  a  otra 
realidad,  tenemos  que  Roma  es  símbolo  de  todos  los  poderes  temporales 
que  han  de  atacar  a  la  Iglesia;  y  la  filosofía  pagana  es  símbolo  de  todos  los 
excesos  del  entendimiento  del  hombre,  traducidos  en  herejías,  en  filosofías 
pretenciosas  o  en  simples  supercherías  que  muchas  veces  arrastran  a  los 
pueblos. 


Y  así  hallamos  profetizado  en  el  Apocalipsis  el  castigo  que  han  tenido 
Roma  y  sus  semejantes,  y  el  que  va  a  tener  ese  imperio  monstruoso  que  ha 
desatado  en  nuestros  días  la  más  vasta  y  cruel  persecución  contra  Cristo 
y  su  Iglesia  de  que  hay  noticias  en  la  historia.  No  menos  de  sesenta  millo¬ 
nes  de  católicos  están  oprimidos  y  vejados  tras  la  cortina  de  hierro,  sin  con¬ 
tar  los  millones  de  ortodoxos  a  quienes  el  frío  tirano  ha  hecho  imposible  la 
práctica  de  su  religión. 


Pero  esperad  un  poco,  y  ved  entre  tanto  en  el  espejo  de  Roma  la  ven¬ 
ganza  del  justo  juez,  porque  ya  empiezan  a  derramarse  sobre  la  ciudad 
impía  las  copas  de  la  cólera  divina. 


«Un  ángel  poderoso  levantó  una  piedra,  como  una  rueda  grande  de 
molino,  y  la  arrojó  al  mar,  diciendo:  Con  tal  ímpetu  será  arrojada  Babilo¬ 
nia,  la  gran  ciudad,  y  no  será  hallada.  Nunca  más  se  oirá  en  ella  la  voz  de 
los  citaristas,  de  los  músicos,  de  los  flautistas  y  de  los  trompeteros,  ni  ar¬ 
tesano  de  ningún  arte  será  hallado  jamás  en  ti,  y  la  voz  del  molino  no  se 
oirá  ya  más  en  ti,  la  luz  de  la  lámpara  no  lucirá  más  en  ti,  ni  se  oirá  más 
la  voz  del  esposo  y  de  la  esposa,  porque  con  tus  maleficios  se  han  extraviado 
todas  las  naciones  y  en  ella  se  halló  la  sangre  de  los  profetas  y  de  los  santos 
y  de  todos  los  degollados  en  la  tierra»  (xvm,  21-24). 


Y  entonces  los  justos,  los  que  esperaron  con  paciencia  el  cumplimiento 
de  los  juicios  de  Dios,  cantarán  un  himno  de  alegría:  «Después  de  esto  oí 
una  fuerte  voz,  como  de  una  muchedumbre  numerosa  en  el  cielo,  que  decía: 
Aleluya,  salud,  gloria,  honor  y  poder  a  nuestro  Dios,  porque  verdaderos  y 
justos  son  sus  juicios,  pues  ha  juzgado  a  la  gran  prostituta,  que  corrompía 
la  tierra  con  su  fornicación,  y  en  ella  ha  vengado  la  sangre  de  sus  siervos. 
El  humo  de  la  ciudad  sube  por  los  siglos  de  los  siglos.  Cayeron  de  hinojos 
los  veinticuatro  ancianos  y  los  cuatro  querubines,  y  adoraron  a  Dios,  que 
está  sentado  en  el  trono,  diciendo:  Amén,  aleluya»  (xix,  1-4). 

Así,  en  medio  de  constantes  persecuciones,  entre  toda  clase  de  vicisitu¬ 
des,  llegará  la  Iglesia  a  la  victoria  final. 


Ilustremos  estas  arduas  verdades  con  la  luz  suave  y  poderosa  de  las 
parábolas  de  Cristo: 

Semejante  es  el  reino  de  los  cielos  a  una  mujer  que  cogió  un  poco  de 
fermento  y  lo  puso  en  tres  medidas  de  harina,  y  al  día  siguiente  toda  la 
masa  estaba  fermentada  (Mat.  xm,  33). 

Cristo  puso  en  la  tierra  el  fermento  de  su  divina  doctrina ;  ese  fermen¬ 
to  invadirá  todos  los  pueblos  y  todas  las  razas. 
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Y  para  que  veamos  cómo,  aunque  la  doctrina  de  Cristo  llenará  la  tie¬ 
rra,  siempre  coexistirán  en  ella  el  bien  y  el  mal  hasta  el  día  del  juicio,  pro¬ 
puso  la  parábola  de  la  cizaña  (Mat.  xm,  24).  «Es  semejante  el  reino  de  los 
cielos  a  uno  que  sembró  en  su  campo  semilla  buena.  Pero  mientras  su 
gente  dormía,  vino  el  enemigo  y  sembró  la  cizaña  entre  el  trigo  y  se  fue. 
Cuando  creció  la  hierba  y  dio  fruto,  entonces  apareció  la  cizaña.  Acercá¬ 
ronse  los  criados  al  amo  y  le  dijeron:  Señor,  ¿no  has  sembrado  semilla  bue¬ 
na  en  tu  campo?  ¿De  dónde  viene,  pues,  que  haya  cizaña?  Y  él  les  con¬ 
testó:  Esto  es  obra  de  un  enemigo.  Dijéronle:  ¿Quiéres  que  vayamos  y  la 
arranquemos?  Y  les  dijo:  No,  no  sea  que  al  arrancar  la  cizaña  arranquéis 
con  ella  el  trigo.  Dejad  que  ambos  crezcan  hasta  la  siega;  y  al  tiempo  de  la 
siega  diré  a  los  segadores:  Coged  primero  la  cizaña  y  atadla  en  haces  para 
quemarla,  y  el  trigo  recogedlo  para  encerrarlo  en  el  granero»  (Mat.  xiii, 
24-30). 

Cuando  al  fin  del  día  se  retiró  el  Señor  con  sus  discípulos  a  su  mora¬ 
da,  le  dijeron  ellos:  Señor,  explícanos  la  parábola  de  la  cizaña,  y  él  les  res¬ 
pondió:  «El  que  siembra  buena  semilla  es  el  Hijo  del  hombre;  el  campo 
es  el  mundo;  la  buena  semilla  son  los  hijos  del  reino;  la  cizaña  son  los 
hijos  del  mal;  el  enemigo  que  la  siembra  es  el  diablo;  la  siega  es  el  fin  del 
mundo;  los  segadores  son  los  ángeles.  A  la  manera,  pues,  que  se  recoge  la 
cizaña  y  se  quema  en  el  fuego,  así  será  en  la  consumación  de  los  siglos. 
Enviará  el  Hijo  del  hombre  a  sus  ángeles  y  recogerán  de  su  reino  todos  los 
escándalos  y  a  todos  los  obradores  de  iniquidad,  y  los  arrojarán  en  el  horno 
de  fuego;  allí  será  el  llanto  y  el  crujir  de  dientes.  Entonces  los  justos  brilla¬ 
rán  como  el  sol  en  el  reino  de  su  Padre»  (Mat.  xm,  36-43).  / 

He  ahí,  pues,  la  cuarta  jornada  del  drama  de  la  humanidad:  la  restau¬ 
ración.  Es  obra  de  la  Iglesia,  es  decir,  de  los  fieles  que  creen  en  Cristo  y 
de  los  pastores  puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  gobernarlos.  Todos  te¬ 
nemos  que  desempeñar  un  papel  en  esta  jornada.  A  la  Iglesia  se  enfrentan 
las  fuerzas  del  mal.  Y  como  Dios  respeta  y  respetará  la  libertad,  habrá  bue¬ 
nos  y  malos  hasta  el  fin  de  los  siglos.  Los  buenos  cuentan  con  la  asistencia 
íntima  del  Espíritu  Santo.  Los  malos  son  muchas  veces  movidos  y  sugestio¬ 
nados  por  los  ángeles  caídos,  pero  la  responsabilidad  íntegra  del  drama 
está  en  la  libertad  de  los  hombres.  Las  fuerzas  del  mal  asumen  a  veces  el 
gobierno  de  los  pueblos  y  pretenden  aplastar  a  la  Iglesia  o  al  menos  redu¬ 
cirla  a  los  menesteres  de  una  pura  sociedad  humana.  Pero  la  Iglesia  seguirá 
su  avance  hasta  que  haya  penetrado  en  todo  el  mundo.  En  los  siglos  de 
prueba  no  le  faltará  la  oposición  de  los  malos,  pero  llegará  el  día  de  la  li¬ 
quidación  definitiva,  el  día  en  que  acabe  la  lucha  y  empiece  el  reino  de 
Dios  en  los  cielos.  El  día  eterno  del  júbilo  y  la  victoria  final. 

El  triunfo.  Y  llegamos  al  término  de  este  gigantesco  drama.  Sigue  el 

escenario  ante  el  trono  de  Dios.  Termino  la  historia  y  sono 
la  sétima  trompeta,  y  se  oyeron  grandes  voces  en  el  cielo  que  decían:  «Que¬ 
da  establecido  sobre  el  mundo  el»  reino  de  Nuestro  ¡2>enor  y  de  su  Ungido; 
y  reinará  en  los  siglos  de  los  siglos.  Y  los  veinticuatro  ancianos  que  delante 
de  Dios  están  sentados  en  sus  tronos  se  postraron  ante  Dios  con  el  rostro 
en  tierra,  diciendo:  Gracias  te  damos,  Señor,  Dios  todopoderoso,  el  que  eres, 
el  que  eras,  porque  has  asumido  tu  gran  poder  y  has  entrado^  en  posesión 
de  tu  reino.  Las  naciones  se  habían  llenado  de  furor,  pero  llegó  tu  ira,  llego 
la  hora  de  juzgar  a  los  muertos  para  dar  la  recompensa  a  tus  servidores  los 
profetas,  y  a  los  santos,  y  a  los  que  temen  tu  nombre,  pequeños  y  grandes,  y 
para  destruir  a  los  destructores  de  la  humanidad»  (xi,  15-18). 
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Y  continúa  el  profeta:  «Vi  un  trono  alto  y  blanco,  y  al  que  en  él  se 

sentaba,  de  cuya  presencia  huyeron  el  cielo  y  la  tierra,  y  no  dejaron  rastro 
de  sí.  Vi  a  los  muertos,  grandes  y  pequeños,  que  estaban  delante  del  trono; 
y  fueron  abiertos  los  libros,  y  fue  abierto  otro  libro,  que  es  el  libro  de  la 
vida.  Fueron  juzgados  los  muertos,  según  sus  obras,  según  las  obras  que 
estaban  escritas  en  los  libros.  Entregó  el  mar  los  muertos  que^  tenía  en  su 
seno,  y  asimismo  la  muerte  y  el  infierno  entregaron  los  que  tenían,  y  fueron 
juzgados  cada  uno  según  sus  obras.  La  muerte  y  el  infierno  fueron  arroja¬ 
dos  al  estanque  de  fuego*  y  todo  el  que  no  fue  hallado  escrito  en  el  libro 
de  la  vida  fue  arrojado  en  el  estanque  de  fuego.  N 

«Vi  un  cielo  nuevo  y  una  tierra  nueva,  porque  el  primer  cielo  y  la 
primera  tierra  habían  desaparecido;  y  el  mar  no  existía  ya.  Y  vi  la  ciudad 
santa,  la  nueva  Jerusalén,  que  descendía  del  cielo  del  lado  de  Dios,  ataviada 
como  una  esposa  que  se  engalana  para  su  esposo.  Oí  una  voz  grande  que 
del  trono  decía:  He  aquí  el  tabernáculo  de  Dios  entre  los  hombres,  y 
erigirá  su  tabernáculo  entre  ellos,  y  ellos  serán  su  pueblo  y  el  mismo  Dios 
será  con  ellos,  y  enjugara  las  lagrimas  de  sus  ojos,  y  la  muerte  no  existirá 
más,  ni  habrá  duelo,  ni  gritos,  ni  trabajo,  porque  todo  esto  es  ya  pasado» 
(xx,  1.1-xxi,  4). 

Recordemos  para  terminar  un  inspirado  pasaje  de  San  Pablo  (I  Cor. 

xv,  20-28) : 

«Cristo  resucitó  de  entre  los  muertos,  primicias  de  los  que  duermen. 
En  efecto,  por  un  hombre  la  muerte  de  los  vivos,  y  por  un  hombre  la  resu¬ 
rrección  de  los  muertos ;  y  si  en  Adán  mueren  todos,  en  Cristo  serán  vivi¬ 
ficados  todos.  Pero  por  su  orden:  primero  Cristo,  después  los  de  Cristo 
en  su  venida,  y  después  el  fin  (como  quien  dice,  cae  el  telón),  cuando  Cristo 
entregue  el  reino  a  Dios  el  Padre,  cuando  haya  mostrado  la  vanidad  de 
todo  poder  y  fuerza  y  potestad.  Y  pondrá  Dios  todos  los  enemigos  a  los 
pies  de  Cristo;  y  la  última  vencida  será  la  muerte. 

Todas  las  cosas  puso  el  Padre  bajo  el  poder  de  Cristo.  .  y  Cristo 
sumiso  al  Padre,  las  vuelve  todas  a  El,  ut  sit  Deus  omnia  in  ómnibus,  para 
que  sea  Dios  todo  en  todas  las  cosas». 

Y  así  termina  y  se  cierra  el  ciclo  magnífico  de  la  creación.  Todo  ser 
viene  de  Dios.  El  pecado  apartó  de  Dios  a  los  seres  racionales;  pero  por 
obra  de  Cristo  volvieron  a  Dios;  los  unos,  rebeldes,  vencidos  a  sus  pies; 
los  otros,  sumisos,  vencedores  en  su  reino.  Cristo  es  la  clave  y  el  centro 
de  la  historia.  «Jesucristo  ayer  y  hoy  y  para  siempre»  (Hebr.  xiii,  8). 

Catástrofe,  expiación,  reconciliación,  restauración  y  triunfo.  Fin  del 
drama. 


-r"-  *  - 


Crítica  histórica 


* 


Bolívar  y  Torres  en  la  unidad  nacional 

por  Manuel  José  Forero 

EL  caudaloso  contenido  de  la  historia  colombiana  en  los  primeros 
años  de  la  independencia  quedó  colocado  en  una  zona  penumbrosa 
del  panorama  nacional,  a  causa  de  los  tremendos  acontecimientos  de 
ía  época  del  Terror  y  de  los  fulgurantes  éxitos  de  la  república  en  la  campaña 
triunfante  de  1819. 

El  20  de  julio  de  1810  la  capital  del  virreinato  se  incorporó  para  poner 
de  presente  el  concepto  político  de  los  patriotas  granadinos  en  oposición  al 
juicio  inmoderado  de  los  cortesanos  madrileños  y  andaluces  cuyas  manos 
empuñaron  las  riendas  del  gobierno  libre  peninsulai . 

Los  dueños  del  ejecutivo  español  se  pronunciaron  a  favor  de  una  tesis 
bien  definida:  somos  los  representantes  de  la  majestad  de  Fernando  Sép¬ 
timo,  prisionero  del  imperio  de  Napoleón;  y  como  tales  auspiciamos  las 
relaciones  más  estrechas  entre  los  españoles  europeos  y  los  españoles  de 

América. 

A  comienzos  del  siglo  había  llegado  a  la  capital  granadina  don  Antonio 
Amar.  Sus  funciones  como  Virrey  eran  la  prolongación  lógica  de  aquellas 
otras  en  que  tan  azorados  estuvieron  don  José  de  Ezpeleta  y  don  redro 
Mendinueta;  esto  es,  mantener  a  todo  trance  la  dominación  española  so¬ 
bre  los  convulsionados  criollos  de  la  Nueva  Granada. 

Graves  inquietudes  atormentaron  el  ánimo  de  don  Antonio  Amar  desde 
el  día  mismo  en  que  tuvo  noticia  de  la  insurrección  de  Madrid  contra  don 
Manuel  Godoy,  político  tan  audaz  como  diligente,  adueñado  de  los  destinos 
del  reino  merced  a  las  claudicaciones  inconfesables  de  Garlos  Guarto  y 

de  María  Luisa. 

El  partido  de  Godoy  había  sido  para  la  España  de  comienzos  de  la 
centuria  décima-octava  el  mismo  de  Garlos  Cuarto  y  de  sus  favorecidos 
Opuestos  a  ambos  estaban^  en  1808  los  defensores  del  principe  de  Astui  ías, 
proclamado  por  las  muchedumbres  como  Fernando  Séptimo. 

El  virrey  de  Santafé  había  llegado  en  calidad  de  gobernante  sumo  de 
la  Nueva  Granada,  gracias  a  la  voluntad  regia  de  Garlos  Guarto.  Pero  e 
fue  preciso  colocarse  del  lado  de  los  fernandistas,  en  atención  a  la  renuncia 
presentada  en  Bayona  por  el  viejo  monarca. 

Conviene  recordar  que  los  sucesos  registrados  en  la  villa  mencionada 
pusieron  bajo  el  puño  aplastante  de  Napoleón  el  trono  de  la  Madre  Patria. 

De  la  entrevista  de  Bayona  salieron  humillados  y  rendidos  precisamen¬ 
te  los  dos  únicos  hombres  a  quienes  España  quiso  mirar  siempre  con  altas 

miradas. 

De  la  presencia  de  Bonaparte  se  retiraron  en  el  colmo  del  oprobio  los 
representantes  de  una  dinastía  venerada  profunda  y  noblemente  poi  os 
criollos  americanos  más  insignes. 
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La  conveniencia  indicó  al  virrey  Antonio  Amar  el  camino  preciso; 
mantener  entre  los  santafereños  la  tradicional  obediencia  por  medio  del 
vasallaje  a  la  autoridad  representativa  de  Fernando.  Desde  ese  ángulo 
peculiar,  el  virrey  y  sus  amigos  mejores  reconocieron  al  Consejo  de  Regen¬ 
cia  y  se  empeñaron  en  hacerlo  acatar  de  los  granadinos. 

Tal  conducta  no  fue  objetivo  de  todos  estos  hombres.  Muy  al  contrario, 
hubo  quienes  auspiciaron  la  tesis  opuesta;  dada  la  cautividad  de  Fernando 
y  la  posesión  militar  y  política  de  España  por  José  Bonaparte,  conviene 
constituir  en  la  Nueva  Granada  una  Junta  Suprema  cuyos  cuidados  atien¬ 
dan  a  la  representación  del  monarca  y  miren  por  la  atinada  administración 
de  los  intereses  granadinos. 

La  lucha  entre  los  dos  bandos,  el  peninsular  y  el  criollo,  estalló  el  20 
de  julio  de  1810. 

Triunfaron  entonces  los  sostenedores  de  la  política  autonomista;  al¬ 
zaron  el  pendón  patrio  los  dirigentes  criollos  de  la  revolución  sosegada  y 
tranquila;  se  hicieron  cargo  del  gobierno  de  Santafé  los  buenos  caballeros 
cuya  palabra  jamás  había  sido  acogida  por  los  delegadds  del  rey  españoL 

En  el  Acta  de  Independencia  quedaron  reconocidas  «la  libertad  de  la 
patria»,  con  prescindencia  de  José  Bonaparte  y  de  los  afrancesados  de  Ma¬ 
drid;  y  la  soberanía  de  Fernando,  en  virtud  de  la  determinación  tomada 
libre  y  fidelísimamentetpor  el  pueblo  santafereño. 

En  la  noche  fecunda  del  20  de  julio  quedó  autorizada  la  inteligencia  y 
subordinación  transitoria  de  nuestra  Junta  Suprema  con  relación  al  Consejo 
de  Regencia.  Seis  días  después  quedó  borrada  dicha  cláusula,  porque  esti¬ 
maron  los  patriotas  más  lúcidos  que  era  inadecuado  rendirles  pleitesía  a 
cuantos  en  la  Península  proclamaban  la  tesis  de  la  perpetua  sumisión  de  los 
americanos  a  España. 

4 

La  oscilación  del  pensamiento  y  la  conciencia  de  los  habitantes  todos 
de  la  Nueva  Granada  se  hizo  visible  a  medida  que  los  actos  ocurridos  en 
Santafé  fueron  sabidos  en  ciudades,  villas  y  poblados  menores. 

Los  españoles  temblaron  por  sus  privilegios,  los  criollos  por  sus  as¬ 
piraciones. 

La  tradición  secular  impulsó  a  muchos  granadinos  de  nacimiento  a  re¬ 
conocer  la  autoridad  del  Consejo  de  Regencia.  Santafé  había  borrado  el 
26  de  julio  dicho  reconocimiento;  pero  lo  hecho  por  ella  no  era  obliga¬ 
torio  para  las  restantes  provincias  del  dilatado  país. 

El  Cabildo  de  la  capital  virreinal  había  tomado  determinaciones  tras¬ 
cendentales.  Otras  podían  ser  aprobadas  por  los  restantes  cabildos  gra¬ 
nadinos. 

Con  acierto  obraron  los  dirigentes  del  20  de  julio  pues  dispusieron  la 
reunión  de  un  Congreso  General  integrado  por  representantes  de  cada 
una  de  las  antiguas  secciones  sometidas  a  gobernadores  propios. 

El  pensamiento  de  la  unidad  nacional  estaba  en  los  fundadores  de  Sa 
república. 

Aquellos  diputados  tendrían  a  su  cargo  la  expedición  de  una  carta 
constitucional  igualmente  buena  para  todos  y  satisfactoria  para  su  espíritu. 

La  enunciación  del  asunto  permite  admitir  la  facilidad  de  realizarlo 
brevemente.  Con  todo,  cometerían  gravísimo  error  de  apreciación  histó¬ 
rica  quienes  pensasen  a  e,sta  hora  en  que  los  granadinos  fueron  — sin  excep¬ 
ción —  partidarios  de  la  independencia  absoluta  y  propulsores  de  la  eman¬ 
cipación  total. 
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No  hubo  identidad  en  todos  ellos.  Y  al  lado  suyo.montaban  guardia  en 
pro  de  la  absoluta  subordinación  a  la  Regencia  los  españoles  más  compro¬ 
metidos  y  los  granadinos  menos  patriotas. 

El  país  quedó  dividido  en  dos  grupos  considerables  por  la  cantidad  y  la 
calidad:  los  regentistas  y  los  patriotas  netos. 

La  primera  parte  del  drama  que  concluyó  don  Pablo  Morillo  con  tanta 
crueldad  en  1816  se  realizó  entonces,  a  partir  del  20  de  julio. 

Las  masas  ignaras  y  aldeanas  habían  recibido  desde  el  día  primero  de 
su  existencia  la  noción  definida  acerca  de  los  reyes.  Ellos  eran  sus  amos  y 
señores  naturales,  en  expresión  de  la  época.  Oponerse  a  sus  determinacio¬ 
nes  y  negarse  a  su  autoridad  resumía  los  defectos  mayores  y  condensaba 
las  peores  cualidades. 

Las  gentes  de  mejor  posición  y  de  circunstancias  mentales  más  altas 
se  vieron  entre  dos  extremos:  atenerse  a  lo  antiguo,  en  términos  adversos 
a  las  opiniones  de  Antonio  Nariño,  José  Ace  vedo  Gómez,  Camilo  Torres, 
Antonio  Villavicencio,  Jorge  Tadeo  Lozano  y  otros  de  semejante  altura; 
o  ponerse  del  lado  de  los  regentistas  que  les  prometían  el  sosiego  del  tiempo 
colonial  y  los  gajes  derivados  del  trono. 

La  sociedad  de  Santafé  se  vio  fragmentada  al  momento.  No  faltaron 
disenciones  familiares  profundas  con  este  motivo  tremendo  y  fatal.  Los 
padres  fueron  muchas  veces  adictos  a  la  persona  moral  de  la  nación  es¬ 
pañola,  mientras  los  hijos  se  consideraron  obligados  a  cuidar  de  la  propia 
heredad,  a  enriquecerla  con  la  independencia  política. 

De  una  misma  casa  fue  posible  ver  salir  a  sus  integrantes  en  las  direc¬ 
ciones  opuestas  del  regentismo  firme  y  del  patriotismo  severo. 

Las  ciudades  principales,  cabeceras  de  provincia,  presenciaron  la  mis¬ 
ma  contradicción.  Es  lógico  insistir  en  el  recuerdo  de  lo  sucedido  en  Car¬ 
tagena  entre  regentistas  y  autónomos;  en  Santa  Marta  y  Popayán,  en  Cali 
y  Antioquia,  en  Cúcuta,  Pamplona,  Casanare  y  Neiva.  Los  españoles  li¬ 
braban  la  batalla  antigua,  los  granadinos  independientes  la  primera  de  sus 
bregas  heroicas. 

En  Santafé  las  circunstancias  se  hicieron  cada  vez  más  ásperas.  El 
virrey  y  la  virreina,  después  de  haber  sido  recluidos  como  prisioneros,  fue¬ 
ron  despedidos  hacia  España  por  los  caballeros  de  la  Junta  Suprema.  Era 
inútil  pretender  — en  opinión  de  estos  últimos —  la  fusión  del  agua  y  el 
aceite.  Los  constituyentes  del  20  de  julio  habían  querido  que  don  Antonio 
Amar  presidiese  la  mencionada  Junta,  atendida  la  subordinación  inicial  a 
la  Regencia  de  Cádiz. 

Amar  y  Borbón  no  pudo  hacerlo.  Y  fue  expulsado  el  15  de  agosto  de  1810. 

La  caída  de  este  mandatario  fue  la  magna  voz  de  alerta  para  los  espa¬ 
ñoles  enemigos  de  la  república.  Sería  preciso  pelear  bravamente  contra  los 
propugnadores  de  la  emancipación  política,  y  mantener  un  estado  de  cosas 
tal,  que  — a  la  larga —  resultase  propicio  al  empeño  restaurador  de  la  ab- 
soluta  preponderancia  peninsular. 

Tenemos  en  los  anales  colombianos  una  demostración  de  la  honda  fide¬ 
lidad  de  los  proceres  a  Fernando  Séptimo:  la  carta  constitucional  de  abril 
de  1811  que  instituyó  a  la  provincia  de  Cundinamarca  como  Reino.  El 
trono  le  fue  dado,  mediante  el  voto  de  los  constituyentes  de  Santafé,  al 
cautivo  señor. 
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Esta  conducta  de  la  primera  de  las  ciudades  granadinas,  sin  duda  al¬ 
guna  produjo  entrañables  conmociones  en  el  resto  del  país.  De  un  lado, 
constituía  lo  hecho  por  Santaíé  un  ejemplo  para  las  demás  secciones  terri¬ 
toriales  y  humanas.  De  otro  lado,  era  la  declaración  de  una  insularidad 
provincial  harto  significativa  e  influyente. 

Todos  los  observadores  de  los  sucesos  de  la  primera  república  gra¬ 
nadina  (1810  a  1816),  y  todos  los  comentadores  del  derecho  constitucional 
colombiano  han  reconocido  la  presencia  del  concepto  federalista  en  cada 
una  de  las  provincias  del  país,  en  los  tiempos  aludidos. 

La  declaratoria  del  Reino  de  Cundinamarca  es  elocuentísimo  testi¬ 
monio. 

Pero  los  patriotas  no  eran  sillares  mudos  de  la  arquitectura  del  por¬ 
venir  sino  ejecutores  de  éste,  artífices  de  la  nacionalidad  futura. 

Nariño  dio  el  grito  de  alarma  contra  España  al  enfrentarse  a  la  polí¬ 
tica  atenuada  de  Jorge  Tadeo  Lozano,  consagrado  como  Vicegerente  de 
Fernando  en  la  Constitución  de  abril  de  1811.  Las  luchas  del  Precursor 
contra  las  instituciones  monárquicas  de  Cundinamarca  acarrearon  la  caída 
de  Lozano  y  determinaron,  como  resultado  naturalísimo,  el  ascenso  de 
Nariño  a  la  suprema  de  las  responsabilidades  públicas. 

Silenciosamente  fueron  sepultadas  por  los  hombres  del  Colegio  Electo¬ 
ral  del  Estado  de  Cundinamarca  las  reliquias  del  fernandismo  santafereño 
entronizado  por  los  fundadores  de  la  patria  libre.  Nariño  se  hizo  acreedor 
por  ello  a  las  consideraciones  máximas  de  sus  conciudadanos. 

Protegió  como  gobernante  las  reuniones  de  los  repúblicos  insignes  que 
bajo  la  dirección  intelectual  y  moral  de  Camilo  Torres  discutieron  hasta 
el  27  de  noviembre  de  1811  los  términos  y  cláusulas  del  Acta  de  Federación 
de  la  Nueva  Granada.  Pero  cuando  su  principal  delegado  en  aquellas  de¬ 
liberaciones  le  participó  la  inminencia  de  la  firma  del  Acta  que  asociaba 
a  Cundinamarca  al  sistema  federativo  suscrito  el  20  de  julio  de  1810,  le 
dio  instrucciones  para  que  se  retirara. 

Don  Manuel  Bernardo  Alvarez  se  negó  a  participar  en  la  ceremonia 
constitutiva  de  las  Provincias  Unidas.  El  Congreso  de  éstas  ocupó  sucesi¬ 
vamente  las  ciudades  de  íbague,  Villa  de  Leiva  y  Tunja;  y  desde  las  dos 
últimas  mantuvo  la  unidad  nacional. 

Gracias  a  este  esfuerzo  de  nuestros  grandes  hombres  no  hubo  enton¬ 
ces  una  serie  de  repúblicas  menores  en  la  Nueva  Granada.  Dos  entidades 
públicas  subsistieron  desde  el  27  de  noviembre  de  1811  ya  citado:  la  Pro¬ 
vincia  de  Cundinamarca  y  la  Federación  de  las  Provincias  Unidas,  inte¬ 
gradas  por  todas  las  restantes. 

Dicha  coexistencia  no  significó  la  tranquilidad  para  las  partes.  Los 
esfuerzos  diligentísimos  de  Nariño  y  Torres  para  concluirla  y  acabarla  de¬ 
muestran  el  desasosiego  de  tan  ilustres  gobernantes.  Conversaciones  innu¬ 
merables,  tratados  diversos,  empeños  personales  y  colectivos,  amenazas  re¬ 
cíprocas,  luchas  armadas,  todo  ello  certifica,  delante  del  tribunal  de  la  his¬ 
toria,  cuánto  hicieron  los  patriotas  de  1811  a  1814  en  pro  del  empeño 
magnífico. 

La  oposición  entre  los  bandos  centralista  y  federalista  es  un  hecho  evi¬ 
dentísimo  de  nuestros  anales.  Sobre  lo  cual  quisiéramos  decir  con  elocuen¬ 
tes  palabras  que  la  pugna  y  contradicción  no  tuvo  los  caracteres  de  que  ha 
querido  revestirla  el  juicio  de  los  hombres  posteriores  a  tan  fecunda  época. 
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Fueron  tan  numerosos  y  vivos  los  anhelos  conciliatorios,  tan  palpables 
sus  buenos  resultados  de  1813,  que  la  ayuda  de  Nariño  y  de  Torres  a  la 
obra  libertadora  de  Bolívar  fue  posible  y  fue  grande. 

Tanto  hablaron  los  historiadores  del  país  durante  los  últimos  lustros 
del  siglo  diez  y  nueve  acerca  de  la  acrimonia  y  tempestuosa  conducta  de 
los  dos  bandos  contendientes,  que  los  narradores  del  presente  siglo  se 
creyeron  en  la  obligación  de  repetir  hasta  el  extremo  dicha  afirmación  sin 

fronteras. 

Por  lo  mismo  parece  justo  rectificar  desde  ahora  las  exageraciones  en 
boga  durante  largo  tiempo  y  dejar  establecido  netamente  el  hecho  de  que 
—no  obstante  la  pugna  verbal  y  escrita  y  el  conflicto  armado  entre  centra¬ 
listas  y  federalistas—  nunca  dejaron  de  platicar  sobre  sus  divergencias,  de 
insistir  en  desvanecerlas,  de  obrar  en  acuerdo  finamente  patriótico  para  la 
faena  gigantesca  de  defender  a  Venezuela,  en  el  norte,  y  de  poner  a  raya 
a  los  realistas  intransigentes  en  el  sur. 

La  altura  mental  y  moral  de  los  rectores  de  tales  partidos  les  dio  siem¬ 
pre  oportunidades  para  la  salvación  de  la  república. 

Escribiremos  aquí  uno  de  los  hechos  más  elocuentes,  comprobatorios 
de  nuestra  afirmación, 

El  2  de  diciembre  de  1812  las  tropas  centralistas  llevadas  desde  San- 
tafé  por  Nariño  quedaron  dispersas  en  el  campo  de  combate  de  Venta- 
quemada.  Rápidamente  regresó  a  la  capital  de  Gundinamarca  el  ilustre 
caudillo  opuesto  al  Congreso  de  las  Provincias  Unidas  y  organizó  la  resis¬ 
tencia,  en  atención  al  inminente  ataque  de  las  fuerzas  del  general  Antonio 

Baraya. 

El  9  de  enero  fue  batido  completamente  por  los  santafereños  el  brioso 
militar  comandante  de  los  federalistas.  IVXuchos  fueron  los  pi  isioneros,  j 
graves  las  medidas  que  el  tribunal  denominado  Junta  da  jRapi asaltas  3’ 
Justicia  Militar  consideró  conveniente  imponer  a  los  responsables  del  ata¬ 
que  padecido  por  la  capital  de  la  provincia.  Debió  ser  consultado  sobre  el 
particular  el  Presidente  de  Gundinamarca  (según  se  lee- en  el  pliego  50  del 
legajo  número  166  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Bogotá), 
para  su  ulterior  aprobación  o  consejo. 

Todas  las  disposiciones  que  para  el  castigo  de  los  sitiadores  de  Santafe 
hubiese  tomado  entonces  Nariño,  habrían  sido  justificadas.  Por  su  parte, 
el  Congreso  de  las  Provincias  Unidas  y  su  Poder  Ejecutivo  hubiesen  podido 
organizar  nuevas  huestes,  intentar  nuevos  ataques,  improvisar  recuisos  ca¬ 
paces  de  obtener  para  sí  el  triunfo  apetecido.  Y  precipitarse  también  Na¬ 
riño  sobre  Tunja  y  el  Socorro. 

¿Se  realizó  algo  de  todo  ello?  De  ninguna  manera.  El  Precursor  se 
entendió  con  Camilo  Torres  para  ofrecer  sus  servicios  militares,  con  tal 
de  obtener  tropas  adecuadas  a  las  necesidades  del  Sur.  Y  Torres  se  las 
otorgó  ampliamente,  de  acuerdo  con  el  Congreso  Nacional,  y  le  ratifico 
en  los  hechos  la  confianza  lógicamente  merecida  por  el  gran  caballero. 

Esto  sucedió  así  porque  los  gobernantes  supremos  del  país  y  de  Cun- 
dinamarca  fueron  hombres  superiores  y  gallardísimos  patriotas. 

1813  presenció  también  el  auxilio  unánime  de  Torres  y  Nariño  a  Bo¬ 
lívar,  vencido  gravemente  por  los  realistas  de  Venezuela. 

Pasaron  los  meses  fugaces  de  fines  de  1813  a  mayo  de  1814.  Nariño 
y  sus  legionarios  fueron  derrotados  totalmente  por  los  enemigos  e  a  in 
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dependencia,  en  la  provincia  de  Pasto.  Al  momento  Camilo  Torres  inició 
negociaciones  tendientes  a  obtener  el  canje  de  Nariño,  ofreciendo  la  persona 
de  uno  de  los  mayores  prisioneros  realistas. 

Porque  fueron  excelsos  aquellos  varones  pudieron  concluir  obras  ex¬ 
celsas. 

La  ausencia  de  Nariño,  ocurrida  como  consecuencia  de  su  propósito 
de  comandar  en  jefe  la  expedición  al  sur,  determinó  cambios  de  relieve 
en  la  vida  política  de  Santafé  y  de  Cundinaijiarca. 

Los  regentistas,  así  españoles  de  nacimiento  como  granadinos,  habían 
permanecido  en  actitud  expectante  durante  el  gobierno  del  Precursor.  No 
fueron  perseguidos  por  sus  ideas  porque  el  ejecutivo  se  sentía  lo  suficien¬ 
temente  fuerte  y  vigoroso  para  contrarrestarlas.  Tales  regentistas  conocían 
muy  bien  las  apreciaciones  de  Nariño  con  relación  a  la  preponderancia 
gubernamental  de  España,  puesto  que  su  pluma  había  sido  elocuentísima 
y  acerada,  al  propio  tiempo,  en  la  campaña  contra  la  Madre  Patria. 

Según  el  testimonio  del  actor  e  historiador  de  tales  tiempos,  don  José 
Manuel  Restrepo,  «españoles  y  realistas  de  todas  las  provincias  confede¬ 
radas»  habían  sido  admitidos  por  Nariño  en  Santafé  «para  que  le  sostuvie¬ 
ran  en  las  guerras  civiles  contra  el  Congreso». 

Nada  lograron  ellos  contra  las  instituciones  republicanas  del  estado  de 
Cundinamarca  durante  la  administración  del  Precursor;  pero  adquirieron 
grandísimo  influjo  desde  el  momento  mismo  de  su  salida  de  la  capital  y  de! 
entronizamiento  de  la  postestad  de  don  Manuel  Bernardo  Alvarez. 

Las  circunstancias  personales  de  éste  le  fueron  adversas  con  relación 
a  sus  actividades  públicas.  Con  el  fin  de  que  presidiese  desde  el  sillón  del 
magistrado  ios  movimientos  de  Cundinamarca,  Nariño  le  había  delegado 
sus  poderes.  Pero  el  señor  Alvarez  no  atendió  las  insinuaciones  clarísimas 
del  Precursor  en  lo  tocante  a  la  asociación  con  el  resto  del  país,  ni  consi¬ 
deró  imperativa  su  voluntad  en  lo  atinente  a  la  unidad  nacional. 

Nariño  dijo  en  términos  definidos  delante  del  Colegio  de  Cundina¬ 
marca,  el  13  de  junio  inmediatamente  anterior:  «Opino,  pues,  que  entremos 
en  federación,  no  porque  crea  éste  el  mejor  sistema  para  nosotros  en  las 
circunstancias  actuales,  sino  porque  es  el  único  camino  que  nos  queda  para 
concluir  inmediatamente  con  nuestra  libertad  y  nuestra  existencia.  Digo 
más:  que  ya  que  nos  decidamos  a  abrazar  este  partido,  sea  sin  restricción 
ninguna,  poniendo  nuestra  suerte  en  manos  del  Cuerpo  Nacional». 

La  realidad  persuadió  a  Nariño  de  la  conveniencia  de  entrar  en  la 
asociación  granadina*  haciendo  a  un  lado  las  aspiraciones  santaíereñas  y  los 
anhelos  cundinamarqueses.  Ante  los  legisladores  de  la  provincia  no  vaciló 
en  jugar  la  carta  definitiva  en  tal  sentido. 

Tales  amonestaciones  no  fueron  observadas  por  el  señor  Alvarez,  a 
quien  — de  otro  lado —  nadie  puede  desconocer  hondo  patriotismo  y  sincero 
amor  a  la  libertad.  Le  asfixió  el  ambiente  regentista,  hecho  naturalísimo 
en  Santafé  merced  a  las  maniobras  de  todo  género  auspiciadas  por  los  es¬ 
pañoles  monarquistas  y  por  los  criollos  granadinos  apegados  a  la  Regencia 
como  representación  de  Fernando  Séptimo. 

Es  lícito  de  todo  punto  que  nos  preguntemos  al  recordar  estas  cosa& 
tan  graves:  ¿por  qué  don  Manuel  Bernardo  Alvarez,  colmado  de  poderes 
así  por  el  Precursor  Nariño  como  el  Colegio  Electoral  de  la  provincia 
cundinamarquesa,  no  puso  en  práctica  las  órdenes  sinceras  de  su  poder¬ 
dante,  favorables  a  la  Federación  preconizada  por  Camilo  Torres  y  por 
el  Congreso  Nacional? 
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Reciente  ha  sido  nuestro  hallazgo  tocante  a  esta  materia.  Reciente¬ 
mente  lo  hemos  publicado. 

El  Colegio  Electoral  de  Cundinamarca  fue  convocado  con  urgencia 
suma  en  uno  de  los  días  de  mediados  de  junio  de  1814  para  considerar  la 
situación  funesta  del  país  con  motivo  de  la  pérdida  del  ejército  nacional  en 
los  Ejidos  de  Pasto  y  de  la  cautividad  de  Nariño,  como  consecuencia  del 
desastre. 

Entonces  dijo  en  el  recinto  legislativo  el  diputado  Arrubía:  «Aquí  miro 
entre  nuestros  conciudadanos  a  los  enemigos  de  la  felicidad  de  América, 
que  no  han  podido  sufrir  otras  provincias,  y  que  han  tenido  asilo  entre  nos¬ 
otros.  Estos,  los  primeros,  mirarán  con  el  último  entusiasmo  del  placer  la 
derrota  de  nuestros  ejércitos». 

Y  al  referirse,  señalándolos  con  el  dedo,  a  los  regentistas  que  impedían 
con  diversos  actos  la  unión  de  los  hijos  de  la  Nueva  Granada,  dijo:  «El 
patriota  lidiando  en  campo  de  batalla  derramará  su  sangre  y  aniquilará  sus 
proporciones,  cuando  otros  enemigos  encubiertos,  o  contrarios  descarados, 
al  entrar  las  huestes  opresoras  harán  resonar  los  vivas  de  la  alegría  y  fun¬ 
darán  sobre  las  cenizas  y  escombros  del  americano  su  opulencia  criminal». 

El  Acta  de  la  sesión  cuyos  párrafos  esenciales  estamos  trascribiendo, 
reposa  original  manuscrita  en  nuestra  Biblioteca  Nacional.  La  luz  que  ella 
arroja  sobre  el  punto  aquí  debatido,  es  de  indisputable  nitidez. 

Esto  ocurría  en  junio  de  1814  en  Santafé.  El  Libertador  se  hallaba  en 
Ocaña  en  octubre. 

Bolívar  llegó  a  presencia  de  Camilo  Torres  y  del  Congreso  de  las  Pro¬ 
vincias  Unidas,  que  le  saludaron  con  los  testimonios  de  respeto  a  que  se 
había  hecho  acreedor  por  la  calidad  de  sus  servicios  a  la  independencia. 
Tun ja  le  aclamó  entonces. 

El  27  de  noviembre  fue  comisionado  el  Libertador  para  lograr  por  la 
fuerza  la  incorporación  de  Cundinamarca  a  la  república  ya  constituida  por 
las  provincias  restantes. 

El  Congreso  consideró  que  no  podía  tardar  un  instante  ese  acto  larga¬ 
mente  esperado  por  los  patriotas  integérrimos  y  no  menos  demorado  por 
la  presión  regentista  y  realista  dentro  del  recinto  de  Santafé. 

Bolívar  fue  ascendido  a  General  de  División  de  los  ejércitos  de  la  Nue¬ 
va  Granada. 

Con  tal  investidura  avanzó  hacia  la  capital,  en  donde  por  la  centésima 
vez  don  Manuel  Bernardo  Alvarez  se  negó  a  todo  acuerdo  con  las  Provin¬ 
cias  Unidas.  El  cerco  de  la  ciudad  fue  intensificado  vivamente  por  Bolívar, 
una  vez  repetidas  por  él  las  propuestas  para  un  arreglo  pacífico. 

Todo  fue  inútil  ante  la  increíble  pertinacia  del  señor  Alvarez.  Bolívar 
tomó  a  Santafé  el  12  de  diciembre  de  1814. 

De  este  modo  Cundinamarca  entró  a  formar  parte  de  la  asociación 
propia  de  la  república,  y  quedó  concluida  la  separación  patrocinada  y  sos¬ 
tenida  por  los  partidarios  de  Fernando  Séptimo  desde  la  ilustre  y  antigua 
capital  del  Virreinato  de  la  Nueva  Granada. 


Crítica  literaria 


La  cítara  del  Espíritu  Santo 

San  Efrém  Siró 

por  D.  Restrepo,  S.  1 

AL  contemplar  el  cielo  fulgentísimo  de  la  literatura  oriental  de  los 
siglos  primeros  del  Cristianisnio,  se  siente  uno  deslumbrado  por  el 
brillo  de  un  astro  de  la  poesía  y  la  elocuencia,  en  cuyas  obras  se 
halla  un  reflejo  de  sabiduría  y  santidad  que  bastaría  para  honrar  todo  un 
siglo:  San  Efren  el  Siró,  Diácono  de  Edesa. 

Enumeremos,  antes  de  estudiar  sus  obras,  los  magníficos  elogios  que 
de  él  hicieron  sus  contemporáneos.  Y  sea  el  primero  el  de ¡  San  Jerónimo, 
cuya  autoridad  es  irrecusable,  y,  según  la  humana  capacidad,  definitivo. 
Dice  el  Doctor  Máximo:  «Efrém,  Diácono  de  la  Iglesia  de  Edesa,  escribió 
muchas  obras  en  su  lengua  siríaca;  y  llegó  a  tal  celebridad,  que  en  ciertas 
Mesías,  después  de  leerse  la  Escritura  santa,  se  leen  sus  escritos  publica¬ 
mente.  He  leído  un  volumen  griego  sobre  el  Espíritu  Santo,  que  alguien 
tradujo  del  lenguaje  siríaco:  y  aun  en  la  traducción  he  comprendido  la  pe¬ 
netración  de  aquel  sublime  ingenio»  h  Esto  decía  San  Jerónimo  cuando 
apenas  habían  pasado  veinte  años  desde  la  muerte  de  San  Efrém.  La  prac¬ 
tica  de  leer  los  escritos  de  éste  en  las  Iglesias  orientales  persevero  por  si¬ 
glos,  como  que,  aun  entrado  el  xvm,  se  leía  en  muchas  Iglesias^  de  Rusia. 

San  Gregorio  de  Nysa,  poco  después  de  la  desaparición  del  mismo  san¬ 
to  Diácono,  predicó  al  Pueblo  de  Nysa  un  panegírico  del  mismo  San  Efrém, 
tan  espléndido  como  si  ya  estuviera  en  los  altares  aquel  de  quien  pronun¬ 
ciaba  tales  elogios 1  2. 

Teodoreto  y  Sozómeno,  luminares,  de  la  Escripturística  el  primero  y 
de  la  Historia  el  segundo,  colmaron  también  de  encomios  al  Doctor  Siró. 
Jacobo  de  Sarug  le  llamó  «divino  citaredo»;  «filósofo  divino»  le  apellidó  el 
«Breviario  de  los  Siros»  3 ;  y  Teodoreto,  «Cítara  del  Espíritu  Santo»,  nom¬ 
bre  que  tal  vez  ya  se  usaba  en  Oriente,  como  siguió  usándose  hasta  hoy  en¬ 
tre  los  orientales. 

La  veneración  de  los  Siros,  especialmente,  ha  rayado  en  lo  idolátrico ; 
no  sólo  los  católicos,  sino  aun  los  herejes  nestorianos,  monof isitas,  y  los 
impropiamente  llamados  «ortodoxos»,  cantan  los  himnos  de  San  Efrém  en 
las  festividades  religiosas.  Hoy  es  el  día  en  que  la  «Cítara  del  Espíritu 
Santo»  deja  aún  oír  sus  suaves  harmonías. 

Ese  nombre  de  cítara  o  de  harpa  se  justifica  perfectamente:  Efrém 
fue  en  realidad  altísimo  poeta.  Aun  a  través  de  doble  traducción,  del  siríaco 
al  griego  o  ai  latín,  y  de  éstos  a  nuestras  lenguas  vernáculas,  se  percibe  la 


1  De  Viris  lllustr.,  115. 

2  V.  Migue,  Patr.  Grrec.,  xlvi,  819  y  sigs. 

3  Citado  por  Lamy,  S .  Ephrrem  Syri  —  Hytnni  et  Sermones,  Mechliniae,  1882-19U2 
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dulzura  de  aquellas  melodías.  Más  de  doce  mil  versos,  según  unos;  mas 
de  catorce  mil,  según  otros,  compuso  el  Santo  Doctor.  Con  singular  unción 
cantó  las  glorias  de  Jesucristo  y  de  la  Santísima  Virgen.  A  esta  amaba  con 
sin  igual  ternura,  como  se  ve  en  muchísimos  de  sus  himnos ;  y  en  cuanto 
al  Hijo  de  Dios,  se  observa  que  al  celebrar  los  Misterios  del  \  erbo  En¬ 
carnado  tiene  empeño,  de  una  parte  en  diseminar  entre  sus  coterráneos 
la  verdadera  doctrina  de  los  Concilios  de  la  Iglesia;  y  de  otra,  en  comuni¬ 
carles  el  amor  ardentísimo  que  él  profesaba  a  la  Persona  del  Salvador. 

Las  obras  del  Diácono  de  Edesa  se  recogieron  en  el  monasterio  de 
Nitria,  en  Egipto,  y  en  otros  monasterios  orientales.  El  Museo  Británico 
adquirió  nada  menos  que  cuatrocientos  ochenta  y  seis  códices  siriacos  de 
las  obras  del  Santo,  los  cuales  se  conservan  en  aquel  emporio  de  la  ciencia 
v  el  arte;  y  en  los  Archivos  del  Vaticano  y  de  la  Biblioteca  de  París  se 
hallan  también  gran  número  de  las  obras  del  excelso  autor.  Asi  lo  afirma 
Lamy,  eruditísimo  editor  de  buena  parte  de  los  escritos  de  Efrém ;  y  alude 
a  la  edición  que  tres  doctos  Maronitas  hicieron  en  remotos  tiempos,  en 
siríaco,  griego  y  latín,  y  en  seis  volúmenes,  de  las  mismas  obras  a  que  nos 

referimos. 

Setenta  y  siete  himnos  Efremianos  editó  el  Museo  Británico,  y  les  dio 
el  nombre  de  «Nisibenos»,  de  Nísibe,  patria  del  «Citaredo»,  y  en  la  que 
figuró  él  parte  de  su  vida. 

Pretendió  Sixto  de  Sena  que  'el  gran  poeta  había  traducido  por  sí  mismo 
al  griego  sus  obras;  pero  esta  sentencia  aparece  poco  fundada,  según  a  ir- 
man  críticos  más  modernos,  verbigracia  Lamy  .  Lo  mas  seguro  es  que  Mai 
Efrém  no  conoció  el  griego;  y  que  los  pasajes  que  de  esta  lengua  ci  o  e  , 
los  halló  en  versiones  siríacas.  Lo  más  que  pudo  fue  hablar  en 
suficiente  para  tratar,  por  ejemplo,  con  San  Basmo  Magno  al  viajar  a  Ca- 

padecía. 

Haremos  después  un  somero  estudio  de  las  obras  a  que  venimos  refi¬ 
riéndonos.  Recordemos  ya  la  vida  del  insigne  autor. 


* 


* 


Efrém  fue  de  origen  humilde,  natural  de  Mesopotamia  e  hijo  de  padres 
paganos.  Su  madre  fue  nacida  en  Amida;  su  padre,  en  Nísibe  donde  La- 
sacerdote  de  la  diosa  Abizal.  Radicados  sus  padres  en  Nis.be,  donde  :.frcm 
vio  la  luz  a  principios  del  siglo  iv  de  nuestra  era  (probablemente  en  306), 
la  infancia  v  adolescencia  de  éste  se  hallaron  expuestas  a  todas  las  miserias 
de  la  vida  pagana.  Los  autores  que  quisieron  hacer, o  Santo  desde  nmo,  y 
aun  hijo  de  padres  cristianos;  erraron  en  absoluto. 

Convertido  al  Cristianismo  por  la  dirección  de  un  santo  Obispo  de 
Nísibe,  Mar  Jacobo,  fue  bautizado  por  él  en  Garbaya,  cua"d°  C°£ 

taba  diez  y  ocho  años,  o  como  dice  un  códice  Vaticano,  a  la  edad  de  ve 
tLiete.  Reinaba  Constantino  el  Grande;  y  Mar  Jacobo  fue  el  primer  maes- 
tro  de  Efrém  en  la  senda  de  la  virtud. 

Pasó  un  tiempo  en  el  desierto  ejercitándose  en  la  vida  de  los  monjes;  y 
vuelto  a  Nísibe  se  dedicó  a  la  predicación  y  a  la  composición  de  sus  himnos. 
Formó  un  coro  de  vírgenes,  a  las  que  ensenaba  los  cantos  sagrados  e  mfla- 
maba  en  el  amor  de  una  vida  pura.  Esta  labor  es  muy  alabada  en  R  escritos 
de  los  antiguos :  se  ve  que  ella  era  de  suprema  eficiencia  y  provecho  para 
la  Juventud  femenina;  la  que  al  par  con  el  canto  de  los  himnos  aprendía 


4  Op.  cit.,  t.  i,  pág.  XXXII. 
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las  verdades  católicas,  combatidas  por  los  herejes  que  pululaban  en  esa 
época  en  aquella  tierra. 

Guando  el  año  363  fue  tomada  Nísibe  por  los  persas,  Efrém  emigró; 
el  año  365  le  hallamos  en  Edesa,  la  ciudad  que  había  de  darle  más  gloria. 
Y  con  deseo  de  tratar  a  San  Basilio  el  Magno  viajó  a  Gapadocia.  Basilio 
le  ordenó  Diácono,  pero  el  humildísimo  Efrém  no  quiso  ser  Sacerdote.  Se 
dice  también  que  habiéndosele  más  tarde  presentado  para  Obispo,  él,  para 
huir  esa  dignidad  temible,  se  fingió  loco;  es  verosímil;  pero  no  hallamos 
confirmado  esto  de  manera  que  dé  seguridad  a  la  crítica. 

Basilio  estimó  sumamente  al  nuevo  Diácono;  la  amistad  que  contraje¬ 
ron  lúe  admirable;  y  más  tarde,  en  dos  de  los  pasajes  de  sus  obras  cita 
Basilio  la  opinión  de  Efrém  como  digna  de  veneración. 

Vuelto,  pues,  a  Edesa,  empezó  allí  a  ejercer  su  oficio  de  Diácono,  y  a 
honrarlo  con  el  esplendor  de  sus  virtudes  y  de  su  ciencia.  En  el  estado  cle¬ 
rical  vivió  en  suma  pobreza,  según  afirma  uno  de  sus  biógrafos,  Metafraste ; 
el  cual  añade  que  la  piedad  de  Mar  Efrém  se  manifestaba  por  continuas 
lágrimas. 

Fueron  célebres  las  luchas  del  Diácono  de  Edesa  contra  los  errores  de 
Bardesanes  y  de  otros  heterodoxos  que  seducían  a  los  cristianos  de  aquella 
nobilísima  Iglesia. 

Al  llegarse  la  hora  de  su  muerte,  siendo  de  edad  de  sesenta  y  siete  años 
próximamente,  escribió  en  verso  su  última  voluntad,  que  llamó  «su  testa¬ 
mento»,  en  el  que  protesta  que  en  toda  su  vida  no  ha  ofendido  a  nadie  (en¬ 
tiéndase,  después  de  su  bautismo).  Luégo,  con  singular  insistencia,  hace  a 
sus  amigos  este  encargo,  que  es  más  bien  una  orden:  «No  entonéis  cantos 
sobre  Efrém,  ni  me  alabéis.  No  cubráis  mi  cadáver  con  vestiduras  pre¬ 
ciosas,  sino  con  la  túnica  de  los  monjes.  Ni  me  pongáis  en  sepulcro  separa¬ 
do,  sino  con  los  peregrinos/porque  siempre  he  sido  peregrino,  como  está 
escrito  en  los  Salmos:  Peregrino  he  sido,  Señor,  delante  de  Ti»  5. 

Otras  cosas  refiere  Metafraste  en  la  Vida  de  Mar  Efrém,  que  más 
parecen  leyendas.  Sabido  es  que  Metafraste  perdió  hace  largo  tiempo  mu¬ 
cho  prestigio  como  historiógrafo,  por  haberse  comprobado  que  era  demasia¬ 
do  crédulo. 

Murió  el  Poeta-Doctor  en  Edesa  el  9  de  junio  de  3/3  (algunos  autores 
dijeron  que  en  el  372).  Fue  declarado  Doctor  de  la  Iglesia  por  Su  Santidad 
Benedicto  XV. 

*  *  * 

Los  escritos  de  Mar  Efrém  son  útilísimos  para  la  Historia  de  las  here¬ 
jías  y  del  desarrollo  de  las  creencias  católicas.  El  mismo  Dogma  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  María  se  halla  significado  en  los  himnos  del 
«Citaredo»  con  admirable  claridad.  Y  es  muy  de  notarse  que,  apesar  de 
la  forma  del  estilo  ligado,  tiene  este  autor  fórmulas  dogmáticamente  correc¬ 
tas*  Por  el  influjo  que  su  enseñanza  ejerció  en  la  defensa  de  la  Religión 
Católica  y  las  victorias  que  él  reportó  contra  las  herejías,  podríamos  lla¬ 
marle  el  Agustín  de  Oriente. 

Sus  himnos,  que  Sozómeno  hace  subir  al  número  de  trescientos,  están 
llenos  de  suave  majestad.  Gomo  no  teman  los  Siros  notación  musical,  esos 
himnos  se  cantaban  con  una  especial  modulación  que  su  autor  enseñaba 
personalmente  a  los  coros.  Tampoco  tiene  aquella  lengua,  o  al  menos  no 


5  Metafraste,  ap.  Migne,  Patr.  Grtec.,  cxiv,  1262-63. 
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aparece  en  los  cantares  de  la  «Cítara  del  Espíritu  Santo»,  la  métrica  pro¬ 
pia  de  los  griegos  y  los  latinos,  con  su  ritmo  de  sílabas  largas  y  breves,  y 
con  los  pies  métricos  de  que  dispone  la  poesía  de  estas  lenguas  y  que  tanto 
brillo  dan  al  verso:  el  ritmo  propio  del  siríaco  está  cifrado  en  la  harmonía 
con  que  se  enlazan  las  sílabas;  y  probablemente  en  una  manera  semejante, 
al  menos  con  aproximación,  a  la  de  la  poesía  hebrea,  en  la  cual  no  se  halla 
con  seguridad  la  rima,  sino  el  llamado  paralelismo  G.  Los  versos  de  nuestro 
poeta  son  generalmente  de  tres,  cuatro,  cinco,  seis  o  siete  sílabas;  y  cuando 
aparecen  doce,  consiste  en  que  se  han  unido  tres  de  a  cuatro;  como  si  hay 
catorce,  es  por  haberse  juntado  dos  versos  de  a  siete,  como  en  nuestros 
modernos  alejandrinos.  Usó  nuestro  autor  a  veces  del  acróstico,  así  como 
en  hebreo  lo  habían  hecho,  por  ejemplo,  David  y  Jeremías. 

Los  ritmos  Efremianos  son  de  dos  maneras:  el  Minré  y  el  Madrashe. 
El  primero  parece  el  más  usado  por  el  poeta.  Consiste  este  ritmo,  según  ob¬ 
serva  Lamy,  en  versos  iguales  heptasílabos.  Y  es  muy  curioso  que  aun  en 
algunos  sermones  se  servía  del  verso,  probablemente  para  satisfacer  el 
gusto  de  los  Siros;  y  esos  sermones  también  se  llamaron  Mimré ,  nombre 
que  se  dio,  según  parece,  aun  a  algunos  sermones  en  prosa. 

Deseará  el  lector  conocer  alguna  muestra  de  la  poesía  del  Diácono  de 
Edesa.  Vamos  a  darle  gusto.  Pero  téngase  en  cuenta  que  a  través  de  doble 
traducción  (del  siríaco  al  latín  o  griego,  y  de  estas  lenguas  a  las  neotéricas), 
un  poema  pierde  mucho.  Sabido  es  que  para  que  la  poesía  se  traduzca  dig¬ 
namente,  es  preciso  que  el  traductor  sea  tan  poeta  como  el  autor;  y  si  a  la 
dificultad  de  reproducir  el  sentimiento  con  que  el  poeta  original  expresó 
su  ideal,  se  une  lo  diverso  de  la  mentalidad  oriental  y  de  nuestras  modernas 
culturas,  fácilmente  se  comprende  que  una  versión  del  siríaco  al  latín  y 
luégo  al  castellano,  por  fuerza  ha  de  perder  mucho  del  vigor  nativo.  Con 
todo,  lo  que  podríamos  llamar  la  forma  sustancial  del  poema,  puede  apa¬ 
recer  bastante  definida  para  que  el  lector  moderno  pueda  sentir  algo  de  la 
emoción  estética  de  la  Cítara  del  Espíritu  Santo.  Escogeré  algunos  pasajes, 
tomándolos  de  la  versión  latina  de  Lamy,  y  poniéndolos  en  castellano  con 
Ja  mayor  fidelidad  posible. 

EL  VERBO  HECHO  CARNE 

\  .  * 

Tu  grandeza  nos  está  escondida  ;  pero  tu  bondad  nos  es  manifiesta. 
Callaré ,  Señor,  tu  grandeza:  hablaré  de  tu  bondad. 

La  bondad  que  te  es  connatural  te  inclinó  a  nuestra  malicia. 

Tu  bondad  te  hizo  Niño;  tu  bondad  te  hizo  Hombre: 

Restringió,  y  dilató  tu  grandeza. 

¡Bendito  sea  el  poder  que  te  hizo  pequeño  y  grande! 

¡Gloria  al  que  se  hizo  ínfimo,  siendo  por  naturaleza  sumo! 

Por  amor  se  hizo  Unigénito  de  María  el  que  es  Unigénito  de  la  Deidad. 

En  el  nombre  se  hizo  prole  de  José,  siendo  Prole  del  Altísimo. 

Por  propia  voluntad  se  hizo  Hombre  el  que  es  por  naturaleza  Dios: 
¡Gloria  a  tu  voluntad  y  a  tu  naturaleza! 

¡Bendita  sea  tu  majestad,  que  se  revistió  de  nuestra  imagen! 

Tu  divina  Natividad,  Señor,  fue  madre  de  las  criaturas : 

Ella,  engendrando  de  nuevo,  dio  a  luz  a  la  humanidad: 

La  que  a  su  vez  te  dio  a  luz  a  Ti. 


6  «No  se  halla  con  seguridad  la  rima»,  hemos  dicho.  No  faltan  pasajes  de  la  poesía  es- 
cripturística  que  presentan  una  similicadencia  que  puede  llamarse  rima;  pero  de  ordinario 
ésta  no  se  nota. 
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La  humanidad  te  dio  a  luz  corporalmente :  Tú  la  engendraste 

[  espiritualmente «. 

¡Bendito  el  que  se  hizo  joven  para  rejuvenecerlo  todo!... 

El  día  de  tu  Nacimiento  es  semejante  a  Ti: 

Porque  es  deseado  y  amado  como  Tú. 

Los  que  no  vimos  tu  Natividad ,  y  su  fulgor  que  entonces  resplandeció , 

Hé  aquí  que  en  tu  día  te  vemos  Niño: 

Tal  cual  eres ,  amado  de  todos.  . . 

Nos  dio  tu  día  un  don  cual  no  tiene  otro  el  Padre. 

El  no  nos  dio  un  Serafín;  ni  los  Querubines  descendieron  a  nosotros , 

Ni  vinieron  los  Angeles ,  sus  siervos , 

Sino  el  Unigénito  al  cual  ellos  sirven. 

¿ Quién  podrá  tributar  las  debidas  alabanzas 
A  la  Majestad  inmensurable  que  yace  en  vil  pesebre? 

¡Bendito  sea  el  que  nos  dio  lo  que  poseía! .  .  .  7. 

TERNEZAS  DE  LA  VIRGEN  MADRE 

He  contemplado  lleno  de  admiración  a  María 
Amamantando  al  que  a  todos  los  hombres  alimenta: 

Al  Dios  que  se  hizo  Hombre. 

En  el  seno  de  una  niña  habitó  el  que  llena  el  mundo. 

La  hija  de  pobres  ha  sido  hecha  Madre  del  Riquísimo , 

A  Quien  el  amor  subyugó. 

El  fuego  está  en  el  seno  de  una  doncella: 

Y  la  doncella  no  se  inflama  con  el  fuego. 

La  llama  se  ha  revestido  de  un  cuerpo ,  y  se  ve  tratada  por  las  manos  de 

[María- 

El  gran  Sol,  contrayendo  su  esfera,  se  escondió  en  una  nube  lúcida. 

Llevaba  al  Niño,  le  acariciaba ,  le  abrazaba, 

Le  mimaba  con  ternísimas  voces; 

Se  congratulaba ,  le  adoraba  y  le  decía: 

«¡Deja,  Dueño  mío,  que  te  abrace! 

Ya  que  eres  mi  Hijo ,  te  agasajaré  con  mis  cantilenas ; 

Constituida  Madre  tuya,  tengo  de  colmarte  de  obsequios. 

Hijo  mío,  a  Quien  di  a  luz:  Tú  eres  más  antiguo  que  yo. 

Señor  mío  a  Quien  llevé  en  mis  entrañas,  Tú  me  sustentas  a  mí. 

Mi  mente  se  perturba  por  temor  a  Ti. 

Recoge  mis  sentidos  para  que  pueda  alabarte. 

Me  admira  tu  silencio, 

Siendo  así  que  en  Ti  se  ocultan  truenos  de  voces. 

Como  Infante  naciste  de  mí,  y  tienes  robustez  de  gigante. 

Tú  eres  el  Admirable,  como  te  llamó  Isaías  al  profetizar  de  Ti. 

Todo  estás  conmigo,  y  en  tu  Padre  te  escondes  todo. 

Todas  las  alturas  de  los  cielos  están  llenas  de  tu  Majestad: 

¡Y  mi  seno  no  fue  angosto  para  Ti! 

T  u  morada  está  en  mí  al  par  que  en  los  cielos: 

Con  los  cielos  te  alabaré. 

Los  habitantes  del  empíreo  me  admiran  y  me  aclaman  felicísima. 
Sosténgame  el  cielo  con  sus  abrazos, 

Pues  más  que  él  he  sido  enaltecida: 

Porque  el  cielo  no  fue  Madre  para  Ti:  lo  hiciste  trono  tuyo: 


7  De  Lamy,  op.  cit.,  ii,  463-66. 
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¡Cuánto  más  honorable  es  para  el  Rey  su  Madre  que  su  trono! .. . 

Con  tiernos  cantares  te  celebraré. 

Gloria  a  Ti,  oh  Gigante  que  sostienes  la  tierra, 

¡Y  quisiste  que  ella  te  sostuviese  a  Ti! 

¡Oh  Riquísimo,  que  te  hiciste  Hijo  de  la  hija  de  un  pobre:  gloria  a  Ti! 
¡Oh  el  más  antiguo  de  todos,  que  descendiste  a  mí  hecho  Niño: 

Para  Ti  mi  Magníficat! 

Te  sientas  en  mis  rodillas: 

Y  sobre  Ti  está  suspenso  lo  más  alto  y  lo  más  bajo  y  el  mundo  todo. 
Tomas  mis  pechos: 

Y  riges  la  tierra  3?  el  mar,  3?  cuanto  ellos  contienen ..  . 

Mientras  estás  conmigo,  las  multitudes  de  los  Angeles  te  adoran; 

Mientras  te  estrechan  mis  brazos,  eres  llevado  por  los  Querubines. 

Los  Serafines  te  proclaman  tres  veces  Santo: 

Y  yo,  ¿cómo  te  agradeceré,  Señor ? 

Los  Querubines  te  bendicen  temblando : 

¿Y  quieres  que  mis  cqntos  te  glorifiquen?» .  .  .  s. 
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La  Reforma  Protestante.  -  La  Compañía 

de  Jesús.  -  La  esclavitud 

por  Luis  Martínez  Delgado 

Presidente  de  la  Academia  de  Historia  de  Colombia 

EL  historiador  Wyndham  Lewis  en  su  estudio  sobre  el  emperador 
Carlos  V,  el  más  grande  que  desde  Carlo-Magno  ha  visto  la  Cris¬ 
tiandad,  como  dijo  de  él  Niccolo  Tiepolo,  observa  que  el  gran  mo¬ 
narca  acariciaba  la  esperanza  de  restaurar  en  persona  el  quebranto  sufrido 
por  la  unidad  cristiana  en  todo  el  Occidente.  Pero  estas  esperanzas  se 
disipan  y  mueren  con  él.  En  lo  sucesivo  las  sectas  se  multiplicaran  rápida¬ 
mente,  se  harán  permanentes  y  darán  origen  a  múltiples  diferencias  reli¬ 
giosas,  políticas  y  nacionales.  La  paz  de  Augsburgo  abrigaba  en  su  seno 
simientes  de  discordia  por  no  haber  contado  con  la  existencia  de  las  mino¬ 
rías  ;  la  envidia  amarga  de  los  secuaces  de  Calvino,  excluidos,  se  iba  a  ha¬ 
cer  sentir  en  breve  1 „ 

Cuando  se  extinguió  la  vida  del  César,  que  en  Jarandilla  y  en  Yuste 
se  había  impuesto  la  dura  tarea  de  abandonar  al  mundo  sin  lograr  que 
éste  lo  dejara,  se  acentuaron  en*  Europa  profundas  divisiones. 

4ños  antes,  un  muchacho  alegre  y  despreocupado,  descendiente  de 
campesinos  de  Turingia,  pobre  e  ignorante,  vagaba  por  las  calles  de  Mag- 
deburgo,  sin  rumbo  fijo.  Notable  por  su  talento  consagróse  poco  tiempo 
después  al  estudio  de  la  filosofía,  rodeado  de  alegres  camaradas  que,  des¬ 
preocupados,  pasaban  la  mayor  parte  del  tiempo  dedicados  al  vino,  las 
mujeres  y  el  estudio.  El  hijo  del  minero  de  Monsfeld  y  su  mujer, 

gente  dura  y  sombría,  buscando  a  Dios  más  que  al  conocimiento,  destinado  a  la  vida 
mundana  y  sin  embargo  asustándose  de  toda  hoja  crujiente,  en  rueda  de  estudiantes,  en  pleno 
desborde  juvenil,  probablemente  sin  excesos  particulares,  aprendió  a  odiar  la  mujer  y  la 
embriaguez  y  se  sintió  rechazado  a  las  ideas  de  penitencia  de  su  época,  a  las  eternas  dudas 
de  los  que  parten  en  busca  de  Dios,  y  como  su  contemporáneo  Fausto,  hundido  en  demoníaco 
vaivén  entre  la  muerte  y  el  diablo  2. 

Profundamente  sensitivo  y  poseído  de  un  estado  de  miedo  y  sobresalto 
que  son  características  de  su  compleja  personalidad,  ante  una  tormenta  de 
rayos  y  truenos,  Martín  Lutero  el  descendiente  de  campesinos  de  Turingia 
a  quien  nos  referimos,  elevó  su  corazón  al  cielo  y  lanzó  una  invocación  re¬ 
cogida  por  la  historia:  «¡Ayúdame,  querida  Santa  Ana,  y  me  haré  fraile!». 
Poco  tiempo  después,  a  los  21  años,  se  cerraron  tras  él  las  puertas  de  un 
convento  de  agustinos. 

Por  circunstancias  casuales,  Lutero  se  revela,  impulsado  por  Federico 
el  Sabio,  gran  Elector  de  Sajonia,  como  un  gran  predicador,  maestro  del 
buen  decir  que  valiéndose  de  metáforas  tomadas  del  medio  campesino, 


1  Carlos  de  Europa.  D.  B.  Wyndham  Levis. 

2  Emil  LufWig.  Historia  de  Alemania. 
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impresionó  profundamente  a  su  auditorio  hablándose  de  la  gracia  divina 
siguiendo  las  sabias  doctrinas  de  San  Pablo. 

Dueño  de  una  posición  sobresaliente,  los  superiores  de  la  Orden  le  con¬ 
fiaron  una  misión  ante  el  Sumo  Pontífice  Julio  II,  cuyo  brillo  impresionan¬ 
te  pasó  desapercibido  a  los  ojos  de  Lutero.  Años  más  tarde,  refiriéndose 
al  esplendor  de  la  corte  pontificia,  exclamaría:  «¡Yo  creí  todo  en  Roma, 
pero  me' ha  pesado  la  creencia!». 

Era  la  misma  época  de  Erasmo  que  buscaba  de  preferencia  la  ciencia 
a  la  fe,  mayor  que  Lutero  en  veinte  años,  a  quien  aceptó  como  aliado  por¬ 
que  ambos  se  aprestaban  a  combatir  a  Roma  y  a  romper  la  unidad  de  la 
religión  de  Cristo,  con  profundas  trayecciones  en  el  tiempo  y  en  el  espacio. 
Uno  y  otro  — como  observa  un  notable  escritor —  eran  de  salud  precaria; 
ambos  ingresaron  en  el  convento,  pero  Erasmo  no  para  orar  sino  para 
aprender,  porque  allí  estaban  los  medios  de  la  formación  intelectual.  Lutero 
se  engañó  a  sí  mismo  tomando  el  hábito;  Erasmo  engañó  al  hábito. 

Bastó  luégo  que  un  grupo  de  humanistas,  cuando  aparecieron  las  Cartas 
Oscurantistas,  lanzara  una  sátira  corrosiva  contra  la  Iglesia,  para  que  se 
iniciara  el  germen  destructor  de  la  llamada  Reforma  que  a  poco  andar,  con 
motivo  de  la  actitud  del  Pontífice  Romano  para  llevar  a  cabo  los  proyectos 
de  Miguel  Angel  a  fin  de  hacer  del  Vaticano  el  monumento  más  impo¬ 
nente  del  mundo,  tomó  cuerpo  al  fijar  Lutero,  el  31  de  octubre  de  1517, 
en  la  puerta  de  su  iglesia  sus  tesis  de  rebeldía,  escritas  en  latín  y  difundi¬ 
das  sin  firma  responsable  gracias  al  invento  de  Gutenberg.  El  monje  tímido 
y  soberbio,  que  había  aprendido  el  griego  y  el  latín,  predicador  notable,  se 
vio  de  repente  rodeado  de  tremenda  popularidad.  Era  a  la  sazón  un  hom¬ 
bre  demasiado  joven  que  de  repente  se  encontró  con  la  gloria  en  su  camino, 
citado  ahora  por  el  Papa  para  darle  cuenta  severa  de  sus  actos  que  convul¬ 
sionaban  a  la  unidad  religiosa.  En  Memorable  polémica,  sostenida  en  latín 
con  el  teólogo  Eck,  de  Leipzig,  Lutero,  desviado  su  criterio  y  pervertida  su 
conciencia,  formulo  el  fundamento  de  su  Reforma  así: 

— «También  los  Concilios  son  susceptibles  de  caer  en  el  error;  solo  la 
Biblia  es  infalible». 

— «Si  crees  esto,  contestó  Eck,  sois  un  pagano». 

Lutero,  sombrío,  afirmó:  «No  niego  la  autoridad  de  los  Papas  ni  de  los 
Concilios,  pero  sí  su  origen  divino.  Tampoco  el  emperador  es  de  oiigen 
divino,  y  sinembargo  se  le  debe  veneración».  El  paso  decisivo  había  sido 
dado.  La  tormenta,  en  mar  abierto,  estaba  desencadenada.  La  Santa  Sede 
fulminó  la  excomunión.  Lutero  recibe  la  Bula  y  la  arroja  al  fuego  en  medio 
de  estudiantes  y  público  exaltados  que  abiertamente  se  ponen  de  su  lado. 
Bien  podía  el  Inquisidor  condenarlo  a  la  hoguera,  pero  mediaba  la  pro¬ 
tección  imperial. 

Muerto  hacía  un  año  el  emperador  Maximiliano,  ocupó  el  trono  Caí  - 
los  V  cuya  distinción  revelaba  que  por  sus  venas  corría  la  sangre  de  siete 
dinastías.  Contaba  al  rededor  de  22  años.  «El  destino  y  los  hombres  siem¬ 
pre  le  había  complacido,  y  sin  embargo,  el  joven  evidenciaba  madurez  y 
mesura.  Y  conservó  su  tranquila  firmeza  también  al  tropezar  con  el  pri¬ 
mer  no.  Lo  pronunció  Lutero». 

En  la  Dieta  de  Worms,  Garlos  V  estuvo  dispuesto  a  decretar  la  pros¬ 
cripción  del  monje  blasfemo  pero,  ante  la  petición  de  varios  Electores, 
decidió  citarlo  ante  su  presencia.  Lutero  aceptó.  Era  una  orden. 

El  emperador  — escribe  Ludwig —  veía  a  un  monje  a  la  sazón  maci- 
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lento  de  37  años,  envuelto  en  su  hábito  negro,  tal  como  lo  muestra  el  tem¬ 
prano  retrato  de  perfil  de  Granach:  de  nariz  aguda,  facciones  angulosas,  tez 
pálida,  ojos  de  azabache.  El  monje  veía  a  un  gran  señor  vestido  con  tercio¬ 
pelo  de  color  y  mucha  seda,  tal  como  lo  vemos  en  un  retrato  de  la  época 
debido  al  pincel  del  holandés  Orley,  con  la  expresión  llena  de  vida  de  una 
fotografía:  la  cabeza  aristocrática  muy  delgada;  la  nariz  irregular  como  la 
de  Lutero,  un  poco  más  fina;  los  labios  entreabiertos,  como  en  casi  todos 
los  retratos  de  Garlos  V;  las  delicadas  cejas  como  pintadas;  los  cabellos 
oscuros,  cortados  al  rape;  tan  moderno  como  hoy  día  una  muchacha  inte¬ 
ligente  de  aspecto  de  efebo.  Gon  la  mano  fina  posada  con  elegancia,  el 
collar  del  Toison  de  Oro  colgado  bajo,  alrededor  de  los  hombros ;  debajo  un 
lienzo  bordado;  un  prendedor  de  piedras  preciosas  en  el  gorro  plano  y 
ladeado;  la  cara  pálida,  escuchando  con  atención.  Así  lo  veía  probablemen¬ 
te  sentado  en  una  especie  de  trono,  Lutero,  el  pálido  monje  envuelto  en  su 
hábito  negro,  que  no  fue  presentado  al  emperador,  sino  conducido,  como 
quien  dice,  a  la  pista*  ' 

«Ya  que  Su  Sagrada  Majestad  Imperial  — explicó  Lutero —  y  Sus  Se¬ 
ñorías  me  piden  una  mala  respuesta,  voy  a  darla,  sin  acometividad:  Hasta 
tanto  se  me  convenza  a  base  de  testimonios  de  la  Sagrada  Escritura  o  ra¬ 
zones  contundentes,  me  hallo  atado  a  los  autores  que  he  citado  y  mi  con¬ 
ciencia  está  presa  en  el  Verbo  Divino.  No  creo  al  Papa  y  a  los  Concilios 
solos,  pues  es  un  hecho  que  a  menudo  han  caído  en  error  y  se  han  contra¬ 
dicho  a  sí  mismos.  No  puedo  ni  quiero  retractarme,  pues  obrar  en  contra 
de  la  conciencia  no  es  ni  saludable  ni  digno». 

A  una  pregunta  del  emperador,  contestó  Lutero:  «El  Concilio  de  Cons¬ 
tanza  ha  decidido  en  contra  de  textos  claros  y  terminantes  de  la  Sagrada 
Escritura». 

El  regio  soberano  dio  por  terminada  la  entrevista,  y  el  monje  apóstata, 
desbordada  su  ambición  ante  los  gritos  de  la  guardia  española  que  pedía 
para  él  la  hoguera,  ganó  la  calle  y  extendiendo  los  brazos  hacia  lo  alto, 
exclamó  en  la  oscuridad  de  la  noche:  «¡Ya  pasó!  ¡Ya  pasó!». 

Rotos  los  frenos  de  toda  moral,  envuelto  en  las  tinieblas  de  su  espíritu, 
el  réprobo  viviente  se  vio  convertido  no  solo  en  campeón  de  la  Reforma 
sino  en  figura  política  que  lo  arrastró  al  abismo.  No  se  entendería,  en  ver¬ 
dad,  el  camino  sombrío  y  tortuoso  de  la  conciencia  de  Lutero  y  el  triunfo 
de  su  Reforma  sin  la  intervención  de  diversos  y  complicados  sucesos  de 
orden  meramente  político  que  hicieron  del  fraile  agustino  no  solo  un  refor¬ 
mador  sino  un  caudillo,  juguete  de  príncipes  y  de  intereses  bastardos.  La 
soberbia,  la  falacia  de  la  gloria  humana,  las  más  viles  pasiones  desencade¬ 
nadas,  en  rápida  sucesión  de  hechos,  llevaron  a  Lutero  a  las  tinieblas,  tinie¬ 
blas  de  eternidad,  mientras  su  obra  que  necesariamente  condujo  a  la  Con¬ 
trarreforma,  planteó  de  nuevo  al  mundo  y  de  manera  especial  a  los  vastos 
dominios  del  emperador  Garlos  V,  la  necesidad  ineludible  de  luchar  contra 
el  error,  con  decisión  y  sin  miedo.  No  era,  en  verdad,  la  primera  vez  que 
la  Iglesia,  y  el  poder  civil  en  muchos  Estados,  se  enfrentaban  al  poder  de 
las  tinieblas  para  abatirlo  y  vencerlo  en  forma  definitiva  y  aplastante. 

Napoleón  Bonaparte  estimaba  que  Garlos  V  se  había  equivocado  al 
no  hacerse  luterano  para  explotar  en  su  favor  la  Reforma  y  hacer  de 
Alemania  un  poderoso  Estado.  No  son  pocos  los  críticos  e  historiadores 
que  comparten  este  punto  de  vista  en  forma  equivocada  ciertamente,  prin¬ 
cipalmente  escritores  ingleses  que  olvidan  a  Jaime  II,  que  prefirió  perder 
tres  reinos  a  cambio  de  defender  con  denuedo  y  valentía  la  religión  católica, 
apostólica,  romana. 
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El  conflicto  entre  el  protestantismo  y  el  catolicismo  no  ha  sido  una 
diferencia  radical,  de  carácter  religioso  únicamente.  Invade,  como  es  na¬ 
tural,  el  campo  filosófico  y  arraigada  la  discrepancia  en  lo  profundo  de 
las  conciencias  divide  a  las  naciones.  Tal  aconteció  con  el  paganismo  y  con 
innumerables  sectas  que  en  vano  han  pretendido  dominar,  oscurecer  o 
tergiversar  la  verdad  revelada  por  Dios  desde  los  tiempos  más  lejanos  de 
Ja  antigüedad. 

Pero  nuestro  propósito  no  es  ocuparnos  en  este  tema,  sino  simplemente 
señalar  muy  a  la  ligera  una  situación  creada  en  Europa  que  tiene  relación 
con  la  materia  de  este  superficial  ensayo  académico.  En  efecto,  en  la  época 
,a  que  nos  referimos  en  que  surgió  la  Reforma  de  la  cual  se  derivaron  nu¬ 
merosas  sectas  de  carácter  religioso,  en  1590  la  Compañía  de  Jesús,  funda¬ 
da  por  San  Ignacio  de  Loyola,  constituida  por  bula  del  Pontífice  Paulo  III, 
proclamada  el  27  de  septiembre  de  1540  había  alcanzado  prodigioso  des¬ 
arrollo. 

Ignacio  de  Loyola  era  un  personaje  portentoso.  En  1534  reunió  algunos 
amigos  en  las  alturas  de  Montmartre,  para  formar  un  nuevo  ejército  espi¬ 
ritual,  con  Cristo  como  Capitán,  la  Cruz  como  bandera  y  la  salvación  de 
Jas  almas  como  precio  de  su  victoria.  Así,  calladamente,  sin  trompetas  ni 
tambores,  la  Compañía  de  Jesús  vino  al  mundo4.  El  Marqués  de  Lombay, 
como  a  su  tercer  General,  tendría  que  vencer  la  resistencia  de  Carlos  V  y 
de  sus  grandes  hacia  aquellos  hombres  empeñados  en  atenerse  casi  lite¬ 
ralmente  a  las  palabras  de  Cristo. 

Ese  ejército  de  santos  — escribimos  en  otra  ocasión  — hizo  para  Cristo 
y  para  el  mundo  lo  que  no  lograron  las  armas  imperiales.  En  él  se  alistaron 
a  la  sombra  de  la  misma  bandera,  religiosos  que  alcanzaron,  en  su  lucha 
por  la  salvación  de  las  almas  y  la  condenación  del  error,  la  admiración  del 
mundo  católico  y  la  consagración  de  la  Iglesia,  como  San  Luis  Beltrán,  in¬ 
signe  hijo  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  de  Guzmán  que  evangelizó  los 
indios  de  Tenerife,  Cipacua,  Pelvato  y  Sierra  Nevada;  San  Pedro  de  Al¬ 
cántara,  personificación  del  martirio,  contemporáneo  del  místico  doctor 
San  Juan  de  la  Cruz  y  de  la  admirable  Santa  Teresa  de  Jesús;  Francisco 
de  Borja,  «militar,  erudito  y  santo,  que  guerreó  en  Africa  y  renunció  más 
tarde,  con  la  venia  del  emperador,  a  todas  sus  dignidades  y  prerrogativas 
como  Duque  de  Gandía,  grande  de  España  y  Virrey  de  Cataluña,  para  no 
ser  más  que  soldado  raso  en  las  filas  de  la  nueva  Compañía  de  Jesús». 
En  ese  mismo  ejército  se  alistaron  Francisco  Javier,  evangelizador  de  las 
Indias  y  Pedro  Claver  que  honró  a  la  Iglesia,  a  España  y  de  manera  espe¬ 
cial  a  nuestra  patria,  para  no  citar  sino  algunos  esclarecidos  discípulos  de 
Cristo,  cuyos  místicos  esfuerzos  unidos  dilataron  los  dominios  de  la  Igle¬ 
sia  en  Alemania,  Inglaterra  y  los  Países  Bajos,  en  guerra  sin  cuartel  contra 
el  protestantismo,  lo  mismo  que  en  Italia,  Francia,  Portugal,  la  China 
y  el  Japón,  en  Africa  y  en  las  húmedas  y  ardientes  soledades  ama¬ 
zónicas  en  donde  los  padres  Cristóbal  de  Acuña  y  Andrés  Artieda  en  1640, 
iniciaron  la  exploración  del  majestuoso  río. 

Años  antes,  cuando  España  adelantaba  la  consolidación  de  sus  domi¬ 
nios  en  el  Continente  Americano,  un  madrileño,  don  Pedro  de  Heredia  y 
Fernández,  el  Desnarigado,  guerrero  de  gran  valor  y  osadía,  capitán  que 


3  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Nueva  Granada.  José  Joaquín  Borda  —18/2— 


vol.  1. 

4  William  Thomas  Walsh.  Felipe  II. 
zas  de  San  José  de  Bogotá. 
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se  distinguió  en  la  conquista  de  America,  fondeó  en  1533  en  el  rustico 
puerto  de  Calamay  o  mejor  Kalamari,  que  quiere  decir  Cangrejo,  y  des¬ 
pués  de  vencer  a  los  indios  turbacos,  fundó  a  Cartagena  a  la  que  poco  des¬ 
pués  otorgó  el  monarca  español  escudo  de  armas:  «en  campo  de  oro  una 
cruz  verde,  y  sendos  leones  empinados  a  los  lados  de  ella»,  según  providen¬ 
cia  dictada  en  Madrid  el  23  de  diciembre  de  mil  quinientos  setenta  y  cuatro. 
La  bahía  del  puerto  había  sido  descubierta  en  1503  por  Cristóbal  Guerra. 
Años  después  llegaron  al  mismo  lugar  Alonso  de  Ojeda  y  Juan  de  la  Cosa, 
famoso  cartógrafo  sacrificado  por  los  indios  de  Turbaco. 

Por  su  excelente  situación,  convirtióse  rápidamente  al  ciudad  en  «caja 
fuerte»  en  donde  se  guardaban  el  oro  y  pedrerías  destinados  al  tesoro  real, 
circunstancia  que  hizo  de  Cartagena  blanco  de  bucaneros  y  piratas  prece¬ 
didos  en  sus  asaltos  y  devastaciones  por  los  indios  de  Canapote  y  Turbaco. 
Natural  era  que  España  fortificara  la  plaza  en  forma  que  hoy  pasma  y 
maravilla,  principalmente  si  se  tienen  en  cuenta  los  estudios  técnicos  he¬ 
chos  por  peritos  en  la  materia  que  se  conservan  en  nuestro  Archivo  Nacional. 

La  construcción  de  los  trabajos  de  fortificación  se  prolongó  por  más 
de  132  años  y  solo  quedaron  concluidos  en  1717.  Su  costo,  sin  incluir  la 
mano  de  obra  que  corría  de  cuenta  de  los  pobres  negros  o  indios  esclavos, 
fue  de  $  59.000.000  en  oro  de  buena  ley  y  de  aquí  la  tradición  o  leyenda 
de  Felipe  II  empinado  y  con  la  diestra  en  alto  tratando  de  divisar  desde  El 
Escorial  las  fortificaciones  de  Cartagena  con  sus  castillos  y  bastiones  que 
a  juzgar  por  su  alto  costo  deberían  tener  extraordinaria  altura. 

Los  castillos  de  Cartagena  de  Colombia  — escribe  Ramón  Manrique  5 — 
fueron  solamente  fortalezas  habitadas  por  fornidos  infantes,  endurecidos 
por  la  guerra.  Por  lo  visto,  parece  que  no  había  lugar  en  estos  trigos  de 
Dios,  roídos  por  el  paludismo,  la  fiebre  amarilla  y  la  disentería,  para  el 
romance  y  para  que  bajo  las  almenas  de  piedra  y  argamasa  paseasen  su 
languidez  aristocrática  las  castellanas  doradas  como  las  espigas  del  trigal, 

Ateniéndonos  al  interesante  diario  de  don  Carlos  Nicolás  Caracciolo, 
Grande  de  España,  Príncipe  de  Santo  Bueno,  Duque,  Marqués,  Conde  y 
Señor  según  lo  acreditan  antiguos  pergaminos  6,  en  el  año  de  1716,  la  ciudad 
tenía  una  población  que  el  noble  estimó  en  tres  mil  vecinos  de  los  cuales  al¬ 
go  menos  de  doscientos  pertenecían  a  la  raza  blanca.  Los  demás  eran  indios, 
mulatos  y  negros,  degradados  en  sus  costumbres,  ignorantes,  desconfiados 
y  agresivos,  cuyo  nivel  moral  podemos  estimar  bajo  y  profundamente  rela¬ 
jado.  Retrocediendo  un  siglo,  es  decir,  en  1616,  posiblemente  el  volumen  de 
población  sería  poco  más  o  menos  el  mismo,  considerando  a  los  vecinos 
establecidos,  pues  no  hay  que  olvidar  que  era  grande  la  masa  de  población 
flotante,  principalmente  de  negros  que  al  llegar  al  puerto  eran  vendidos  co¬ 
mo  bestias  y  alejados  de  la  ciudad. 

Ahora  bien,  si  en  España  el  sucesor  de  Carlos  V,  que  tenía  bajo  sus 
dominios  a  Portugal,  Nápoles,  Sicilia,  los  Países  Bajos,  Africa,  Asia,  Ocea- 
nía  y  la  mayor  parte  del  Continente  americano,  se  había  convertido  en 
campeón  del  catolicismo,  guerreando  con  media  Europa  coaligada  contra 
él,  «entrando  ocasionalmente  en  la  conjura  el  rey  de  Francia  y  el  mismo 
Pontífice  Romano»,  no  era  menos  cierto  y  necesario  que  en  las  tierras  des¬ 
cubiertas  por  Colón  en  1502,  es  decir  en  nuestro  actual  territorio,  se  inicia¬ 
ra  desde  un  principio  y  se  acentuara  luégo  una  secular  campaña  de  carác¬ 
ter  social  y  religioso,  llevada  a  cabo  por  los  discípulos  de  Cristo. 

5  Cartagena  y  su  Gente. 

6  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades.  Nros.  377  a  379.  Enrique  Otero  D'Costa. 
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La  esclavitud,  derrocada  por  el  Cristianismo,  existía  en  América.  El 
indio,  presentado  por  el  Navegante  de  la  Mar  Océano  a  los  monarcas  es¬ 
pañoles,  constituía  una  promesa  de  riqueza  y  poderío,  como  lo  observa 
don  Salvador  de  Madariaga,  que  compensaría  con  su  servidumbre  la  falta 
de  otros  tesoros  en  el  Nuevo  Mundo.  Apareció  en  el  Continente  práctica¬ 
mente  desde  la  época  del  Descubrimiento.  Tan  así  es  que  el  Papa  Paulo  III, 
el  2  de  junio  de  1537,  publicó  su  famosa  Bula  por  la  cual  «se  enteró  Europa 
de  que  esas  extrañas  figuras  de  color  chocolate,  con  sus  altos  pómulos  y 
sus  ojos  raros  y  rasgados,  eran  seres  racionales,  capaces  de  recibir  todos  los 
sacramentos  y  dignos  ante  Dios  de  los  mismos  derechos  humanos  que  un 
hidalgo  español  o  que  el  alcalde  de  Londres,  y  que  la  pena  que  merecía  el 
explotarlos  era  nada  menos  que  la  excomunión»  7.  En  1495,  una  Real  Cé¬ 
dula,  dirigida  a  Juan  de  Fonseca,  hace  referencia  clara  a  la  venta,  coi 
pingües  utilidades,  de  los  indios  de  América  en  Andalucía.  Su  Santidad 
Urbano  VIII  condenó  como  pecado  el  tráfico  indígena  de  los  esclavos 
negros,  en  1639.  Por  su  parte,  Felipe  II  dispuso,  en  1569,  que  los  indios 
caribes  podían  ser  reducidos  a  la  esclavitud,  y  don  Juan  de  Borja,  para  no 
extendernos  más  de  lo  necesario  en  esta  materia,  condenó  a  los  famosos 
pijaos  a  la  esclavitud,  limitando  la  pena,  en  su  intención,  a  diez  años. 

A  la  esclavitud  de  los  indios  hay  que  añadir  otra  más  feroz  y  repug¬ 
nante:  la  de  los  pobres  negros  africanos.  Fue  a  fines  del  siglo  xvi  cuando  sa 
resolvió  traer  esclavos  para  los  trabajos  de  las  minas,  en  vez  de  los  natu¬ 
rales  de  América.  Los  dos  primeros  contratos  o  asientos,  como  entonces  se 
decía,  sobre  esta  cruel  especulación,  fueron  ajustados  el  uno  de  orden  de 
Felipe  II,  en  1595,  con  Pedro  Gómez  Reinal,  quien  podía  traer  esclavos 
a  las  Indias  Occidentales  durante  nueve  años;  y  el  otro  de  orden  de  Fe¬ 
lipe  III  monarca  bajo  cuyo  reinado  comenzó  la  rápida  decadencia  de  Es¬ 
paña,  con  el  portugués  Rodrigo  Gancino  en  1603  y  también  por  nueve  años. 
Cada  uno  de  estos,  dice  la  Real  Cédula,  podía  traer  al  Nuevo  Continente 
cuarenta  mil  doscientos  negros  esclavos.  Otros  dos  asientos  se  tomaron  en 
1605  y  1615  8.  Así  se  inició  este  tráfico  inhumano  amparado  por  el  mismí¬ 
simo  Felipe  II,  el  defensor  de  la  fe  contra  los  errores  de  la  Reforma  y  sus 
consecuencias. 

El  escritor  cubano  don  Fernando  Ortiz,  en  su  obra  Los  negros  es¬ 
clavos,  dice  que  en  un  principio  fue  autorizada  la  importación  de  negros 
provenientes  de  Angola,  Guinea,  Costas  de  Cabo  Verde  e  islas  adyacentes; 
pero  la  codicia  negrera  no  respetó  la  limitación  y  en  breve  la  importación 
se  hizo  de  casi  toda  el  Africa. 

Para  todo  lo  relacionado  con  el  eome  rcio  se  tenía  en  cuenta  la  casta 
del  infeliz  negro  y  su  precio  variaba  según  el  lugar  de  procedencia,  3a 
edad,  constitución  física,  etc.  Además  se  anotaban  cuidadosamente  las  di¬ 
mensiones  para  efectos  de  ventas.  El  precio  del  esclavo  africano  variaba 
mucho.  Consta  en  un  antiguo  documento  citado  por  el  historiador  Eduardo 
Posada,  que  un  esclavo  fue  rematado  en  Pamplona  por  la  cantidad  de 
$  300,  en  el  mes  de  octubre  de  1759.  En  mayo  de  1787,  según  el  mismo  his¬ 
toriador,  introdujo  a  Cartagena  la  balandra  «San  Francisco  de  Paula»,  14 
negros  avaluados  a  8  150  cada  uno  y  se  pagaron  por  derechos  $  126. 

Si  para  nosotros  es  una  hazaña  el  viaje  de  Colon  en  sus  carabelas,  cu¬ 
yos  detalles  podemos  reconstruir  gracias  al  detallado  estudio  hecho  por 
Samuel  Eliot  Morison,  entre  otros  escritores  autorizados,  y  si  sentimos 


7  Carlos  de  Europa ,  ob.  cit. 

8  Eduardo  Posada.  La  esclavitud  en  Colombia. 
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horror  al  pensar  en  las  famosas  galeras,  verdaderos  antros  de  tortura  para 
millares  de  infelices,  ¡  qué  no  podremos  imaginar  de  los  llamados  barcos 
negreros  que  hacían  la  travesía  entre  Africa  y  América! 

Los  negros  eran  arrancados  de  sus  tierras,  sin  consideraciones  de  nin¬ 
guna  especie.  No  eran  ellos  seres  humanos,  ni  tenían  derecho  para  seguir 
su  vida  libre,  ni  para  tener  afectos  de  ninguna  naturaleza.  Para  el  trafi¬ 
cante  negrero  lo  único  que  importaba  era  la  mercancía  que  adquiría  bien 
directamente  o  bien  valiéndose  de  otros  negros  que  también  traficaban, 
explotando  la  codicia  de  los  blancos,  con  sus  enemigos  vencidos  en  las  aso¬ 
leadas  soledades  africanas.  La  mercancía  debía  obtenerse  al  menor  precio 
posible  y  su  trasporte  debía  costar  ínfima  cantidad.  Asi,  pues,  en  los  barcos 
negreros  se  amontonaban  centenares  de  infelices  en  las  bodegas,  alimen¬ 
tándolos  como  bestias,  sin  cuidado  ninguno  por  la  salud.  En  esos  lugares 
se  debatían  los  desgraciados  sin  espacio  para  moverse,  sin  poder  entender¬ 
se  muchos  de  ellos  debido  a  la  diversidad  de  sus  dialectos,  desnudos,  cu¬ 
biertos  de  sucias  y  repugnantes  plagas,  sometidos  a  duro  y  largo  cautiverio 
que  tenía  como  esperanza  única  llegar  a  tierra  para  ser  sacrificados. 

Seguramente  en  Cartagena  ocurría  lo  mismo  que  en  Cumaná.  Hum- 
boldt 9  dice  que  los  esclavos  puestos  en  venta  eran  jóvenes  de  quince  a 
veinte  años  a  quienes  se  distribuía  todas  las  mañanas  aceite  de  coco  para 
frotarse  el  cuerpo  a  fin  de  que  la  piel  tuviera  un  negro  reluciente.  A  cada 
instante  se  presentaban  compradores  que  por  el  estado  de  los  dientes  juzga¬ 
ban  de  la  salud  de  los  esclavos,  para  cuyo  objeto  les  abrían  la  boca  con 
fuerza,  como  se  hace  en  los  mercados  de  caballos.  Este  uso  vil  y  deshon¬ 
roso  — agrega  el  sabio  alemán —  procede  de  Africa,  como  prueba  la  pintura 
fiel  que  Cesmoros  hizo  en  una  de  sus  piezas  dramáticas,  de  la  venta  de  los 
cristianos  en  Argel. 

En  Cartagena  pasaban  de  los  barcos  inmundos  a  lugares  aún  peores. 
Eran  manejados  con  látigo  y  se  les  ponía  la  marca  infamante  de  la  escla¬ 
vitud,  marcándolos  con  hierro  al  rojo  blanco,  exactamente  como  a  las  bes¬ 
tias.  Guando  el  verdugo  ejercía  su  oficio  con  sádica  avaricia,  la  atmósfera 
se  impregnaba  de  olor  de  carne  asada  y  si  la  víctima  se  quejaba  o  protesta¬ 
ba  la  azotaban  con  varas.  ¿Qué  mucho,  pues,  que  algunos  negros  lograran 
evadirse  y  se  organizaran  en  los  históricos  palenques,  lugares  estratégicos 
en  donde  se  defendían  a  sangre  y  fuego?  10. 

9  Viajes  a  las  regiones  equinocciales. 

10  Como  documento  interesante  ya  que  nos  fue  imposible  consultar  los  legajos  correspon¬ 
dientes  a  la  esclavitud  en  nuestro  Archivo  Nacional  no  obstante  nuestro  empeño  al  respecto, 
nos  parece  que  no  está  fuera  de  lugar  copiar  la  siguiente  escritura  sobre  venta  de  esclavos 
cuyo  original  se  conserva  en  el  Protocolo  de  la  Notaría  Primera  de  Popayán,  correspondiente 
al  folio  146,  del  año  de  1749,  que  copiamos  y  compulsamos  personalmente.  Dice  así  la  escri¬ 
tura  citada: 

Del  Bergn  nombe  el  San  Fernando  de  su  29  viaje  a  Da.  Juanda  del  Campo  y  por  mano 
de  D.  Joseph  Thenorio  el  negro  y  negra  a  230  — ps  cada  uno  en  6  de  febrero  de  1736 — 
Digo  yo,  D.  Jorge  Crwe  Factor  Gral.  y  Yo  Don  Diego  Ord  —  Factores  y  Administradores 
de  la  Real  Compañía  del  Affiente  de  la  Gran  Bretaña,  eftablefcido  para  la  Introducción  de 
Negros  y  Efclavos  en  Efta  América  Vendemos  Realnte  y  con  efecto  a  Da.  Juana  del  Campo, 
y  por  mano  de  Dn.  Joseph  Thenorio,  un  negro,  y  una  negra  de  los  Introdufcidos  por  El  Ber¬ 
gantín  Nembdo  El  San  Fernando  de  —  Caftas  Edades  y  feñales  como  al  pie  de  efte  fe  refiere. 
Marcados  —  con  la  Marca  Real  en  el  Pecho  derecho,  y  con  la  Marca  de  efte  Affiente  en  la 
Efpalda  izquierda  como  a  la  Margen,  en  Precio  y  Cantidad  de  quatrocientos  y  sesenta  ps  de 
a  ocho  rrs  —  Cuia  cantidad  pagará  de  Contado  dicha  Da.  Juan  del  Campos  nos  dhs  factores 
—  Los  que  los  dichos  negros  —  Vendemos  contodas  fus  techas  malas  o  Buenas,  Alma  en 
Boca,  Cofftal  de  Gueffos,  contodas  sus  Enfermedades  ocultas,  y  Manifieftas.  Ezepamos  folame 
Gota  Coral,  o  por  otro  término  Mal  del  Corazón;  y  es  condifción  que  pra  poderfe  valer  de  la 
Redivitoria  del  Esclavo,  o  Esclavos,  que  tuviefe  efta  Ebfermedad,  fecha  de  azer  notoria,  y 
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Datos  importantes  hemos  hallado  respecto  del  número  de  negros  im¬ 
portados,  en  el  Repertorio  Histórico  de  Medellín,  en  El  Correo  de  Caracas 
y  en  otras  publicaciones  bien  documentadas.  Pero  a  ciencia  cierta  paréce- 
nos  imposible  saber  el  guarismo  aproximado  que  arroje  alguna  luz  acerca 
del  volumen  a  que  alcanzó  el  repugnante  tráfico  de  importación  y  venta  de 
negros  entre  nosotros.  Ya  veremos  más  adelante  precisada  determinada 
cantidad  que  toca  con  el  tema  directo  de  este  estudio. 

En  el  tráfico  negrero  se  unían  toda  clase  de  tragedias:  la  infame  ser¬ 
vidumbre  humana;  la  tortura  moral  por  el  alejamiento  violento  de  la  pa¬ 
tria,  de  la  familia,  amigos  y  familiares;  el  tormento  físico  de  los  azotes,  la 
sed,  el  hambre,  el  hacinamiento  de  cuerpos  sudorosos,  sucios;  la  angustia 
de  las  enfermedades;  la  zozobra  ante  el  misterioso  interrogante  de  la  suer¬ 
te  futura;  del  dolor  físico  y  moral  por  el  tratamiento  inhumano  de  los  cuer¬ 
pos  y  por  la  negación  de  todo  sentimiento  noble  y  elevado;  la  duda  atroz 
por  la  expectativa  de  morir  en  el  tormento;  y,  en  fin  la  nostalgia  por  el 
bien  perdido  de  la  libertad.  A'  todo  lo  anterior  se  sumaba  la  negación  del 
consuelo  y  gloria  prometidos  por  Cristo  a  los  que  sufren,  a  los  que  padecen 
persecuciones  por  la  justicia,  a  los  pobres  y  mansos  de  corazón.  Ignorantes 
los  negros  de  la  verdadera  religión,  llevaban  consigo  a  los  puertos  de  des¬ 
tino,  el  germen  de  la  idolatría  y  de  los  vicios  más  repugnantes.  Eran,  en 
fin,  seres  envilecidos  en  eí  alma  y  en  el  cuerpo  por  el  hombre,  por  el  blan¬ 
co,  por  los  traficantes  avaros  y  codiciosos. 

Para  combatir  tan  degradante  estado,  para  defender  al  infeliz  del  es¬ 
carnio  y  del  dolor,  estaban  los  soldados  de  Loyola,  entre  muchos  otros,  que, 
como  hemos  dicho,  tenían  la  Cruz  como  bandera,  a  Cristo  como  Capitán 
y  como  fin  de  sus  victorias  la  salvación  de  las  almas.  Este  ejército  de  cam¬ 
peones  de  la  libertad  y  del  derecho,  que  luchaba  sin  cuartel  contra  la  Re¬ 
forma  de  Lutero ;  contra  eí  judaismo  que  se  había  pervertido  y  contra  sectas 
religiosas  de  toda  clase,  lucharía  en  América  también,  en  nuestra  patria, 
en  la. misma  Ciudad  Heroica,  y  sería  Capitán  de  la  milicia  un  español  cuya 
vida  pasma  y  maravilla:  Pedro  Claver. 

Nota — En  el  próximo  artículo  se  presentará  una  síntesis  biográfica  del 
Esclavo  de  los  esclavos. 


Confiante  en  término  de  Dos  meffes  de  la  fecha  de  efte  Instrumento  conforme  al  ufo  y  en 
efta  referida  forma  Yo  Da  Juana  del  Campo  acepto,  la  Venta,  y  Recibo  los  dichos  negros  y 
para  que  Confte,  y  en  jenal  de  Fofeftio  he  firmado,  ducplicado  de  efte  Instrumento,  que 
queda  en  la  Real  Factoría.  Y  para  que  pueda  dicha  Da  Juana  del  Campo  difponer  de  dichos 
negros  (y  para  que  Confte,  y  en  fenal  de  pofefution  he  firmado  duplicado  de  este  Instrumento, 
que  queda  en  la  Real  Factoría,  y  para  que  pueda)  Como  mas  bien  le  convenga  Nos  los 
dichos  Factores  otorgamos  y  firmamos  el  presente,  teniendo  al  pie  de'l  Recivo  del  factor 
de  la  cantidad  que  importaron  los  Esclavos  mencionados  en  efte  Defpacho,  que  es  fecha  en 
efta  Factoria,  de  Cartaga.  de  indias,  en  seis  de  Febrero  de  mil  setez  y  treinta  y  siete  siendo 
los  Negros  contenidos  en  este  defpacho  a  saver:  ...1  Negro  de  casta  caravalí,  de  edad  de 
viente  y  quetro  años  poco  más  o  menos,  con  unas  lavores  de  sajadura  en  la  frente  y  una 
zicatriz  en  los  pechos...  Una  negra  de  casta  Lúa,  de  edad  de  18  años  poco  más  o  menos  con 
toda  la  cara  y  nariz  labrada  de  sajaduras.  (Firman)  Jorge  Crowe.  Diego  Ord... 

«Rezvi  de  Da  Juana  del  Campo,  y  Porn  del  Dr.  Joseph  Tenorio,  la  cantidad  de  quatrocien- 
tos  sesenta  ps  de  los  negros  contenidos  en  este  despacho;  y  para  que  conste  lo  firmé  en  6 
de  Febrero  de  1737.  Jorje  Crowe. 

«Pase  por  lo  tocante  al  Director  factor  de  su  Magd.  cathca.  —  Fmpta  Vaamon  de  Taveada 
(Testimonio  de  verdad  en  rubricado)». 
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Eí  problema  del  pecado  en  la 
literatura  contemporánea 

por  Juan  Manuel  Pacheco,  S.  J. 

DOS  famosos  novelistas  católicos  han  llevado  a  la  literatura  el  pro¬ 
blema  eterno  del  pecado  y  de  la  gracia,  en  dos  obras  que  han  alcan¬ 
zado  una  amplia  resonancia.  The  heart  of  the  matter,  del  escritor 
inglés  Graham  Greene,  traducido  al  castellano  con  el  título  de  Al  revés  de 
l(i  trama,  y  M oirá,  del  novelista  francés  Julien  Green,  se  mueven  en  el 
mundo  interno  de  las  almas. 

No  son  dos  novelas  edificantes.  El  pecado  tiene  en  ellas  un  lugar  pri» 
mordial,  y  los  problemas  que  suscitan  pueden  perturbar  a  mentes  poco 
formadas.  Pero  sí.  se  las  puede  calificar  de  religiosas,  ya  que  en  su  trama 
es  tan  predominante  el  elemento  religioso  y  sobrenatural. 

Para  Franeois  Mauriac  el  libro  de  Graham  Greene  fue  el  más  bello  de 
los  publicados  en  1949  y  coloca  a  su  autor  en  la  primera  fila  de  la  literatura 
universal.  Ch.  Moeller  calificaba  a  Moira,  en  La  R  evite  N  ouve  lie,  como  uno 
de  los  libros  más  grandes  de  este  siglo. 

Graham  Greene  comenzó  su  carrera  literaria  como  periodista;  sus 
primeras  novelas  fueron  del  género  policíaco,  pero  poco  a  poco  fue  lle¬ 
vando  a  ellas  los  grandes  problemas  morales,  especialmente  el  del  mal. 
Su  libro  El  poder  y  la  gloria  suscitó  ya  apasionadas  polémicas.  Es  la  vida 
de  un  sacerdote  mejicano,  en  tiempo  de  la  persecución,  que  oscila  entre  las 
flaquezas  indignas  de  un  ministro  de  Dios  y  el  heroísmo  de  un  mártir. 
Mayores  diferencias  de  opinión  ha  causado  su  última  novela  The  heart 
of  the  matter.  En  las  páginas  del  The  Universe,  semanario  católico  inglés, 
los  Padres  C.  Martindale  S.  J.  y  J.  Murphy  sostuvieron  una  acalorada  con¬ 
troversia.  El  primero  la  defendía  como  una  novela  católica,  y  el  segundo 
la  atacaba  desde  el  punto  de  vista  doctrinal  y  moral.  El  gobierno  de  Irlanda 
la  condenó  en  un  principio,  pero  seis  meses  más  tarde  levantó  la  prohi¬ 
bición. 

Julien  Green  es  de  ascendencia  norteamericana.  En  1928  su  novela 
Adrienne  Mésurat  le  abrió  el  camino  de  la  celebridad.  El  horizonte  de  su» 
narraciones  es  por  lo  general  sombrío.  De  él  se  ha  dicho  que  vive  en  com¬ 
pañía  del  terror,  de  la  soledad  y  de  la  muerte.  Un  destino  inexorable  y 
trágico  pesa  sobre  sus  personajes. 

En  1939  Julien  Green  se  convertía  al  catolicismo.  Nada  perdió  con  ello 
su  talento  literario,  antes  ha  alcanzado  en  Moira  su  más  innegable  éxito.. 

La  novela  de  Graham  Greene  tiene  por  escenario  una  colonia  inglesa 
del  Africa  occidental  y  las  escenas  se  desarrollan  durante  la  última  guerra- 
En  una  universidad  de  los  Estados  Unidos,  en  1920,  se  realiza  el  drama 
de  Moira.  Los  personajes  centrales  son  el  subcomisario  de  policía  Henry 
Scobie  y  el  joven  estudiante  José  Day. 
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Scobie  es  un  funcionario  recto  y  probo.  «Scobie,  el  justo»  se  le  llama. 
El  no  tenía  una  alta  idea  de  sí  mismo.  «Nunca  se  le  había  ocurrido  que 
su  vida,  en  ningún  sentido,  fuera  importante.  No  bebía,  no  fornicaba,  ni 
siquiera  mentía;  pero  jamás  consideraba  como  una  virtud  esa  ausencia  de 
pecado.  Guando  pensaba  en  eso,  se  creía  uno  del  montón;  un  miembro  de 
un  extraño  pelotón  que  no  tenía  oportunidad  para  quebrantar  las  reglas 
militares  importantes».  Es  católico,  pero  su  fe  nada  tiene  de  entusiasta; 
descuida  fácilmente  sus  deberes  religiosos,  y  si  los  practica  más  es  llevado 
por  el  sentimiento  de  un  deber  que  hay  que  cumplir,  que  por  convicción. 
«No  sé  cómo  decirlo,  padre  — confesaba  al  Padre  Rank — ,  pero  me  siento 
cansado  de  mi  religión.  Gomo  si  no  significara  nada  para  mí.  He  tratado 
de  amar  a  Dios,  pero.  .  .  Ni  siquiera  sé  si  creo». 

José  Day  es  un  joven  estudiante  protestante  de  18  años,  preocupado  por 
el  problema  de  la  salvación,  la  suya  y  la  de  los  demás.  La  religión  es  para 
él  centro  de  su  vida.  Busca  apasionadamente  la  santidad,  una  santidad  ar¬ 
diente,  llena  de -fuego.  «Yo  no  puedo  amar  sino  violentamente,  dice  de  él 
mismo,  porque  soy  un  hombre  de  deseos». 

Pero  más  que  el  amor  de  Dios  es  el  temor  el  sentimiento  actuante  de 
su  vida.  «Aquí  mismo,  — dice  a  su  amigo  David — -,  en  esta  población  en 
que  se  encuentra  nuestra  universidad,  millares  de  almas  tienen  el  peligro 
de  caer  en  el  fuego  eterno.  Dios  quiere  que  se  les  avise.  Si  es  menester 
yo  mismo  les  hablaría».  Su  método  sería  «reunir  a  los  estudiantes,  no  im¬ 
porta  dónde,  y  sacudirlos,  David,  sacudirlos  de  tal  modo  que  el  temor  de 
Dios  les  haga  arrastrarse  como  bestias  enfermas,  ¿entiendes?  Yo  tengo 
esto  en  mí,  el  temor  de  Dios,  y  se  los  metería  hasta  en  los  huesos,  hasta 
que  las  entrañas  se  les  liquidaran,  como  dice  la  Escritura,  y  no  puedan  ni 
siquiera  mirar  a  una  mujer  en  los  ojos.  La  mayor  parte  se  pierden  casi  sin 
saberlo,  porque  no  tienen  religión  y  se  precipitan  en  el  infierno  como 
animales». 

Carácter  extremado  es  de  un  puritanismo  intransigente.  No  solo  re¬ 
chaza  con  violencia  todo  lo  malsano  y  pecaminoso,  sino  que  tiene  al  cuer¬ 
po  como  a  enemigo  del  cristiano,  y  rechaza  el  matrimonio  como  una  impu¬ 
reza.  Si  evita  mirar  las  estatuas  desnudas  de  los  dioses  que  decoran  el 
vestíbulo  de  la  universidad  y  destroza  su  ejemplar  de  Romeo  y  Julieta  por¬ 
que  alguien  le  indica  el  sentido  obsceno  de  un  pasaje,  quiere  también  di¬ 
suadir  a  su  amigo  de  la  «peligrosa  tentación»  del  matrimonio,  y  le  recuerda 
que  «ningún  impúdico  heredará  el  reino  de  Dios». 

El  ángel  exterminador  le  llaman  sus  compañeros. 

«Es  necesario  ganar  las  almas  por  la  dulzura,  por  la  paciencia,  seducirlas  en  cierta 
manera»  le  aconsejaba  David,  su  único  amigo,  estudiante  como  él,  que  se  preparaba  para  ser 
pastor.  .  , 

— ¡Seducirlas!  grita  José  indignado. 

— Entiéndeme  bien,  continúa  David  bajando  un  poco  la  voz.  Estás  tan  hosco  en  tu 
honradez  que  todo  es  sospechoso  a  tus  ojos.  Es  necesario  luchar  contra  el  demonio  con  todas 
las  armas  que  Dios  ha  puesto  en  nuestras  manos. 

— Con  un  látigo,  como  Jesús  en  el  templo. 

David  no  respondió,  y  José  permaneció  inmóvil,  ufano  y  molesto  de  lo  que  acababa 
de  decir. 

Pero  él  reconoce  su  temperamento  violento,  y  calmada  la  indignación 
se  llena  de  arrepentimiento.  Si  arroja  de  su  cuarto  a  correazos  a  un  estu¬ 
diante  desvergonzado,  no  tarda  en  ir  a  pedirle  perdón,  y  al  regresar  a  su 
habitación  cae  de  rodillas  junto  al  lecho  y  oculta  el  rostro  entre  las  manos, 
más  por  horror  de  sí  mismo  que  por  orar. 
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La  red  de  intrigas  que  va  envolviendo  lentamente  a  Scobie  hasta  lle¬ 
varlo  a  la  desesperación  y  el  suicidio  está  magistralmente  tramada  por 
Graham  Greene. 

La  esposa  de  Scobie,  Luisa,  mujer  neurótica,  que  se  siente  impopular 
en  la  colonia,  insiste  en  que  la  envíe  al  Africa  del  Sur.  Scobie  no  tiene  el 
dinero  necesario;  mas  no  pudiendo  resistir  a  las  lágrimas  de  Luisa  lo  ob¬ 
tiene  en  préstamo  del  sirio  Yusef,  contrabandista  de  diamantes.  Aquel  pe¬ 
ligroso  paso  lo  pone  en  manos  del  inescrupuloso  comerciante. 

Durante  la  ausencia  de  Luisa  el  hundimiento  de  un  navio  torpedeado 
por  el  enemigo,  hace  llegar  a  la  colonia  a  Elena  Rolt,  joven  viuda,  cuyo  es¬ 
poso  había  perecido  en  el  naufragio.  Scobie,  que  había  participado  en  el 
rescate  de  los  náufragos,  acaba  por  enamorarse  de  Elena  y  la  convierte  en 
su  amante.  Una  esquela  amorosa  que  le  escribe  cae  en  manos  de  Yusef, 
y  ella  le  sirve  al  sirio  de  chantaje  para  obligar  al  subcomisario  a  una  grave 
falta  profesional:  a  que  le  ayude  en  el  contrabando  de  diamantes. 

La  llegada  de  Luisa  le  hunde  más  en  el  antro  de  las  traiciones  a  su 
conciencia.  Incapaz  de  romper  las  cadenas  del  pecado,  engañado  por  una 
falsa  compasión,  se  siente  cada  vez  más  aprisionado.  Por  no  traicionarse 
ante  su  esposa  llega  hasta  confesarse  y  comulgar  sacrilegamente.  Consiente 
en  el  asesinato  de  su  fiel  criado  Alí.  En  su  angustia  interior  no  ve  otra 
solución  que  el  suicidio.  Lo  prepara  a  sangre  fría,  pues  quiere  dejar  la 
impresión  de  que  su  muerte  ha  sido  natural.  Y  termina  envenenándose. 
Las  dos  mujeres,  por  quienes  tanto  sufrió,  Luisa  y  Elena,  se  entregan  des¬ 
pués  de  su  muerte  a  otros  amores. 

Pero  el  arte  de  Graham  Greene  más  que  en  la  intriga  de  la  novela  se 
realza  sobre  todo  en  la  descripción  de  la  lucha  interior  que  se  entabla  en  la 
conciencia  de  Scobie.  Greene  va  siguiendo  esa  conciencia  tortuosa  en  todv> 
su  curso.  Es  la  huida  inútil  de  un  alma  ante  Dios  que  la  busca. 

La  tentación  que  ha  de  perder  a  Scobie  se  presenta  inofensiva  al  prin¬ 
cipio.  Su  encuentro  con  Elena  es  fortuito,  y  nada  advierte  en  ella  de  se¬ 
ductor.  Pero  el  estado  casi  agónico  en  que  la  joven  escapa  de  la  muerte,  el 
desamparo  en  que  se  halla,  su  juventud  misma,  mueven  la  compasión  del 
bondadoso  Scobie,  quien  resuelve  constituirse  en  su  protector.  «Ambos  te¬ 
nían  una  sensación  inmensa  de  seguridad;  eran  amigos,  y  nunca  podrían 
ser  otra  cosa  que  amigos;  estaban  felizmente  separados  por  un  esposo 
muerto,  una  esposa  viva,  un  padre  que  era  pastor  y  años  y  años  de  expe¬ 
riencia.  No  tenían  que  preocuparse  por  lo  que  debían  decirse».  Pero  «lo- 
que  ambos  habían  tomado  por  seguridad,  solo  era  el  disfraz  de  un  enemigo 
que  se  oculta  tras  los  términos  de  amistad,  confianza  y  compasión». 

El  pecado  pronto  atrapa  a  Scobie  y  «se  embarca  por  primera  vez  en  su 
vida  en  los  largos  argumentos  legalistas  de  la  simulación».  Y  piensa  en  el 
futuro: 

En  el  futuro:  allí  estaba  lo  triste.  ¿No  eran  las  mariposas  las  que  morían  en  el  acto- 
de  amor?  Mas  los  seres  humanos  estaban  condenados  a  sus  consecuencias...  Ya  se  sentía 
cansado  de  todas  las  mentiras  que  alguna  vez  debería  decir;  sentía  las  heridas  de  esas  víc¬ 
timas  que  todavía  no  habían  sangrado.  Acostado  sobre  la  almohada,  insomne,  contemplaba 
la  marea  temprana  y  gris  de  la  mañana.  En  alguna  parte,  sobre  la  superficie  de  esas  aguas 
ondulaba  la  sensación  de  otro  error  y  de  otra  víctima,  que  no  era  ni  Luisa  ni  Elena.  Lejos,  en 
la  población,  los  gallos  comenzaban  a  anunciar  la  aurora. 

Hay  un  momento  en  que  vislumbra  la  posibilidad  de  recobrar  la  per¬ 
dida  paz.  Elena,  en  un  momento  de  despecho,  le  ha  mandado  irse  y  no 
volver.  «Pensó,  cuánto  más  fácil  sería  su  vida  si  obedeciese  esas  palabras. 
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Iría  a  su  casa,  cerraría  la  puerta  y  volvería  a  estar  solo;  escribiría  una 
carta  a  Luisa  sin  sentir  que  la  engañaba;  dormiría  como  no  había  dormido 
durante  semanas;  no  soñaría». 

Pero  la  falsa  compasión  lo  engaña;  está  empeñado  en  mejorar  la  situa¬ 
ción  de  Elena.  Se  sienta  a  la  máquina  y  escribe  la  famosa  esquela:  «Te  amo 
más  que  a  mí  mismo,  más  que  a  mi  mujer,  más  que  a  Dios».  «¿Por  qué  más 
que  a  Dios?»  piensa.  «Oh  Dios  mío,  te  he  abandonado»  es  lo  único  que 
acierta  a  decir. 

El  pecado  le  aprisiona;  ya  no  es  libre;  se  siente  impotente  para  rom¬ 
per  las  cadenas. 

Un  cansancio  terrible  se  apodera  de  él,  y  pensó:  Me  iré  a  casa;  no  me  arrastraré  hasta 
ella  esta  noche.  Sus  últimas  palabras  habían  sido:  No  vuelvas  más.  Por  una  vez  ¿no  podría 
hacerlo?...  Volveré  a  casa  y  me  acostaré,  pensó;  por  la  mañana  escribiré  a  Luisa  y  por  la 
tarde  me  confesaré;  pasado  mañana  Dios  retornará  a  mí  en  las  manos  de  un  sacerdote.  La  vida 
será  simple  de  nuevo.  Estaría  en  paz  sentado  cabe  las  esposas  en  la  oficina.  La  virtud,  el 
buen  sendero,  le  tentaban  en  la  oscuridad  como  pecados.  La  lluvia  nublaba  sus  ojos;  el  barro 
chapoteaba  bajo  sus  pies,  mientras  se  encaminaba  contra  su  voluntad  a  la  casilla  Nissen. 

La  paz  se  va  alejando  cada  vez  más  del  corazón  de  Scobie,  que  se 
siente  invadido  por  la  amargura,  por  la  desesperación.  No  debo  volverme 
histérico,  se  repetía;  debía  aprender  a  fortalecer  sus  nervios,  pues  la  feli¬ 
cidad  de  dos  personas  estaba  entre  sus  manos.  Sin  embargo  la  desesperación 
sigue  carcomiéndolo,  y  se  acrecienta  al  regreso  de  Luisa. 

— Henry  querido,  — le  dice  en  el  primer  almuerzo —  nunca  te  he  visto  tan  alegre. 

La  tierra  cedió  bajo  los  pies  de  Scobie,  y  durante  todo  el  almuerzo  tuvo  la  sensación  de 
una  caída;  el  estómago  relajado,  la  falta  de  respiración,  porque  no  se  puede  caer  tan  bajo  y 
sobrevivir.  Su  hilaridad  parecía  un  grito  desde  un  abismo. 

La  repugnancia  de  sí  mismo,  la  náusea  moral,  habían  hecho  presa  de 
su  alma;  sentía  que  toda  su  personalidad  se  desmoronaba  en  la  falsedad. 
Comprende  claramente  el  camino  descarriado  que  lleva,  y  sin  embargo 
avanza  por  él  con  los  ojos  abiertos.  Sabe  que  está  jugando  su  destino  eterno, 
exponiendo  su  salvación,  y  no  quiere,  se  siente  impotente  para  retroceder. 
«Ahora,  le  dice  a  Elena,  lo  único  que  hago  es  poner  mi  amor  por  encima 
de  mi  salvación».  «Lo  terrible,  pensaba  en  otra  ocasión,  es  que  yo  conozco 
todas  las  soluciones ;  nosotros  los  católicos  nos  condenamos  porque  sa¬ 
bemos». 

Llega  a  perder  toda  esperanza.  Al  retirarse  del  confesonario,  en  donde 
no  ha  obtenido  la  absolución  por  falta  de  verdaderas  disposiciones,  piensa 
«que  sus  pasos  le  habían  alejado  para  siempre  de  toda  esperanza.  .  .  Le  pa¬ 
recía  que  solo  le  quedaba  por  explorar  el  territorio  de  la  desesperación». 

Pero  aun  ha  de  caer  más  hondo.  Su  afán  por  ocultar  todo  a  su  esposa 
le  lleva  hasta  la  comunión  sacrilega: 

Miró  hacia  la  cruz  del  altar  y  pensó  salvajemente:  Toma  tu  esponja  de  hiel.  Tú  me 
has  hecho  lo  que  soy.  Toma  la  lanzada.  No  necesitaba  abrir  el  misal  para  saber  cómo  termi¬ 
naba  esa  plegaria:  «Que  tu  Cuerpo,  oh  Señor  Jesucristo,  que  yo  indigno  recibo  ahora,  no 
sirva  para  juzgarme  y  condenarme».  Cerró  los  ojos  y  se  dejó  penetrar  por  las  tinieblas.  La 
misa  se  precipitaba  hacia  su  término:  Domine  non  sum  dignus...  Domine  non  sum  dignus... 
Domine  non  sum  dignus... 

Al  pie  del  patíbulo  abrió  los  ojos;  vio  que  las  ancianas  negras  se  acercaban  presurosas 
al  altar;  unos  pocos  soldados,  un  mecánico  de  aviación,  uno  de  sus  gendarmes,  un  empleado 
del  banco;  se  encaminaban  tranquilamente  hacia  la  paz,  y  Scobie  sintió  envidia  de  su  simpli¬ 
cidad,  de  su  bondad.  Sí,  en  aquel  momento,  eran  buenos. 

— ¿No  vienes,  querido?  preguntó  Luisa. 

Nuevamente  su  mano  le  tocó;  la  mano  amable,  investigadora  y  firme.  Se  incorporó,  la 
siguió,  y  se  arrodilló  a  su  lado,  como  un  espía  en  territorio  extranjero,  que  ha  aprendido  el 
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idioma  y  las  costumbres  del  lugar  como  un  nativo.  Solo  un  milagro  puede  salvarme  ahora, 
se  dijo  Scobie,  mirando  al  padre  Rank  que  en  el  altar  abría  el  sagrario,  pero  Dios  no  haría 
nunca  un  milagro  para  salvarse  a  sí  mismo.  Yo  soy  la  cruz,  pensó;  El  nunca  diría  una  pala¬ 
bra  para  salvarse  de  la  cruz;  pero  si  al  menos  la  madera  no  tuviera  esta  capacidad  de  sufri¬ 
miento,  si  por  lo  menos  los  calvos  fueran  tan  insensibles  como^lodos  lo  creen. 

El  padre  Rank  descendió  los  escalones  del  altar  trayendo  a  Dios.  La  saliva  se  había 
secado  en  la  boca  de  Scobie;  parecía  que  también  sus  venas  se  hubieran  secado.  No  podía 
mirar,  solo  veía  el  alba  del  sacerdote  como  la  gualdrapa  de  un  corcel  medioeval  que  se  aba¬ 
lanzaba  sobre  él;  el  ruido  de  los  pasos;  la  carga  de  Dios.  Si  por  lo  menos  los  arqueros  !e 
permitieran  huir  de  la  emboscada;  por  un  momento  le  pareció  que  los  pasos  del  sacerdote 
realmente  vacilaban.  Quizá,  después  de  todo,  algo  ocurriría  antes  de  llegar  a  él;  alguna  in¬ 
creíble  interposición...  con  la  boca  abierta  (había  llegado  el  momento)  hizo  una  última  ten¬ 
tativa  de  plegaria:  «Oh  Dios,  elevo  hacia  Ti  mi  condenación.  Tómala.  Usala  para  bien  de 
ellas»,  y  sintió  sobre  la  lengua  el  pálido  gusto  a  papel  de  su  eterna  sentencia. 

En  medio  de  esta  tragedia  síquica  la  idea  del  suicidio  va  abriéndose 
paso  Su  conciencia  la  repele ;  nó,  el  suicidio  no  es  lícito,  puedes  condenarte 
para  toda  una  eternidad.  Mas  luego  va  acostumbrándose  a  ese  pensamiento 
sombrío.  Acepta  su  condenación.  «He  renunciado  al  futuro,  dice  a  Elena; 
me  he  condenado.  .  .  Creo  que  estoy  condenado  para  toda  una  eternidad, 
a  menos  que  ocurra  un  milagro.  Soy  un  policía;  sé  lo  que  digo.  Lo  que  he 
hecho  es  mucho  peor  que  un  asesinato;  un  asesinato  es  un  acío,  un  golpe, 
una  puñalada,  un  disparo ;  se  hace  y  termina ;  pero  yo  llevo  mi  corrupción 
conmigo,  por  todas  partes;  es  el  revestimiento  de  mis  entrañas.  Nunca  po¬ 
dré  eliminaría». 

No  quedaba  sino  preparar  el  desenlace.  Con  plena  lucidez,  a  sangre 
fría,  va  planeando  su  crimen.  Había  que  disimular  el  suicidio  bajo  las  apa¬ 
riencias  de  una  muerte  natural,  no  dar  lugar  a  ningún  escándalo.  Simula 
una  angina  de  pecho  cuyos  síntomas  ha  estudiado  cuidadosamente,  y  en  su 
diario  va  dejando  intencionadas  anotaciones. 

Luisa  ha  subido  a  su  alcoba.  «Sabes  bien  lo  que  te  quiero»  le  había 
dicho  Scobie  al  despedirse.  El  queda  solo;  pone  en  su  boca  las  tabletas 
de  Evipán,  de  a  seis,  y  las  pasa  en  dos  sorbos.  Luégo  abre  su  diario  y  es¬ 
cribe  algunas  frases ;  deja  la  pluma  y  se  queda  esperando  la  muerte  que  no 
sabe  cómo  ha  de  llegar. 

Trató  de  rezar,  pero  el  Ave  María  huyó  de  su  memoria.  Tenía  conciencia  de  los  latidos 
de  su  corazón,  como  de  un  reloj  que  diera  la  hora.  Trató  de  decir  el  acto  de  contrición,  pero 
al  llegar  a  las  palabras  «y  me  arrepiento  de  todo  corazón»  una  nube  se  formó  sobre  la 
puerta,  y  avanzó  hasta  ocupar  todo  el  cuarto;  ya  no  podía  recordar  por  qué  debía  arre¬ 
pentirse... 

Le  parecía  que  alguno,  fuera  de  la  habitación,  le  buscaba,  le  llamaba,  e  hizo  un  último 
esfuerzo  para  indicarle  que  estaba  allí.  Se  puso  de  pie  y  oyó  como  respuesta  el  martilleo 
de  su  corazón.  Tenía  que  comunicar  un  mensaje,  pero  las  tinieblas  y  la  tormenta  lo  repelían 
dentro  del  cerco  de  su  pecho ;  y  todo  el  tiempo,  fuera  de  la  casa,  fuera  del  mundo  que 
resonaba  como  martillazos  en  su  oído,  alguien  se  movía,  tratando  de  entrar,  alguien  que  pedía 
ayuda,  alguien  que  lo  necesitaba.  Automáticamente,  ante  el  llamamiento  de  ayuda,  ante  el 
grito  de  una  víctima,  Scobie  reunió  sus  fuerzas  para  la  acción.  Desde  una  distancia  infinita, 
se  puso  alerta  para  dar  una  respuesta. 

— Dios  de  mi  alma,  amo...  pero  el  esfuerzo  era  demasiado  grande,  y  no  sintió  ya  a  su 
cuerpo  que  se  golpeaba  contra  el  suelo,  ni  el  ruido  de  la  medalla  que  rodó  como  una  moneda 
bajo  la  nevera... 

En  el  capítulo  siguiente  el  padre  Rank  y  Luisa  discuten  sobre  la  muer¬ 
te  de  Scobie  y  su  suerte  eterna.  «Ya  sé  lo  que  dice  la  Iglesia,  replica  el  padre 
^  Luisa.  La  Iglesia  conoce  todas  las  reglas.  Pero  no  conoce  lo  que  ocurre 
en  el  corazón  de  una  persona». 

*  *  * 

La  caída  de  José  Day  en  ñloiro  es  mas  inesperada.  El  joven  puritano 
se  cree  superior  a  los  demas.  «Hay  una  bestia  en  cada  uno  de  nosotros» 
le  decía  un  profesor,  y  José  estuvo  a  punto  de  gritar:  «En  mí  no». 
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Mas  pronto,  en  el  ambiente  sensual  que  le  rodea,  siente  los  embates 
de  la  carne.  Esa  lucha  desconocida  le  desconcierta  y  hace  que  la  descon¬ 
fianza  nazca  en  su  corazón.  «Las  almas  están  aprisionadas  en  el  fango,  le 
dice  a  David.  Pocas  de  ellas  se  salvan».  Llega  a  dudar  de  su  propia  sal¬ 
vación: 

«El  que  en  el  fondo  del  corazón  está  seguro  de  salvarse  ¿se  salvará 
a  pesar  de  todo?  pregunta  a  David. 

— La  fe  da  esta  certeza,  le  responde  su  amigo,  conforme  a  su  mentali¬ 
dad  protestante. 

— Pero  ¿se  puede  creer  y  no  tener  la  certeza  de  salvarse? 

David  dudó:  — ¿Es  de  ti  de  quien  se  trata? 

— «De  mí,  si». 

Con  horror  piensa  en  la  carne,  pero  este  pensamiento  le  asalta  de  con¬ 
tinuo,  llega  a  ser  una  obsesión.  Una  noche  acude  al  cuarto  de  David  ator¬ 
mentado  pordos  remordimientos.  «Estoy  perdido.  Esta  noche,  hace  un  mo¬ 
mento,  tuve  esa  certidumbre.  No  sabes  cuánto  hay  en  mí  de  malo,  de  im¬ 
puro.  Yo  mismo  no  lo  sabía.  Hace  quince  días  no  lo  sabía.  Ha  sido  como 
una  revelación  y  he  sentido  miedo.  Si  me  creía  justo  y  recto  delante  de 
Dios  como.  .  .  como  tú;  mas  eso  no  es  cierto.  Si  pudieras  conocer  los  pen¬ 
samientos  que  pasan  algunas  veces  por  mi  alma,  no  me  hablarías  más.  Yo 
te  he  mentido». 

La  imagen  de  Moira,  una  joven  de  vida  disoluta,  no  puede  alejarla  de 
su  imaginación.  Siente  la  impresión  de  estar  separado  de  su  carne,  como 
si  existiesen  en  él  dos  personajes,  uno  de  los  cuales  sufriera  y  el  otro 
mirara  sufrir. 

La  catástrofe  no  tarda  en  llegar.  Fue  una  mala  jugada  de  estudiantes. 
Introducen  una  noche  a  Moira  en  el  aposento  del  joven  exterminador.  Moira 
está  resuelta  a  quedarse  varias  horas.  El  corazón  de  José  rebosa  de  cólera, 
mas  trata  de  aparentar  serenidad  entregándose  a  la  lectura.  En  el  momento 
en  que  Moira  cansada  y  vencida  por  la  indiferencia  de  José  trata  de  irse, 
la  pasión  contenida  estalla  en  el  corazón  del  joven  y  sucumbe.  Al  des¬ 
pertarse,  en  plena  noche,  lleno  de  furor  salvaje,  ahoga  entre  los  cobertores 
a  Moira  y  entierra  su  cadáver  en  el  vecino  jardín.  Poco  después  José  se 
entregaba  a  la  justicia. 

*  *  * 

En  los  medios  literarios  se  discutió  largamente  sobre  la  salvación  de 
Scobie.  El  mismo  Graham  Greene  preguntado  por  sus  amigos  declaró  que 
desconocía  la  suerte  ulterior  de  su  héroe,  que  había  escapado  ya  de  sus 
manos  con  una  vida  autónoma. 

Algunos  han  querido  hacer  de  Scobie  un  santo.  Esto  es  una  exagera¬ 
ción.  El  drama  descrito  por  el  novelista  inglés  es  el  de  una  alma  indecisa, 
que  va  dejándose  envolver  cada  vez  mas  fuertemente  por  las  mallas^  del 
pecado,  y  se  siente  impotente  para  libertarse  de  ellas.  El  corazón,  engañado 
por  un  falso  sentimentalismo,  trata  también  de  engañar  a  la  inteligencia 
que  no  se  oscurece  del  todo.  La  libertad  permanece,  pero  cuán  difícil  le  es 
usar  de  esta  libertad.  Scobie  vive  la  división  dolorosa  entre  su  corazón  y 
su  fe;  saborea  la  amargura  del  que  se  aleja  de  Dios. 

El  libro  de  Julien  Green  se  presta  a  varias  críticas  y  torcidas  interpre¬ 
taciones  que  le  hacen  poco  aconsejable  para  jóvenes.  Puede  parecer  a  al¬ 
gunos  una  defensa  de  lo  utópico  de  la  santidad  y  de  la  perfección  cristiana; 
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José  Day  que  quiere  hacer  de  ángel  hace  de  bestia.  En  el  ambiente  protes¬ 
tante  en  que  se  mueven  los  personajes  hay  poco  sitio  para  la  gracia  sacra¬ 
mental  y  la  misericordia  divina.  Pero  como  bien  lo  advierte  André  Blan- 
chet,  en  el  artículo  que  consagró  a  esta  novela  en  Etudes ,  José  Day  es  un 
enfermo.  Su  celo  es  una  caricatura  del  verdadero  celo;  en  el  fondo  brota 
de  una  auténtica  caridad,  pero  su  ejecución  está  confiada  a  facultades  des¬ 
quiciadas.  «No  es  la  doctrina  católica  la  que  explica  las  depresiones  y  las 
exaltaciones  de  José  Day,  su  retraso  sexual,  y  la  explosión  final  en  la  que 
bien  podría  entrar  el  sadismo.  José  no  se  ha  hecho  anormal  leyendo  la 
Biblia,  él  ha  leído  la  Biblia  con  mentalidad  anormal».  ^ 

Pero  el  problema  capital  que  se  plantea  en  ambas  obras  es  el  de  la 
libertad  y  el  de  la  gracia.  ¿Puede  el  hombre  libertarse  del  pecado?  ¿Hay 
un  determinismo  moral  que  obliga  al  hombre  a  pecar?  Ninguno  de  los  dos 
novelistas  aborda  directamente  esta  cuestión,  ni  sientan  principios  para  re¬ 
solverla.  Scobie  va  enredándose  en  la  red  del  pecado,  y  no  ve  otra  solu¬ 
ción  para  resolver  su  estado  que  el  suicidio;  acepta  de  antemano  su  conde¬ 
nación.  José  Day  quiere  ser  santo;  lucha  denodadamente  por  serlo,  pero 
las  circunstancias  de  la  tentación  son  superiores  a  su  voluntad;  trata  de 
resistir,  pero  Ja  bestia  de  los  bajos  instintos  se  encabrita,  rechaza  toda  re¬ 
flexión  y  desciende  hasta  el  crimen. 

La  experiencia  nos  demuestra  que  nuestra  voluntad,  en  muchas  oca¬ 
siones,  no  solo  conserva  el  pleno  dominio  para  querer  o  no  querer,  sino 
también  para  elegir  esto  o  aquello.  Podemos,  v.  gr.,  en  determinadas  cir¬ 
cunstancias,  leer  o  escribir,  estudiar  un  libro  o  el  otro,  etc.,  y  la  elección 
de  estas  actividades  las  hacemos  libremente,  sin  que  nos  obligue  ninguna 
ineludible  necesidad. 

Si  no  admitimos  esta  libertad  los  conceptos  de  responsabilidad  y  de 
culpabilidad  no  tendrían  explicación.  Todos  nuestros  sistemas  penales,  toda 
represión,  no  sería  sino  una  injusticia.  El  investigar  las  responsabilidades 
en  un  crimen  carecería  de  sentido.  ¿Pudo  o  no  evitar  ese  crimen?  pregun¬ 
tamos.  Si  pudo,  es  libre;  si  no  pudo,  a  qué  la  reprensión  y  el  castigo. 

Pero  toda  la  humanidad  ha  estado  acorde,  a  través  de  los  siglos,  en 
exigir  responsabilidades  y  en  castigar  a  los  culpables,  en  admitir  la  exis¬ 
tencia  de  la  libertad. 

Sin  embargo,  la  doctrina  católica,  admite  con  Santo  Tomás,  que  la 
voluntad  no  tiene  sobre  nuestras  demás  facultades  un  dominio  despótico, 
sino  político.  Es  decir,  gobierna  no  a  la  manera  de  los  reyes  absolutos,  cu¬ 
yas  órdenes  no  encontraban  resistencias,  sino  al  modo  de  un  rey  constitu¬ 
cional,  que  no  puede  obrar  a  su  arbitrio  sino  de  acuerdo  con  las  consti¬ 
tuciones  y  leyes  del  país,  y  solo  consigue  impedir  la  promulgación  de  ciertos 
decretos,  negándoles  su  firma. 

La  voluntad  no  puede  mandar  arbitrariamente  sobre  nuestras  ideas, 
sentimientos  y  actos,  sino  que  tiene  sus  limites  y  procedimientos  especialesc 
Para  fijarnos  únicamente  en  los  sentimientos  la  voluntad  no  tiene  sobre 
ellos  un  gobierno  directo.  No  podemos,  v.  gr.,  suprimir  una  simpatía  o  an¬ 
tipatía  con  solo  un  acto  de  la  voluntad.  Pero  sí  tiene  la  voluntad  un  do¬ 
minio  indirecto,  por  rodeo,  sobre  los  sentimientos;  puede  actuar  sobre  los 
factores  que  los  determinan.  Así  la  voluntad  puede  hacer  desaparecer  gra¬ 
dualmente  esa  antipatía,  suprimiendo  todas  sus  manifestaciones  y  ejecu¬ 
tando  actos  positivos  de  amabilidad  y  benevolencia  hacia  esa  persona;  al 
verificar  estos  actos  no  hago  sino  introducir  en  mi  siquismo  la  idea  de  esa 
simpatía,  que  tiende  a  crear  el  sentimiento  que  me  falta,  como  magistral- 
mente  enseña  el  P.  A.  Eymieu  en  su  obra  El  gobierno  de  sí  mismo. 
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Hay  ocasiones  en  que  el  acto  se  realiza  sin  que  intervenga  la  libertad. 
Son  esos  actos  en  que  toman  la  iniciativa  los  instintos,  y  no  dan  lugar  a  la 
reflexión.  En  tales  casos  la  responsabilidad  moral  disminuye  notablemente. 
Tal  parece  ser  el  caso  de  José  Day.  El  mismo  no  sabe  cómo  pudo  caer  tan 
hondo. 

— «David,  — le  dice  a  su  amigo,  poco  antes  de  entregarse  a  la  justicia — , 
tú  y  yo  creemos  las  mismas  cosas.  Recuerdas  que  Cristo  prohibió  juzgar. 

— Yo  no  te  juzgo,  no  te  he  juzgado  nunca,  respondió  David,  con  vehe¬ 
mencia  y  precipitación.  Siempre  he  creído  que  vales  más  que  yo.  Yo  no 
seré  más  que  un  pobre  pastor.  Pero  tú.  . . 

Las  palabras  se  le  detuvieron  en  la  garganta,  y  puso  su  mano  sobre  el 
pecho  de  José  como  para  acabar  con  un  gesto  lo  que  no  era  capaz  de  pro¬ 
nunciar  hasta  el  fin». 

La  libertad  se  conquista,  y  en  la  conquista  de  esta  libertad,  en  la  lucha 
contra  las  fuerzas  instintivas,  consiste  la  formación  de  la  personalidad. 
Pero  la  libertad  también  se  pierde  si  no  se  lucha  por  conquistarla.  El  pe¬ 
cado  es  una  pérdida  de  libertad,  una  cadena  que  ata  al  espíritu;  es  el  des¬ 
moronamiento  de  la  personalidad  que  sentía  tan  agudamente  Scobie. 

«En  lo  que  toca  a  aquellos  que  por  no  quererla  tomar,  dice  el  P.  Eymieu, 
permanecen  esclavos  y  se  lamentan  de  que  son  pesadas  las  cadenas  que 
arrastran,  tendríamos  derecho  a  darles  la  respuesta  de  Juvenal:  Al  tirano 
le  sobran  razones  para  infligiros  tantas  injurias:  quien  las  soporta  las 
merece». 

En  cuanto  a  la  gracia  sobrenatural  Dios  no  niega  a  ningún  hombre  las 
gracias  suficientes  para  su  salvación.  Tal  es  la  doctrina  católica  basada  en 
las  enseñanzas  de  la  revelación:  «No  retarda  el  Señor  la  promesa,  como 
algunos  creen,  escribe  San  Pedro;  es  que  pacientemente  os  aguarda,  no 
queriendo  que  nadie  perezca,  sino  que  todos  vengan  a  penitencia». 


Glosas 


Por  la  unión  Anglo-Hispana 

por  Alfonso  Escobar,  S.  J. 


Por  eso  es  necesario  para  nuestros  pueblos  encontrar  el  gran  líder  espiritual 
de  masas,  que  sea  capaz  de  salvar  en  el  porvenir  estas  tradiciones  de  civilización. 

Yo  veo  como  en  un  sueño  fantástico  uno  de  esos  sueños  propios  de  los 
humanistas  que  no  debemos  mezclarnos  en  los  torbellinos  de  la  política.  Veo  un 
vasto  Continente  que  yo  llamaría  la  Nueva  Atlántida.  Este  continente  basado 
sobre  las  dos  razas  madres:  anglo-sajona  y  españolaren  el  cual  reinase  una  per¬ 
fecta  hermandad  entre  la  Gran  Bretaña,  Estados  Unidos,  España,  Portugal  y  Su 
América. 

Sería  una  vasta  asociación  de  pueblos  que  podrían  hacer  frente,  gracias  a  su 
espiritualidad  común,  a  cualquier  agresión  que  viniese  del  Este,  que  intentase 
destruir  la  paz  y  concordia  entre  los  hombres. 

Así  se  realizaría  la  Cruzada  que,  en  su  mente  moribunda  tenía  el  Papa 
humanista,  Pío  II,  Silvio  Piccolomini. 


ESTE  párrafo  final  del  artículo  sobre 
Cisneros  con  que  lo  termina  su 
autor,  Walter  Starkie  y  lo  hemos  sabo¬ 
reado  en  Revista  J  averian  a,  abril  de 
1951:  debiéramos  hacerlo  universal  en¬ 
tre  los  pueblos  mencionados. 

¡Unión  de  Inglaterra  y  España  en 
Europa .  .  . ! 

¡Unión  de  los  pueblos  por  ellas  crea¬ 
dos  en  América  y  en  el  orbe .  .  . ! 

¿Se  comprende  lo  que  sería  esa  con¬ 
federación? 

Una  de  las  enormes  fallas  de  la  hu¬ 
manidad  en  sus  últimos  siglos  fue  la 
ruptura,  la  desunión  de  la  Europa  cris¬ 
tiana,  y  de  un  modo  singular  la  de  Es¬ 
paña  e  Inglaterra. 

España  e  Inglaterra  del  siglo  xv, 
cuando  la  reina-emperatriz  Isabel  de 
Castilla,  en  cuyas  venas  y  corazón  co¬ 
rría  sangre  inglesa  y  tacto  católico  anglo- 
hispano ;  España  e  Inglaterra  que  se 
unían  políticamente  por  vínculos  matri¬ 
moniales  de  sus  soberanos  — como  en¬ 
tonces  se  estilaba — :  ¿qué  hubieran  he¬ 
cho  las  dos  grandes  naciones  unidas 
por  una  misma  fe,  un  mismo  ideal,  una 
política  sin  tantas  estridencias  ruinosas? 

Las  dos  naciones  que  por  estar  dis¬ 


tantes  no  podían  invadirse  entonces 
— ambas  devotas  del  Pontificado  cuya 
fuerza  moral  jamás  se  extinguirá —  ¿qué 
catolicidad  fraterna  y  sobrenatural  no 
hubieran  implantado  en  el  mudo  cuyos 
océanos  iban  las  dos  a  señorear  por 
siglos? 

Vino  la  ruptura  protestante  y  las  dos 
naciones  hermanas  comenzaron  a  odiar¬ 
se  y  vivir  en  perpetua  guerra.  Albión 
se  estancó  por  dos  siglos  con  sus  despo¬ 
tismos  y  guerras  intestinas.  Se  convirtió 
en  nación  pirata  y  los  instintos  selváti¬ 
cos  de  los  normandos  revivieron-  para 
mal  universal,  pero  de  preferencia  para 
mal  del  imperio  hispánico. 

Si  males  grandes  fueron  las  usurpa¬ 
ciones  de  Jamaica,  Gibraltar  (la  prime¬ 
ra  piedra  que  saltaba  del  castillo  im¬ 
perial,  en  frase  de  Menéndez  Pelayo), 
si  continuaron  las  invasiones  por  siglos 
invadiendo  las  Malvinas,  California, 
Centro  América,  las  mismas  Baleares: 
hubo  peorfes  invasiones  — por  taimadas 
y  profundas —  que  inyectó  Inglaterra 
en  nuestro  ser  imperial. 

La  que  fuera  Isla  de  los  Santos ,  se 
hizo  guarida  de  racionalismos,  de  mate¬ 
rialismos,  de  masonerías  y  liberalismos. 
De  esa  fuente  envenenada  bebió  toda 
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Europa  el  virus  de  la  Enciclopedia  que, 
adobada  por  la  gracia  francesa,  embo¬ 
rrachó  a  la  cultura  del  siglo  xvm  para 
bien  material  de  Albión  y  semillero  de 
guerras  europeas  y  más  tarde  univer¬ 
sales. 

España  tuvo  en  medio  de  sus  desas¬ 
tres,  la  gloria  de  ser  leal  a  su  fe  cató¬ 
lica  y  continuar  por  tres  centurias  su 
obra  colosal. 

Es  más:  España  puso  tan  alto  su  ban¬ 
dera  unitaria  y  heroica,  que  no  se  can¬ 
san  los  mismos  adversarios  de  antaño, 
de  estudiar  su  grandeza. 

¡Fenómeno  singular!  La  leyenda  ne¬ 
gra  — de  la  que  nos  hemos  amamantado 
por  siglo  y  medio —  se  va  disipando  en 
gran  parte  por  escritores  anglos,  sobre 
todo,  del  Nuevo  Mundo.  Los  hispano¬ 
americanos  hemos  sido  nuestro  autodc- 
tractores.- Ignorantes  de  nuestras  rique¬ 
zas  envidiables,  hemos  querido  cambiar 
el  oro  por  lentejuelas  de  cultura  material 
y  por  falsías  intelectuales. 

En  la  crisis  horrible  en  que  nos  ha¬ 
llamos  vuelve  la  hispanidad  a  su  sitial. 
Contra  esos  dos  materialismos  que  se 
encaran  rabiosamente:  el  inglés  liberal 
capitalista  y  el  ruso  esclavista  totalita¬ 
rio,  sólo  resta  una  fuerza:  la  catolicidad 
del  diminuto  Vaticano. 

¡Justicia  y  caridad  también  internacio¬ 
nales!  No  es  sólo  asunto  privativo  de 
las  sociedades  dentro  de  los  lindes  na¬ 
cionales.  Es  urgencia  universal. 

Un  sentimiento  de  cordura  salvadora 
ha  surgido  en  la  república  de  Washing¬ 
ton,  brote  del  cristianismo  que  va  recon¬ 
quistando  a  la  gran  nación.  La  política 
del  buen  vecino.  Respeto  al  pequeño. 
Reconocimiento  de  los  derechos  ajenos. 
Ayuda  a  los  necesitados.  Largueza  con 
los  indigentes. 

La  América  sajona  que  arrancó  a  Es¬ 
paña  en  fines  de  la  centuria  xix  sus 
últimas  joyas:  Cuba  y  Filipinas;  ahora 
se  siente  atraída  y  hasta  necesitada  de 
la  pobre  España.  Va  cayendo  en  cuenta 
que  sobre  las  reservas  petroleras  de  Ve¬ 
nezuela  e  Irán,  hay  otras  más  urgentes 
y  preciosas.  Esas  las  tiene  la  España 
vencedora  del  marxismo. 


Pero  Inglaterra  todavía  anda  muy  dis¬ 
tanciada  de  su  rival.  No  es  sólo  el  pe¬ 
ligro  de  las  atómicas  soviéticas  que  pue¬ 
den  en  una  mañana  dejar  desolado  al 
archipiélago  sajón,  es  la  red  que  surca 
su  cuerpo  de  marxismos  internos.  Pien¬ 
sa  que  todavía  le  es  necesario  el  peñón 
de  Gibraltar,  cuando  pasó  ya  la  hora  de 
las  fortalezas  terrestres. 

Inglaterra  hace  un  siglo  comenzó  su 
viaje  de  regreso  a  la  luz  de  Roma  y  va 
por  dicha  suya,  creciendo  esa  luz  en  sus 
grandes  ciudades. 

Inglaterra  dejó  hace  lustros  el  régi¬ 
men  totalitarista  de  su  Isabel  y  Enri¬ 
que  VIII.  Dejó  de  perseguir  a  la  que 
formó  su  nacionalidad  laboriosa  y  hasta 
se  sirvió  del  romanismo.  .  .  para  mejorar 
su  inmenso  imperio  universal. 

¿Pero  cuánto  hubiera  conseguido,  si 
a  la  vez  que  industrializaba  a  la  India  y 
Sur  Africa  y  poblaba  a  Australia,  hu¬ 
biera  unificado  por  la  luz  de  la  catoli¬ 
cidad  a  los  quinientos  millones  que  hasta 
hace  poco  formaban  su  imperio? 

El  sueño  — humanamente  imposible — 
de  los  Estados  Unidos  de  Europa,  es 
más  factible  entre  las  dos  culturas  an- 
glo  hispanas  que  baña  el  Atlántico. 

El  sueño  de  Walter  Starkie  no  es  tan 
imposible  de  realizarse.  Mejor  dicho: 
hace  algunos  decenios  comenzó  a  en¬ 
tablarse,  según  hemos  indicado  y  lo  va¬ 
mos  viendo.  Más  unión  reina  entre  Es¬ 
paña  y  sus  naciones  hijas  separadas  por 
océanos  y  hasta  antípodas,  que  entre 
pedacillos  de  tierra  rayanos  de  la  des¬ 
graciada  Europa.  Desgraciada  por  após¬ 
tata  .  . . 

Deje  Albión  su  apostasía.  Vuelva  a 
la  mansión  creada  por  Gregorio  el  Gran¬ 
de  y  Agustín  su  Apóstol,  vista  el  sayal 
carmelitano  de  su  Simón  Stock,  cuyo 
vil  centenario  vamos  a  celebrar,  eche 
por  la  borda  triángulos  y  compases  ma¬ 
sónicos,  renuncie  a  economías  succiona- 
doras  liberales,  vuelva  a  Cambridge  v 
Oxford  la  teología  del  Venerable  Beda 
y  San  Anselmo,  levántense  las  abadías 
de  donde  salieron  los  evangelizadores 
anglos  de  la  Germania  y. . .  ¡oh  mara¬ 
villa!  la  comunidad  británica  cobrará 
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vigor  gigante,  automáticamente  habrá 
vencido  al  marxismo,  pues  imperará  la 
justicia  social  en  sus  emporios.  Entonces 
devolver  a  su  dueño  el  peñón  de  Gibral- 
tar  será  cosa  de  simple  papeleo,  unirse 
con  Argentina  y  Honduras  entregando 
sus  girones  será  conquista  más  valiosa 
que  reconquistar  a  Singapoore. 

El  sueño  de  Walter  Starkie  puede 
apresurarlo  América,  las  dos  Américas: 
La  hispana  ya  ha  contribuido  a  que  su 
madre  la  Península  sea  recibida  triun¬ 
falmente  en  la  Sociedad  de  las  Naciones. 
Ya  no  es  el  gobierno  de  Stalin  — no  de¬ 


cimos  el  pueblo  ruso—  el  que  continúa 
engañando  a  los  sucesores  de  Roosevelt: 
es  la  hidalga  España  la  visitada  por  la 
flor  de  los  angloamericanos. 

Creemos  que  la  bandera  señera  de 
W.  Starkie  — al  cual  desde  este  ángulo 
de  los  Andes  enviamos  un  voto  de  gra¬ 
titud  y  aplauso —  debe  llevarse  por  todo 
lo  amplio  de  mares  y  tierras  donde  se 
hablen  las  lenguas  de  Shakespeare  y 
Cervantes.  Ambos  fueron  católicos.  De¬ 
masiado  hemos  probado  el  veneno  sepa¬ 
ratista  protestante  y  sus  derivados. 

Riobamba,  28  de  mayo  de  1951. 


Sobre  la  idea  de  Europa 


por  José  Artigas 


Dice  el  mito  que,  enamorado  Júpiter  de  Europa,  hija  de  Agenor  Rey  de 
Fenicia,  nieta  de  Neptuno  y  Libia  y  sobrina  de  Telo,  que  reinó  en  Egipto,  puso 
para  conseguir  sus  deseos,  por  tercero  de  ellos,  a  Mercurio  que  debió  darle  la 
traza  de  que  se  convirtiese  en  toro.  Así  encubierto  el  olímpico  galán,  apacible  y 
mansamente,  se  fue  acercando  hasta  donde  la  Infanta,  a  orillas  del  mar,  corría  y  se 
solazaba  con  sus  doncellas.  Europa  le  acarició  mientras  él  le  besaba  y  lamía  las 
manos;  después,  ella,  le  coronó  con  una  guirnalda  de  flores  que  tenía  hecha  y,  al 
fin  saltó  sobre  sus  lomos;  Júpiter,  entonces,  se  entró  decidido  en  el  agua  y,  nadan¬ 
do,  la  condujo  hasta  la  isla  de  Candía  o  Creta  donde,  por  fuerza,  gozó  de  sus 
favores.  Esto  sucedía  en  el  año  148d  de  la  creación  del  mundo. 

( De  cualquier  diccionario  mitológico ) 


PARECE  como  si  la  historia,  hoy, 
viniese  a  ratificar  la  leyenda.  Ta¬ 
les  son  la  elegancia  y  magnitud  de  los 
hijos  de  Europa  que  se  dijera,  en  efecto, 
nacidos  del  beso  de  Júpiter  a  una  infanta 
meridional.  El  perfil  trágico  que  en  ellos 
se  acentúa,  podría  interpretarse  como 
reflejo  de  la  traición  con  que  fueron  en¬ 
gendrados. 

Es  igual  tomar  la  avenida  del  tiem¬ 
po  que  recorrer  en  cualesquiera  de  sus 
infinitas  direcciones  el  plano,  nada  geo¬ 
métrico,  de  la  geografía.  Sea  cual  fuere 
el  itinerario  —no  la  distancia—,  donde 
se  tope  con  un  europeo,  éste,,  sea  cual 
fuere  su  condición,  edad  o  jerarquía, 
se  destacará  con  un  perfil  peculiar  que  le 
distinguirá,  con  una  u  otra  nitidez,  pero 


decisivamente,  de  otros  tipos  humanos, 
de  uno  u  otro  valor,  pero  de  silueta  des¬ 
de  luégo  diferente.  Así  ocurre  si  se  va 
dejando  caer  la  mirada  sobre  Sócrates, 
Fidias,  Horacio,  César,  El  Cid,  Santo 
Tomás,  Leonardo,  Lutero,  Carlos  V, 
Shakespeare,  Descartes,  Kant,  Goethe, 
Napoleón  o  el  Caballero  Casanova  y 
sobre  otra  serie,  después,  integrada  por 
Nemrod,  Laot-Seu,  Semíramis,  Hamu- 
rabi,  Zoroastro,  Asurbanipal,  Moisés, 
Mahoma,  Yusuf  Mahomed,  Gengis- 
Khan,  Caupolicán,  Cuauhtemoc,  Ata- 
hualpa.  .  . 

Aún  barajando  sin  tasa  unos  nombres 
con  otros,  el  más  somero  inspector  acer¬ 
taría  a  reagruparlos  de  nuevo  recons¬ 
truyendo  íntegramente,  por  separado, 
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cada  nómina.  La  tarea  de  acotación  de 
lo  europeo  se  simplifica,  y  hace  todavía 
más  evidente  su  resultado,  si,  dejando 
los  hombres  y  hechos  reales,  se  corre 
tras  los  mitos,  la  estilización,  lo  que  se 
quiere  ser,  llámese  Apolo,  Venus  y  Dia¬ 
na  o  Don  Juan,  Fausto,  Hamlet  y  Don 
Quijote,  sujetos  todos  a  norma  y  me¬ 
dida  racional,  sin  mengua  de  su  hetero¬ 
geneidad,  y  radicalmente  lejanos  del 
Huítzilopochtli  azteca,  Guanacauri  el 
inca,  Laksmi  la  belleza  femenina  orien¬ 
tal  de  los  cuatro  brazos,  Astarté,  la  in¬ 
mensa  sensualidad  inconcreta,  asfixiante 
y  lujuriosa,  de  las  Apsaras  o  la  gravi¬ 
tación  infinita  del  tiempo  y  la  piedra 
multiplicados  entre  sí,  de  Karnak,  Luxor 
o  Gizeh. 

Los  vértices  afilados  de  Colonia, 
Westminster  o  Burgos  se  destacan  sin 
esfuerzo  de  los  abarquillados  de  la  pa¬ 
goda  china  de  Yehol,  la  pirámide  de 
Cholula  o  la  geometría  blanca,  elemen¬ 
tal  y  estática,  contrapunto  de  las  pal¬ 
meras  que  las  subrayan,  de  la  mezquita 
de  Sidi  Yakob  en  Alcazarquivir.  Hay, 
pues,  una  diferencia  notoria  que  auto¬ 
riza,  por  de  pronto,  muy  ampliamente 
para  hablar  por  lo  menos  de  una  fiso¬ 
nomía  cuasi  personal  de  Europa. 

Tal  característica,  se  disuelve,  sin 
embargo,  al  considerar  a  Europa  desde 
el  plano  de  la  geografía  porque  así  se 
muestra  como  entidad  ayuna  de  subsis¬ 
tencia  y  sustancialidad,  para  quedarse 
en  Eurasia  o  apéndice  peninsular  de  un 
continente  de  mucha  mayor  envergadu¬ 
ra  y  consistencia  propia.  Si  se  tiene  en 
cuenta,  además,  que  nunca  lo  geográfico 
puede  ser  suficiente  para  dar  razón  úl¬ 
tima  de  una  personalidad,  fisonómica 
al  menos,  como  la  anotada,  será { cosa 
de  dirigir  la  atención  preferentemente 
sobre  la  historia. 

En  su  proceso  puede  distinguirse  unos 
estratos  fundamentales,  constitutivos  de 
Europa  cuasi  jurídicamente,  y  unos  ava¬ 
lares  posteriores  vividos,  de  hecho,  por 
cuantos  habitan  sobre  la  cubierta  de 
este  irregular  navio  anclado  entre  las 
inmensidades  de  Asia  y  del  Atlántico. 
Suele  señalarse,  y  así  lo  hace  Dawson, 
entre  los  primeros  elementos,  tres  prin¬ 


cipales:  lo  clásico,  lo  cristano  y  lo  ger¬ 
mánico,  a  partir  de  los  cuales  Europa, 
con  una  mínima  madurez,  se  habría 
lanzado  a  la  descripción  de  su  espiral 
histórica  pasando  por  una  serie  de  co¬ 
yunturas  y  momentos  existenciales  con¬ 
cretos  que,  de  una  u  otra  manera,  han 
dejado  de  hecho  huella  honda  o  leve 
sobre  su  espíritu  y  su  faz. 

De  entre  estas  contingencias  y  sin¬ 
gladuras  — golpes  de  fortuna  sobreve¬ 
nidos —  sufridas,  con  más  o  menos  ri¬ 
gor  y  paralelismo,  por  la  totalidad  de 
Europa,  pueden  tenerse  seguramente 
como  hitos  más  principales,  a  partir  del 
trayecto  final  de  la  Edad  Media,  el  es¬ 
tallido  del  Renacimiento,  la  Reforma  y 
el  Romanticismo.  Después  de  ver  y  ca¬ 
librar  la  gravitación  que  cada  uno  de 
estos  ha  podido  ejercer  sobre  el  perfil 
fisonómico  europeo  resulta  que  salvo, 
ese  momento  vertical  en  que  la  Edad 
Media  se  ofrece  en  sazón,  transido  en 
verdad  de  sentido  totalizador  y  univer¬ 
salista,  los  demás,  lejos  de  subrayar  un 
valor  uniforme,  se  alteran  ellos  mismos 
y  modifican  con  desigual  profundidad 
al  sobrevenir  y  cristalizar  sobre  uno  u 
otro  de  los  diversos  sectores  o  partes 
físicas  integrantes  del  suelo  de  Europa. 

Graduar  con  alguna  finura  el  desnivel 
y  alcance  de  esas  alteraciones  y  des¬ 
igualdades  es  cuestión  de  interés  máxi- 
mo  al  centrar  hoy  la  meditación  sobre 
Europa,  América  y  la  misión  del  mun¬ 
do  hispanoamericano. 

Y  resulta  que  el  Renacimiento,  por 
ejemplo,  primero  de  los  paralelos  enun¬ 
ciados  como  más  significativos  es  más 
bien  regreso  a  diversos  pasados  locales 
que  a  la  vigencia  de  unos  valores,  he¬ 
lénicos  o  romanos,  que  nunca  llegaron 
a  ser  verdaderamente  universales. 

Así  en  Alemania,  donde  el  cristianis¬ 
mo  había  llegado  tardíamente  con  res¬ 
pecto  al  mundo  latino  y  envuelto  en 
fórmulas  extrañas,  el  Renacimiento  ad¬ 
quiere  un  sabor  místico  y  especulativo 
de  muy  distinto  perfil  del  que  en  Ita¬ 
lia,  en  tanto,  va  iluminando  el  arte  de 
Miguel  Angel  o  Rafael.  Y  después,  no 
contentos  con  la  Reforma,  la  filosofía 
sigue  una  línea  propia,  religiosa  y  me- 
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tafísica,  que  enlaza  lógicamente,  con 
rigor  bastante,  la  herejía  mística  de  un 
Eckehart,  con  la  última  conclusión  del 
idealismo  absoluto  de  Hegel,  y  hasta 
Nietzsche,  a  través  de  los  intentos  re¬ 
conocidos  por  Heimsoeth  en  Boehme, 
por  debajo  «de  toda  su  fantasmagoría 
de  cuentos  suprasensibles». 

También  el  humanismo,  vértice  esen¬ 
cial  en  la  línea  renacentista,  se  tiñe  de 
autonomía  y  máxima  hondura  en  Ale¬ 
mania,  donde,  siempre  en  clima  metafí- 
sico,  llegará  hasta  el  Romanticismo,  pun¬ 
to  cenital  de  la  trayectoria  que  corona 
y  resume  todos  los  ecos  anteriores,  siem¬ 
pre  locales.  Aquí,  humanismo  no  es, 
simplemente,  un  alborozado  retorno  a  la 
estética  del  arte  grecorromano,  ni  una 
mera  altísima  concepción  de  las  poten¬ 
cias  y  posibilidades  naturales  del  hom¬ 
bre,  sino  una  profunda,  bien  que  pecu¬ 
liar,  asimilación  de  la  teología  cristiana 
— en  Feuerbach,  por  ejemplo —  de  la 
que  quita  a  Dios  para  poner  al  hombre 
en  el  centro  del  sistema  1. 

No  es  preciso  pues  aquí  decir  con 
Orestano,  que  «para  acercarse  a  Euro¬ 
pa,  Alemania  tiene  que  vencer  con  mo¬ 
deración  y  sabiduría,  el  propio  ímpetu 
a  la  orgullosa  secesión»  porque,  exista 
o  no  tal  tendencia  y  sea  cual  fuere  su 
raigambre,  ahora  basta  escuetamente 
con  señalar  el  hecho. 

Y  mientras  en  el  continente  se  desa¬ 
rrolla  esta  actitud,  cuyo  rasgo  mínimo 
es  un  racionalismo  matematizante,  es¬ 
tilo  Descartes,  por  ejemplo,  en  las  islas 
británicas  se  dibuja  otra  paralela  — el 
empirismo —  que  sólo  excepcionalmente 
y  no  de  modo  duradero  hará  converger 
con  aquella  en  su  Crítica  el  intento  ar- 
monizador  de  Manuel  Kant.  Desde  Ro- 
ger  Bacon  apunta  una  decidida  afición 
a  lo  concreto  y  experimentable  que  irá 
alcanzando  sucesivas  formulaciones  en 
el  segundo  Bacon,  el  Canciller,  Locke 


1  Tal  rigurosa  concatenación  ha  sido  per¬ 
fectamente  expuesta,  y  no  hace  mucho,  por 
el  Prof.  Francesco  Orestano  por  lo  que  res¬ 
pecta  al  trayecto  que  media  entre  Hegel  y 
Nietzsche  y  claramente  denunciada  en  sus 
estudios  anteriores  por  Heinrich  Heine  en 
las  páginas  que  aporta  Para  la  Historia  de 
la  Religión  y  la  Filosofía  en  Alemania. 


y  Hume,  hasta  incidir  en  las  éticas  utili¬ 
taristas,  empíricas,  de  Jeremías  Bentham 
y  Stuart  Mili  de  las  que  García  Moren- 
te  solía  hacer  emblema  a  Mr.  Pickwick; 
sin  excluir  la  figura  en  otro  aspecto  úni¬ 
ca,  de  Berkeley  que,  precisamente  en  su 
declarado  idealismo  y  afán  trascendente, 
muestra  con  descaro  mayor  la  servidum¬ 
bre  psicologista  a  que  está  sometido  y 
el  plano  de  mínima  abstracción  en  que 
se  mueve.  Estas  figuras,  tan  diferentes 
de  las  que  con  la  misma  época  transitan 
por  Amsterdam,  Hannover  o  Salamanca, 
y  el  racionalismo  en  que  se  encierra  la 
Iglesia  reformada,  acusan  una  nueva 
fisura,  seguramente  no  menos  honda  que 
la  que  puede  advertirse  desde  la  geo¬ 
grafía  como  Canal  de  la  Mancha. 

España  por  su  parte,  vive  también 
con  aire  y  compás  muy  personales  los 
estadios  que  enlazan  el  Renacimiento 
con  el  Romanticismo.  Cuando  más  allá 
ele  los  Pirineos,  con  las  diferencias  anota¬ 
das  nada  pequeñas,  alumbra  con  luz 
cenital  la  Edad  Moderna  como  nueva 
etapa  histórica  repleta  de  invenciones 
inauditas,  aquí,  sin  detenerse  precisa¬ 
mente  el  progreso,  estilizando  los  tipos, 
sigue  reimprimiéndose  la  estampa  del 
fraile  teólogo  y  el  pintor  místico  o  el 
cruzado;  léase  Francisco  Suárez,  Zur- 
barán  o  Juan  de  Austria. 

España  no  se  arrepiente  de  la  Edad 
Media  ni  renuncia  a  la  cristiandad.  Y 
así,  en  pleno  siglo  xvn,  Saavedra  Fa¬ 
jardo  en  sus  Locuras  de  Europa ,  piensa 
y  se  expresa  como  si  ésta  en  verdad  no 
superase  el  umbral  de  los  Pirineos.  Si 
se  añade  el  florecimiento  de  la  teología 
de  la  fe,  los  estudios  escriturarios  y  la 
hora  estelar  de  la  mística  en  un  riguro¬ 
so  plano  de  ortodoxia,  habrá  que  decidir 
también  que  la  cordillera  pirenáica  re¬ 
presenta  otra  grave  objeción  opuesta 
a  la  unidad  cultural  o  histórica  de 
Europa. 

Importa  más  calibrar  con  exactitud 
estas  diferencias  radicales  e  irreducti¬ 
bles,  esta  pluralidad  de  ideales  que  ha 
venido  a  reemplazar  al  único  de  la  cris¬ 
tiandad,  que  insistir  en  diferencias  de 
poca  monta  o  en  semejanzas  inevitables 
y  muy  gratas,  pero  nada  eficaces  para 
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aproximar  o  unir  con  mínima  solidez 
y  sí  en  cambio  para  acentuar  la  confu¬ 
sión.  Por  eso  no  es  cosa  de  remachar 
sobre  la  distancia  que  hay  entre  El  lago 
de  Lamartine  y  la  Filosofía  de  la  His¬ 
toria  de  Hegel  o  el  Canto  a  Teresa  de 
nuestro  Espronceda.  Pero  tampoco  hay 
que  demorarse  en  abusivos  recuerdos  y 
comparaciones  nostálgicas  de  pasados 
comunes  y  monumentos  semejantes  más 
nacidos  de  una  buena  voluntad  que  de 
una  mirada  trasparente  y  rigurosa. 

A  estas  fisuras  europeas,  tan  hondas 
que  producen  en  América  un  eco  real 
y  palpable  en  la  propia  secesión  que 
ella  sufre,  que  dificultan  la  formación 
de  un  concepto  unitario  y  unívoco  de  lo 
europeo,  hay  que  añadir  el  hecho  de  que 
a  partir  de  un  determinado  momento,  el 
europeo  y  el  americano  sólo  se  diferen¬ 
cian  por  el  paisaje  geográfico  sobre  que 
se  destacan:  Hernán  Cortés,  Santa  Ro¬ 
sa  de  Lima,  Bolívar,  San  Martín,  Arti¬ 
gas,  son  indiferentes  a  una  u  otra  cali¬ 
ficación  y  según  el  tiempo  va  avanzan¬ 
do,  hasta  nuestros  días,  puede  asegurar¬ 
se  con  firmeza  mayor  que  las  diferen¬ 
cias  son  de  mera  determinación  local. 

He  aquí  pues  que,  Europa,  que  geo¬ 
gráficamente  carece  de  sustancialidad, 
presenta  desde  el  punto  de  vista  cultu¬ 
ral  o  histórico  una  cierta  fisonomía  cua¬ 
si  personal,  cuya  unidad,  sin  embargo, 
además  de  tener  una  dimensión  bien 
marcada  sobre  la  línea  del  tiempo  y 
nada  amplia,  es  puramente  contornal  o 
perimétrica  pero  falta  esencialmente  de 
unidad  en  su  dintorno.  En  términos  de 
la  Escuela  podría  expresarse  diciendo 


que  lo  europeo  es  un  concepto  claro 
— contenido  que  destaca  su  silueta  de 
lo  exterior — ,  pero  confuso,  no  distinto, 
en  cuanto  que  su  intimidad,  atomizada, 
no  es  mínimamente  vadeable.  En  tercer 
lugar  lo  europeo  ha  desembocado  en 
América  llevando  consigo  a  la  vez  su 
estilo  y  su  pluralidad  que  ahora  se  en¬ 
cuentran  afincados  también  allí  en  sus 
rasgos  fundamentales,  autorizando  a 
pensar  que  las  series  paralelas,  de  euro¬ 
peos  y  extraños,  que  al  principio  se  ini¬ 
ciaban  con  Sócrates  y  Nemrod,  vienen 
a  converger,  por  lo  que  a  América  res¬ 
pecta,  en  Hernán  Cortés  para  fundirse 
definitivamente  en  nuestros  días. 

Al  considerar,  pues,  la  ruptura  de  la 
cristiandad  y  la  profundidad  de  las  di¬ 
ferencias,  más  que  accidentales,  que  me¬ 
dian  entre  los  hombres  y  los  ideales  de 
Europa,  pueda  abrirse  sin  embargo  el 
alma  a  la  esperanza  porque  América, 
vigorosa,  irrumpe  en  nuestro  campo  en 
busca  de  una  unidad  superior  a  la  que 
podría  resultar  de  un  mero  allanamien¬ 
to  de  fronteras  o  forzada  reducción  a 
común  denominador  de  las  culturas, 
porque  qnod  jactum,  infectum  fieri  non 
potest. 

Sólo  una  nueva  reimpresión  de  los  va¬ 
lores  medievales  bajo  la  rotunda  con¬ 
formidad  de  todos,  y  no  su  encubrimien¬ 
to  o  castración,  puede  dar  lugar  a  un 
resurgir  de  esta  península  que,  en  esta 
hora,  sólo  a  ellos  deberá  que  su  unidad 
y  subsistencia  no  le  vengan  impuestas, 
con  violencia  castigadora  del  pecado  de 
un  dios,  del  mismo  oriente  en  que  toma 
origen  y  entidad  su  geografía. 
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COMUNISMO 

□  Cicco,  Andrés  de.  Un  año  en  Moscú. 
En  89,  223  págs.  Editorial  Difusión,  Buenos 
Aires,  1950 — De  vez  en  cuando,  a  través  de 
la  cortina  de  hierro,  que  nos  separa  del 
Paraíso  Soviético,  se  escapan  rayos  lumino¬ 
sos  que  nos  hablan  de  la  bucólica  existencia 
de  esa  tierra  encantada.  Algunas  de  esas  lu¬ 
ces  nos  las  proporciona  el  interesante  libro 
Un  año  en  Moscú  del  primer  secretario  de 
la  embajada  argentina  en  la  U.  R.  S.  S. 
Dr.  Andrés  de  Cicco,  publicado  por  la  Edi¬ 
torial  «Difusión».  Con  un  estilo  sencillo, 
familiar,  sin  exageraciones  ni  dramatismos 
que  desvirtuaran  la  verdad,  nos  presenta  el 
autor  una  relación  de  todas  las  observaciones 
que  pudo  llevar  a  cabo  durante  su  estadía 
de  un  año  en  el  Soviet.  A  través  del  relato 
objetivo,  sin  el  encono  de  un  Kravchenko, 
quien  sintió  en  carne  propia  el  horror  de  la 
tragedia  rusa,  se  vislumbra  el  receso  histó¬ 
rico  pero  perfeccionado  por  la  técnica,  de 
épocas  de  salvajismo  tártaro,  que  se  creían 
relegadas  a  los  oscuros  siglos  de  las  hordas 
de  los  Hunos.  Al  final  del  libro  proporcio¬ 
na  el  autor  un  apéndice  interesantísimo,  para 
quienes  deseen  conocer  el  complicadísimo 
sistema  de  las  finanzas  soviéticas. 

Fernando  Posada,  S.  J. 

DERECHO 

□  Perez  Mier  Laureano.  Sistemas  de  do¬ 
tación  de  la  Iglesia  católica.  Salamanca,  1949 
Consejo  Superior  de  Investigaciones  cientí¬ 
ficas.  Instituto  «San  Raimundo  de  Peñafort». 
La  Iglesia  Católica  si  bien  persigue  un  fin 
sobrenatural,  como  sociedad  externa  y  vi¬ 
sible  que  es,  necesita  poseer  bienes  témpora* 
Ies  para  mantener  el  culto,  levantar  los  tem¬ 
plos,  ejercitar  la  beneficencia  con  los  des¬ 
heredados  de  la  fortuna,  educar  a  sus  hijos, 
etc.,  y  por  eso  su  Divino  Fundador  le  dio 
el  derecho  de  poseer  y  administrar  bienes 
temporales.  La  forma  de  arbitrar  esos  re¬ 
cursos  económicos  necesarios,  se  halla  influi¬ 
da  por  las  circunstancias  variables  de  tiem¬ 


pos  y  lugares.  De  ahí  la  diversidad  en  los 
sistemas  de  dotación  de  la  Iglesia:  ya  es  el 
Estado  el  que  asume  esa  responsabilidad,  ya 
son  los  fieles  con  sus  simples  oblaciones,  ya 
las  tasas  o  derechos  de  arancel,  ya  la  impo¬ 
sición  sobre  los  fieles.  Cuál  de  cada  uno  de 
esos  sistemas  rige  hoy  en  los  diversos  países 
tanto  de  Europa  como  de  América,  es  el 
tema  del  presente  libro,  debido  a  la  pluma 
del  bien  conocido  canonista  español  Dr.  Lau¬ 
reano  Pérez  Mier,  laureado  en  la  Pontificia 
Universidad  de  Comillas  y  actualmente  pro¬ 
fesor  de  la  de  Salamanca.  Es  un  estudio  de 
derecho  comparado  de  sumo  interés,  pues 
nos  muestra  de  qué  manera  cumplen  los  fie¬ 
les  con  la  obligación,  que  no  sólo  devoción,  de 
contribuir  económicamente  al  decoroso  sos¬ 
tenimiento  de  la  Iglesia.  Desde  luégo  que  el 
trabajo  del  Dr.  Pérez  Mier  está  realizado 
con  todas  las  exigencias  de  la  metodología 
científica,  y  así  la  citación  de  fuentes,  biblio¬ 
grafía  e  índices  nada  deja  qué  desear. 

A.  C. 

HISTORIA  ECLESIASTICA 

por  J.  M.  Pacheco,  S.  J. 

□  Aherne,  Consuelo  María,  Sister  of  St. 
Joseph.  Valerio  of  Bierzo.  An  ascetic  of  the 
late  visigothic  period.  En  89,  211  págs.,  The 
Catholic  University  of  America  Press,  Was¬ 
hington,  1949 — Una  nueva  obra  que  consagra 
la  Universidad  Católica  de  Wáshington,  a 
la  Iglesia  visigoda  española  es  esta  de  la 
H.  Consuelo  María  Aherne.  El  tema  de  este 
estudio  son  las  obras  autobiográficas  de  Va¬ 
lerio  de  Bierzo,  célebre  monje  español  del 
siglo  vil.  La  autora  enumera,  en  la  introduc¬ 
ción,  los  principales  autores  que  han  escrito 
algo  sobre  Valerio,  describe  los  manuscritos 
v  ediciones  de  las  obras  del  mismo  y  hace  un 
breve  resumen  de  tres  de  los  principales  es- 
obras  autobiográficas  de  Valerio:  Ordo  quee- 
rim  ónice,  Replicatio  sermonum  a  prima  con- 
versione  y  De  superioribus  qiuerimoniis  re- 
siduum.  bon  obras  de  poco  interés  para  la 
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historia  general  de  la  Iglesia  visigoda,  pero 
interesantes  desde  el  punto  de  vista  social  y 
religioso.  Les  sigue  un  comentario  en  forma 
de  notas.  Es  un  útil  estudio  que  arroja  su¬ 
ficiente  luz  sobre  un  escritor  medioeval  poco 
estudiado. 

□  Lynch,  C.  H.,  Galindo,  P.  San  Braulio, 
obispo  de  Zaragoza  (631-651).  Su  vida  y  sus 
obras.  Consejo  Superior  de  investigaciones 
científicas,  Madrid,  1950 — Los  críticos  están 
acordes  en  reconocer  el  estudio  dedicado  a 
*San  Braulio  por  el  sacerdote  estadinense 
Carlos  H.  Lynch,  como  la  mejor  obra  de 
conjunto  sobre  la  persona  y  escritos  del  cé¬ 
lebre  obispo  de  Zaragoza,  la  figura  más  no¬ 
table  de  la  España  visigoda,  después  de  San 
Isidoro.  Con  todas  las  reglas  de  la  moderna 
crítica  histórica  estudió  Lynch  en  esta  obra 
los  pocos  datos  biográficos  que  nos  han  lle¬ 
gado  del  santo,  su  importancia  como  teólogo, 
canonista,  erudito  y  santo,  y  sus  obras.  Su 
estudio  derrama  nueva  luz  sobre  la  persona¬ 
lidad  de  San  Braulio;  hace  ver,  v.  gr.,  la 
parte  importante  que  tuvo  en  la  redacción 
y  edición  de  las  Etimologías  de  San  Isidoro, 
la  influencia  que  ejerció  en  la  preparación 
del  código  civil  llamado  Forum  iudicum,  etc. 
Una  fiel  traducción  de  este  estudio  es  la  que 
presenta  el  vicerrector  del  Instituto  Enrique 
Flórez,  del  Consejo  Superior  de  investiga¬ 
ciones  científicas,  Pascual  Galindo,  en  esta 
obra,  pero  no  se  ha  limitado  al  simple  oficio 
de  traductor.  Ha  tenido  en  cuenta  las  edi¬ 
ciones  críticas,  posteriores  a  la  obra  de 
Lynch,  de  las  Cartas  de  San  Braulio  ela¬ 
borada  por  el  P.  José  Madoz,  S.  J.  y  de 
la  Vida  de  San  Emiliano,  obra  de  San  Brau¬ 
lio,  publicada  nuevamente  por  Luis  Vásquez 
de  Parga.  Al  final  del  libro  reunió  el  tra¬ 
ductor  varias  notas  adicionales  y  aclarato¬ 
rias  y  una  serie  de  documentos  entre  los  que 
se  encuentran  algunos  fragmentos  de  los  có¬ 
dices  parisiense  y  escurialense  relativos  a  la 
vida  de  San  Braulio,  y  los  textos  de  la 
Prrenotatio  lsidori  que  Galindo  propone  lla¬ 
mar  Renotatio,  y  de  la  Carta  de  San  Braulio 
al  Papa  Honorio,  tomados  del  manuscrito  de 
León. 

□  Olmedo,  Daniel,  S.  J.  Manual  de  his¬ 
toria  de  la  Iglesia.  Tomo  iii.  En  89,  374  págs. 
Buena  Prensa,  México,  1950.  La  editorial 
Buena  Prensa  de  México  presenta  agradable¬ 
mente  editado  el  tomo  tercero  y  último  del 
Manual  de  historia  de  la  Iglesia,  del  P.  Da¬ 
niel  Olmedo,  S.  J.,  profesor  del  seminario  de 
Montezuma  (EE.  UU.).  Este  tomo  está 
consagrado  a  la  edad  moderna.  Dos  épocas 
distingue  el  autor:  la  primera  abarca  los 
siglos  xv  a  xvii  y  la  titula  El  ataque  a  la 
Iglesia.  Tres  períodos  comprende:  el  renaci¬ 
miento  (siglo  xv),  la  revolución  protestan¬ 
te  (siglo  xvi)  y  los  nacionalismos  antagó¬ 
nicos  (siglo  xvii).  La  segunda  época  la  lla¬ 
ma  La  lucha  contra  Dios  que  se  extiende 


desde  el  siglo  xvm  hasta  nuestros  días.  El 
primer  período  es  el  del  racionalismo  triun¬ 
fante,  y  el  segundo  la  lucha  contra  el  ateís¬ 
mo.  El  método  adoptado  por  el  autor  en  sus 
anteriores  volúmenes,  de  seleccionar  solo  los 
grandes  problemas  de  cada  época,  sin  acu¬ 
mulación  de  nombres  y  pormenores,  es  muy 
visible  en  este  último  tomo.  Especial  cuida¬ 
do  consagra  en  él  a  las  corrientes  ideoló¬ 
gicas.  No  solo  se  contenta  con  exponer  cla¬ 
ramente  los  hechos,  sino  que  asienta  con 
acierto  los  principios  que  han  de  servir  para 
juzgarlos.  Pero  el  mérito  especial  de  esta 
obra  está  en  su  visión  universalista.  América 
tiene  en  ella  el  lugar  que  le  corresponde. 
Como  es  natural,  tratándose  de  un  texto 
para  un  seminario  mexicano,  México  le  ha 
merecido  especial  atención. 

□  Romero  Carranza,  Ambrosio.  El  triunfo 

del  cristianismo.  Estudios  históricos.  Segunda 
edición.  En  8°,  534  págs.  Emecé  Editores, 
Buenos  Aires,  1950 — En  estas  mismas  pági¬ 
nas  de  Revista  Javeriana,  no  hace  mucho, 
dimos  cuenta  de  la  primera  edición  de  este 
bello  libro,  que  ha  sido  considerado  por  re¬ 
vistas  tan  autorizadas  como  Criterio  «como 
uno  de  los  verdaderos  acontecimientos  bi¬ 
bliográficos  de  la  literatura  católica  argen¬ 
tina».  Es  una  verdadera  historia  de  la  Iglesia 
católica,  escrita  con  brillantez  y  erudición, 
al  estilo  de  las  obras  de  Kurth  y  Belloc.  El 
tema  céntrico  son  las  seculares  luchas  de  la 
Iglesia  contra  sus  diversos  y  enconados  ene¬ 
migos:  paganismo,  herejías,  barbarie,  pode¬ 
res  civiles  cesaropapistas,  islamismo,  etc.  Por 
ella  desfilan,  con  vida  y  movimiento,  los 
grandes  campeones  del  cristianismo:  Atana- 
sio,  Agustín,  Benito,  Bonifacio,  Gregorio  VII 
etc.,  y  sus  grandes  adversarios.  El  libro  se 
cierra  con  el  capítulo  consagrado  a  la  rebe¬ 
lión  protestante.  Obra  magnífica  de  ver 
dadero  valor  apologético.  Solo  en  algunos 
pequeños  pormenores  se  podría  disentir  del 
autor,  v.  gr.,  «El  Papa  Juan  VIII,  dice,  en¬ 
terado  de  lo  ocurrido,  anatematizó  a  Focio» 
(p.  126).  Esta  ruptura  de  Juan  VIII  con 
Focio  no  la  admiten  historiadores  contem¬ 
poráneos  tan  competentes  como  Dvornik  y 
Grumel.  La  edad  de  doce  años  que  da  a 

Benedicto  IX  al  subir  al  trono  pontificio 
(p.  235)  la  han  refutado  R.  Poole  y  S. 

Messina. 

LITURGIA 

□  Líber  comtnicus.  Edición  crítica  por 

Fray  Justo  Perez  de  Urbel  O.  S.  B.  y 

Atilano  González  y  Ruiz-Zorrilla.  Pre¬ 
mio  Antonio  Nebrija,  1946.  Tomo  i.  Consejo 
Superior  de  investigaciones  científicas,  Ma¬ 
drid,  1950 — El  conocido  historiador  del  me¬ 
dioevo  español,  el  benedictino  Justo  Pérez 
de  Urbel  y  Atilano  González  y  Ruiz-Zo¬ 
rrilla  han  preparado  esta  nueva  edición  crí¬ 
tica  de  Líber  commicus,  que  edita  el  Consejo 
Superior  de  investigaciones  científicas  de 
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España  como  volumen  segundo  de  la  serie 
litúrgica  de  Monumenta  Hispanice  Sacra. 
Líber  commicus  llamaban  los  españoles  a  1j 
colección  de  lecciones  bíblicas  que  debían 
leerse  en  la  celebración  de  la  misa.  Sus  edi¬ 
tores  se  inclinan  a  buscar  la  etimología  de 
este  nombre  en  la  voz  latina  comma,  perí- 
cope,  y  por  tanto  el  líber  commicus  sería 
una  colección  de  perícopes  y  fragmentos.  Ya 
San  Julián  indicaba  que  era  más  acertado 
llamarlo  líber  commatus.  En  1893  Don  Morin 
publicó  el  texto  de  este  libro  basado  en  un 
solo  manuscrito,  el  que  se  encuentra  en  Pa¬ 
rís,  procedente  del  monasterio  de  Santo  Do¬ 
mingo  de  Silos.  Para  esta  nueva  edición  los 
editores  han  tenido  en  cuénta  otros  cuatro 
manuscritos  más:  el  de  Toledo,  que  es  del 
siglo  ix,  conservado  en  archivo  de  esta  cate¬ 
dral,  los  de  San  Millán  (hoy  en  la  Real  Aca¬ 
demia  de  historia)  y  León,  y  los  fragmentos 
de  un  códice  conservado  en  Toledo.  La  base 
de  la  edición  es  el  manuscrito  de  San  Millán, 
el  más  completo  de  todos,  pero  se  ha  dado 
la  preferencia  al  de  Toledo  en  los  lugares 
comunes.  Al  margen  se  anotan  las  variantes 
de  los  demás  códices.  Esta  edición  honra  el 
moderno  movimiento  científico  español. 

J .  M.  P. 


RELIGION 

□  Guerra,  Roberto  S.  J.  Credo.  Explica¬ 
ciones  catequísticas.  Publicaciones  de  la  obra 
de  los  catecismos  de  San  Francisco  Javier. 
En  89,  258  págs.  Buena  Prensa,  México — La 
enseñanza  del  catecismo  no  es  fácil,  y  los  ca¬ 
tequistas  se  sienten  desalentados  ante  esta 
dificultad.  En  gran  parte  esta  dificultad  ra¬ 
dica  en  la  falta  de  preparación  pedagógica 
de  los  catequistas,  pues  no  basta  conocer  a 
fondo  la  doctrina  cristiana  para  poderla  en¬ 
señar.  Este  libro  viene  a  ofrecer  una  invalua- 
ble  ayuda  a  los  maestros  de  religión  y  a  re¬ 
solver  su  principal  problema:  el  modo  de 
enseñar.  No  es  un  texto  de  religión  este  nue¬ 
vo  libro;  es  un  método  práctico,  concreto, 
detallado,  para  enseñarla.  Antes  de  su  pu¬ 
blicación  ha  sido  experimentado,  durante 
diez  años,  por  los  centros  de  la  «Obra  de 
los  catecismos  de  San  Francisco  Javier»,  con 
excelente  resultado.  En  cuarenta  lecciones 
están  explicadas  las  principales  verdades  del 
Credo  y  los  episodios  más  saliente  de  la  vida 
de  Nuestro  Señor.  Cada  lección  comienza 
con  una  breve  advertencia  para  el  catequista 
en  la  que  se  le  dan  los  principios  guías  de  la 
explicación.  Se  enuncia  enseguida  el  tema 
de  la  lección,  reducido  por  lo  general  a  una 
sola  idea,  y  se  indica  el  material  de  que 
debe  disponer  el  catequista  en  su  explicación. 
Y  viene  la  explicación,  corta,  pero  muy  prác¬ 
tica,  en  la  que  el  autor  se  acomoda  a  la  men¬ 
talidad  de  los  niños.  No  es  una  exposición 
docta,  sino  una  charla  familiar  con  los  niños, 
en  la  que  se  les  explican  las  doctrinas  abs¬ 
tractas  de  la  fe,  con  comparaciones  y  ejem¬ 
plos  sugestivos,  tomados  de  la  misma  vida  de 


los  niños.  Sigue  a  cada  explicación  un  cues¬ 
tionario,  y  al  final  de  la  lección  una  reca¬ 
pitulación  en  forma  de  preguntas.  Finalmente 
un  parrafito  titulado  Formación  sobrenatu¬ 
ral  indica  al  catequista  el  fruto  práctico  que 
debe  buscar  en  cada  lección.  No  recomenda¬ 
mos  este  libro  llevados  por  un  deber  ruti¬ 
nario.  Creemos  que  todos  los  que  se  inte¬ 
resan  por  la  salvación  de  los  niños  encon¬ 
trarán  en  él  un  guía  excelente  para  la  ense¬ 
ñanza  de  la  doctrina  cristiana. 

,/.  M.  Pacheco,  S.  J . 

□  Okinczyc,  J.,  Troisfontaines,  R.,  Diffi- 
ne,  P.  S.  J.  La  muerte.  En  89,  77  págs.  Edi¬ 
ciones  Studium  de  cultura.  Madrid,  Buenos. 
Aires — El  positivismo  y  el  materialismo,  que 
han  dominado  un  gran  sector  del  pensamien¬ 
to  moderno,  han  materializado  también  el 
concepto  de  la  muerte.  Para  muchos  todo  se 
reduce  a  la  culminación  de  un  proceso  bio¬ 
lógico,  al  comienzo  de  la  descomposición  del 
cuerpo  humano.  En  este  librito  hablan  de  la 
muerte  un  médico,  un  filósofo  y  un  sacer¬ 
dote,  mirándola  con  perspectivas  cristianas. 
El  profesor  agregado  de  la  Facultad  de  Pa¬ 
rís,  J.  Okinczyc,  expone  la  actitud  que  debe 
asumir  el  médico  cristiano  en  su  lucha  con 
la  muerte,  en  la  que  no  debe  olvidar  que 
sirve  al  hombre  todo:  alma  y  cuerpo.  «Con¬ 
solémonos,  es  su  conclusión  final,  de  nues¬ 
tra  impotencia  ante  la  muerte,  diciéndonos- 
que  salvar  una  alma  es  vencer  realmente  a 
la  muerte,  ya  que  es  asegurar  la  vida  junto 
a  Aquel  que  es. . .  Vida».  Un  original  artícu¬ 
lo  es  el  del  P.  Troisfontaines,  quien,  desde  el 
punto  de  vista  filosófico,  estudia  a  la  muerte 
como  una  prueba  de  amor  y  una  condición, 
de  libertad.  Presenta  como  una  hipótesis  la 
necesidad  de  la  muerte  para  que  se  desplie¬ 
gue  del  todo  la  libertad  del  hombre;  al  en¬ 
trar  en  nuestro  estado  definitivo,  dejaremos 
nuestro  cuerpo,  como  la  mariposa  abandona 
su  capullo,  y  lo  trasformaremos  a  nuestro 
arbitrio  y  escogeremos  las  relaciones  que 
nos  constituirán  de  un  modo  definitivo.  Esta 
opción,  que  se  hace  en  el  acto  de  morir,  es 
definitiva  e  inmutable.  El  hombre  la  ha  ido 
adoptando  paulatinamente  durante  su  vida: 
de  unión  más  profunda  con  Dios  y  los  de¬ 
más  seres,  o  de  aislamiento.  Finalmente  el 
P.  Deffine  S.  J.  presenta  la  actitud  del 
sacerdote  junto  al  moribundo.  Estos  estu¬ 
dios  fueron  originalmente  publicados  en  los 
Cahiers  Laennec,  publicación  del  Centre  de 
récherches  medicales  du  mouvement  ínter - 
national  des  intellectuels  catholiques. 

P.  C. 

□  Terraz,  Donatien.  Ma  vie  est  une  messe. 
Retraite  á  des  religieux.  En  89,  208  págs. 
Bonne  Presse,  París  1950 — Aunque  dirigidas 
primordialmente  a  los  religiosos,  estas  pági¬ 
nas  son  de  gran  provecho  espiritual  para  to¬ 
dos  los  fieles.  En  veintiséis  capítulos  va  el 
autor  descubriéndonos  toda  la  riqueza  as- 
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jcética  de  las  oraciones  de  la  misa.  Alrededor 
del  santo  sacrificio  del  altar  presenta  todo 
el  panorama  de  la  vida  espiritual.  Los  más 
importantes  fundamentos  de  la  perfección 
cristiana  están  allí  ampliamente  tratados: 
necesidad  de  la  gracia  divina,  importancia  de 
la  oración,  el  espíritu  de  fe,  el  odio  al  pe¬ 
cado,  la  comunión  como  fuente  de  gracia,  la 
devoción  a  Nuestra  Señora,  etc.  La  expe¬ 
riencia  profunda  de  las  almas  y  la  fina  si¬ 
cología  del  autor  hacen  muy  útil  la  lectura 
y  meditación  de  estas  páginas. 

.9.  V.  T. 

□  Vilariño  Ugarte,  Remigio  S.  J.  Texto  de 
teligión  2?  edición  mexicana.  En  8“,  458  págs. 
Buena  Prensa,  México  1951 — El  P.  Remigio 
Vilariño,  muerto  en  1939,  es  bien  conocido 
por  multitud  de  lectores,  que  lo  aprecian 
por  sus  eximias  cualidades  de  escritor.  Su 
infatigable  y  popular  pluma  escribió  este 
Texto  de  religión,  que  es  un  resumen  de  sus 
magistrales  Puntos  de  catecismo.  Con  la  cla¬ 
ridad,  exactitud  y  sencillez  que  le  fueron 
Habituales  dejó  explicadas  en  esta  obra  las 
principales  verdades  de  la  religión,  e  hizo 
de  ella  no  solo  un  libro  de  texto,  sino  de 
agradable  lectura  y  útil  consulta. 

SOCIOLOGIA 

□  Hernegger  Beda  P.  Solidaridad  Católica . 
En  89,  297  págs.  Editorial  Poblet,  Buenos 
Aires,  1950 — El  subtítulo  de  este  libro  in¬ 
quietador  reza  así:  «un  llamamiento  a  ’a 
unión  y  ai  espíritu  de  comunidad».  El  año 
de  1934  el  Prelado  de  Laibach,  Mons.  Kalan, 
fundaba  la  Asociación  de  Trabajo  Regnutn 
Christi,  y  S.  S.  Pío  XI  la  aprobó  «con  mu¬ 
cho  placer.  ¿Cómo  no  podía  aprobarla?  Si 
-es  lo  mismo  que  llevó  mis  preocupaciones 


durante  mucho  tiempo...».  La  obra  tiene 
una  misión  fundamental:  «Despertar  y  pro¬ 
fundizar  el  pensamiento  católico  de  la  co¬ 
munidad  y  la  conciencia  de  la  unidad  entre 
todos  por  medio  de  una  acción  conjunta, 
constante  y  coordinada,  tanto  entre  los  cre¬ 
yentes  como  entre  los  que  han  perdido  la 
fe».  Una  sociedad  en  pro  de  la  solidaridad 
católica.  Este  volumen  es  el  primero  que  se 
publica  por  esta  entidad  después  de  la  gue¬ 
rra.  Se  busca  una  vida  comunitaria  profunda¬ 
mente  cristiana,  orgánica,  dar  a  todos  los 
hombres,  a  esas  masas  el  sentido  de  volver 
a  encontrarse  nuevamente  con  su  propia  per¬ 
sona,  con  su  propia  alma.  La  obra  tiene  por 
objeto  introducir  al  lector  en  el  sentido  y 
espíritu  de  la  Labor  Union  Regnum  Christi . 
Después  de  una  visión  panorámica  de  la  vida 
en  muchas  naciones,  tierras  de  verdadera 
misión  «Mosaico  de  la  situación  religiosa»  y 
«El  proceso  de  descristianización»  se  inten¬ 
ta  dar  una  orientación  concreta.  Del  indi¬ 
vidualismo  al  espíritu  de  comunidad.  Misión 
de  las  parroquias  y  de  las  asociaciones.  El 
sentido  de  la  liturgia,  de  la  vida  eucarística, 
de  la  vida  interior  de  los  primeros  cristia¬ 
nos.  En  la  tercera  parte  Universalismo  Cris¬ 
tiano  se  estudian  los  principios  rectores  de 
la  doctrina  que  debe  informar  el  movimien¬ 
to:  Cristo  restaurador  de  la  unidad,  la  con¬ 
ciencia  profesional  cristiana,  deberes  comu¬ 
nes  de  los  católicos  en  esta  hora  crucial,  uni¬ 
ficación  de  energías.  Apostolados  interna¬ 
cionales.  Libro  de  vastas  sugerencias,  de 
denso  contenido,  de  datos  alarmantes,  ideas 
que  reflejan  una  inquietud  tremenda  en  el 
apostolado  sobre  todo  europeo  de  la  post¬ 
guerra:  en  síntesis,  un  libro  que  no  es  para 
leerle  de  corrida  sino  que  necesita  esfuer¬ 
zo  y  sobre  todo  ánimo  de  realizar  algo  en 
grande. 


LIBROS  COLOMBIANOS 


RELIGION 

O  Anuario  de  la  Iglesia  Católica  en  Co¬ 
lombia.  En  8°,  559  págs.  Bogotá,  1951 — El 
progreso  constante  y  los  inevitables  cam¬ 
bios  hacen  necesaria  la  edición  periódica 
del  Anuario  de  la  Iglesia  Católica  en  Colom¬ 
bia.  Es  él  una  de  las  mejores  y  más  segu¬ 
ras  fuentes  para  conocer  el  estado,  el  avan¬ 
ce  y  las  necesidades  del  catolicismo  en  nues¬ 
tra  patria.  Por  esto  no  podemos  menos  de 
recibir  con  aplauso  esta  cuarta  edición  del 
Anuario  que  nos  da  una  información  com¬ 
pleta  del  estado  actual  de  la  Iglesia  en  Co¬ 
lombia.  «Al  comparar  las  estadísticas  dadas 
por  el  Anuario  de  1948,  escribe  en  el  pró¬ 
logo  el  exemo.  señor  Nuncio,  Mons.  Antonio 
Samoré,  con  las  de  la  presente  edición, 
^e  tiene  el  consuelo  de  registrar  un  consi¬ 
derable  aumento  de  sacerdotes:  2.758  (entre 


diocesanos  y  religiosos)  había  en  1948,  y 
3.083  hacia  el  fin  del  año  de  1950  (fecha  \ 
la  cual  se  refieren  los  datos  de  la  nueva 
edición).  Aun  si  se  tiene  en  cuenta  el  au¬ 
mento  de  la  población,  resulta  mejorada  la 
proporción  entre  el  número  de  sacerdotes 
y  el  de  habitantes».  Ligeros  aumentos  se 
advierten  también  en  el  número  de  semi¬ 
naristas:  los  del  mayor  pasan  de  600  a  640, 
y  los  del  menor  de  1779  a  1840;  algo  mayor 
es  el  de  los  aspirantes  a  las  órdenes  y  con¬ 
gregaciones  religiosas  que  sube  a  1.099  de 
855 ;  sus'  novicios  pasan  de  326  a  394,  y  sus 
estudiantes  de  920  a  969.  El  número  de 
religiosas  ha  tenido  un  aumento  de  225  pues 
ha  pasado  de  8.613  a  8.838,  y  el  de  novicias 
se  ha  duplicado  al  pasar  de  635  a  1.401.  En 
lo  que  se  refiere  a  las  misiones  el  nuevo 
Anuario  registra  importantes  cambios.  Han 
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sido  elevadas  a  Vicariatos  apostólicos  las 
Prefecturas  de  Barrancabermeja  y  San  Jorge, 
y  creados  el  Vicariato  apostólico  de  Flo¬ 
rencia  y  las  Prefecturas  de  Mitú  y  Leticia. 
Notables  modificaciones  presenta  también  el 
Anuario  en  su  estructura.  «De  seis  secciones, 
escribe  el  señor  Nuncio,  se  ha  pasado  a  nue¬ 
ve.  A  la  anterior  Jerarquía  universal  se  han 
agregado  magníficas  Estadísticas  de  la  Igle¬ 
sia  universal,  que  puestas  al  día,  en  la  me¬ 
dida  de  las  posibilidades,  serán  de  útil  con¬ 
sulta.  La  segunda  sección  se  titula  La  Santa 
Sede  y  la  República  de  Colombia,  y  trae 
cuatro  subdivisiones  completamente  nuevas 
a  fin  de  presentar:  la  cronología  de  los  re¬ 
presentantes  pontificios  ante  el  gobierno  de 
Colombia,  la  embajada  de  Colombia  ante 
la  Santa  Sede,  los  miembros  de  la  Capilla 
y  Familia  pontificia  en  Colombia  y  las  con¬ 
decoraciones  pontificias.  La  tercera  sección 
Entidades  nacionales  proporciona  elementos, 
que,  solo  en  parte,  se  encontraban  en  la 
precedente  edición  y  figuraban  en  una  u 
otra  diócesis».  En  esta  sección  se  indica  el 
personal  de  las  principales  obras  católicas 
de  carácter  nacional.  Otra  importante  mo¬ 
dificación  son  las  listas  alfabéticas  de  todos 
los  sacerdotes,  distribuidos  por  diócesis  y 
comunidades  religiosas,  y  la  indicación  de 
los  superiores  de  todas  las  casas  religiosas. 
Acompaña  al  Anuario  un  bien  editado  mapa 
eclesiástico,  obsequio  del  Banco  de  la  Re¬ 
pública  a  la  jerarquía.  Lamentamos  que  en 
la  parte  referente  al  Instituto  de  los  Her¬ 
manos  de  las  Escuelas  Cristianas  solo  figu¬ 
ren  en  forma  accidental,  los  importantes 
colegios  Biffi  y  La  Salle,  que  esta  benemé- 
íica  comunidad  dirige  en  Barranquilla  v 
Cartagena.  Igualmente  lamentamos  la  su¬ 
presión  del  útil  índice  de  nombres  locales. 

P.  C. 

□  Villa  miz  AR,  Luis  F.  Destellos  epistola¬ 
res.  En  89,  327  págs.  Pamplona,  1951 — Las 
cartas  de  los  apóstoles,  especialmente  las 
de  San  Pablo,  ocupan,  entre  los  libros  sa¬ 
grados,  un  lugar  prominente.  No  son,  con  al¬ 
gunas  excepciones,  cartas  familiares  y  pri¬ 
vadas,  sino  verdaderos  tratados  dogmáticos 
y  morales,  destinados  a  ser  divulgados  en¬ 
tre  los  cristianos.  Constituyen  estas  cartas 
una  de  las  fuentes  más  importantes  de  ’a 
teología  y  de  la  ascética  cristiana.  La  Igle¬ 
sia  ha  escogido  fragmentos  de  ellas,  para 
ser  leídos  durante  los  oficios  litúrgicos,  es¬ 
pecialmente  en  la  misa.  Desgraciadamente, 
como  ya  en  su  tiempo  se  lamentaba  San 
Juan  Crisóstomo,  son  pocos  los  cristianos 
que  conocen  y  aprecian  este  tesoro  de  los 
escritos  apostólicos.  Parece  que  su  estudio 
estuviera  reservado  a  los  especialistas.  Por 
esto  la  obra  del  docto  canónigo  de  la  iglesia 
catedral  de  Nueva  Pamplona,  Luis  F.  Villa- 
mizar,  responde  a  una  necesidad:  la  de  hacer 
asequibles  a  los  fieles  las  grandes  enseñan¬ 
zas  de  San  Pablo  y  los  demás  apóstoles.  Co¬ 


menta  en  este  libro,  de  una  manera  popular, 
las  epístolas  de  los  domingos  y  fiestas  prin¬ 
cipales  del  año.  En  estos  comentarios  se  ad¬ 
vierte  la  voz  del  celoso  pastor  que  quiere 
dar  a  sus  fieles  las  más  sólidas  y  prove¬ 
chosas  enseñanzas,  y  conducirlos  por  el  ca¬ 
mino  de  la  perfección  cristiana.  Libro  no 
solo  útil  para  el  seglar,  sino  para  el  sacer¬ 
dote  que  encuentra  en  él  una  variante  y  un 
modelo  de  sus  homilías  dominicales. 

S.  V.  T. 

□  Rodríguez  Castro  Arturo,  Pbro.  Santa 
Mariana  de  Jesús.  En  89,  151  págs.,  Ibagué, 
1950 — La  reciente  canonización  de  la  santa 
quiteña,  naturalmente  ha  traído  un  gran  cau¬ 
dal  de  literatura  hagiográfica  sobre  el  tema, 
en  especial  en  su  patria  Ecuador.  Faltaba 
en  Colombia  un  estudio  popular,  que  apro¬ 
vechando  los  datos  últimos  hiciera  labor  de 
divulgación  en  nuestro  medio  de  la  figura 
asombrosa  de  la  azucena  de  Quito.  El  autor 
de  la  presente  obra  cumple  este  cometido. 
Una  vida  tradicionalmente  presentada  en  20 
capítulos,  con  todos  los  elementos  de  juicio 
para  poder  conocer  esta  personalidad  y  con 
la  particularidad  de  fijar  la  atención  del  lec¬ 
tor  en  las  relaciones  que  con  Colombia  tiene 
la  santa.  No  dudamos  que  el  libro  tendrá 
gran  difusión  sobre  todo  entre  la  juventud 
femenina  a  la  cual  va  dedicada.  Colombia 
paga  así  una  deuda  contraída  con  la  santa 
vecina. 

A.  V. 

□  Ospina  Eduardo  S.  J.  La  verdadera 
Iglesia  de  Cristo.  Textos  Pax.  En  89,  219 
págs.  Editorial  Bedout,  Medellín,  1951 — Un 
largo  profesorado  en  la  cátedra  De  Ecclesia 
en  la  facultad  de  teología  de  la  Universidad 
Javeriana  y  numerosas  obras  apologéticas 
recomiendan  ya  esta  nueva  obra  del  P.  Eduar¬ 
do  Ospina  sobre  La  verdadera  Iglesia  de 
Cristo.  Es  en  verdad  un  texto;  pero  el  que 
lo  lee  encuentra  que  desborda  el  concepto 
ordinario  que  tenemos  de  un  libro  de  clase, 
pues  no  es  el  manual  esquemático,  árido  y 
sin  vida,  sino  una  obra  de  sólida  trabazón 
científica  escrita  con  acertado  arte.  El  P. 
Ospina  para  demostrar  que  la  Iglesia  cató¬ 
lica  es  la  verdadera  y  exclusiva  Iglesia  de 
Cristo,  sigue  el  método  tradicional  usado  por 
los  profesores  de  teología,  o  sea  el  histórico. 
«Esta  vía  o  camino,  dice  en  la  introducción, 
da  una  gran  vuelta,  remontándose  hasta  los 
orígenes  mismos  de  la  Iglesia,  para  estudiar 
según  los  documentos  históricos  (libros  del 
Nuevo  Testamento,  principalmente  los  Evan¬ 
gelios)  la  mente  del  Fundador  y  las  cuali¬ 
dades  que  El,  con  el  poder  de  un  enviado  de 
Dios,  infundió  en  la  sociedad  que  había  de 
perpetuar  sobre  la  tierra  sus  enseñanzas, 
su  religión  práctica,  su  Redención.  El  estu¬ 
dio  de  la  primera  formación  de  la  Iglesia  en 
manos  de  Jesús,  y  su  normal  crecimiento 
subsiguiente  en  manos  de  los  apóstoles  y  sus 
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inmediatos  sucesores  en  los  dos  primeros  si¬ 
glos,  es  sin  duda  el  mejor  medio  para  conocer 
la  naturaleza  íntima,  las  propiedades,  las  se¬ 
ñales  con  que  podemos  identificar  la  Iglesia 
de  Cristo  en  el  siglo  xx».  Una  vez  conocidas 
estas  señales  características  de  la  verdadera 
Iglesia  de  Cristo,  las  busca  en  las  varias 
iglesias  que  se  disputan  el  nombre  de  cris¬ 
tianas,  y  concluye  que  solo  se  encuentran  en 
forma  impresionante  en  la  Iglesia  católica. 
La  segunda  parte  del  libro  es  el  estudio 
histórico-dogmático  de  la  constitución  de  la 
Iglesia.  La  obra  se  cierra  con  un  bello  epí¬ 
logo,  titulado  El  misterio  de  la  iglesia,  en  el 
que  el  autor  hace  ver  que  su  libro  solo  es 
un  aspecto  de  la  realidad  viva  y  sobrenatural 
de  la  Iglesia  católica,  llena  de  profundidades 
insondables.  Un  estudio  como  este  no  está 
destinado  a  quedar  encerrado  dentro  de  las 
cuatro  paredes  de  una  aula  escolar;  el  sa¬ 
cerdote,  el  intelectual  católico,  el  lector  que 
se  preocupa  por  el  mundo  del  espíritu,  el 
que  busca  el  camino  de  la  verdad  religiosa, 
encontrarán  en  él  orientación  para  sus  inte¬ 
ligencias  y  pábulo  para  sus  corazones. 

J.  M.  P. 

LITERATURA 

□  Maya  Rafael.  Tiempo  de  luz.  Ediciones 
Colombia.  Espiral,  106  páginas  en  cuatro 
menor,  1951 — Tres  colecciones  poéticas  se¬ 
ñalaban  hasta  ahora,  como  tres  hitos  perdu¬ 
rables,  la  trayectoria  estética  de  Rafael 
Maya  en  más  de  veinticinco  años  de  con¬ 
sagración  a  la  lírica:  las  tituladas:  La  vida 
en  la  sombra,  Coros  del  mediodía  y  Des¬ 
pués  del  silencio. 

Se  nos  manifiesta  Maya  en  la  primera  de 
tales  colecciones,  publicada  en  peina  juven¬ 
tud  del  poeta,  no  solamente  como  profundo 
conocedor  de  todos  los  secretos  del  idioma 
y  de  la  métrica,  sino  también  — aunque  atem¬ 
perado  por  un  gusto  exquisito  y  por  el  pa¬ 
ciente  estudio  de  los  clásicos —  como  un 
espíritu  listo  a  vibrar  en  presencia  de  la 
menor  excitación  del  mundo  externo,  como 
un  corazón  ávido  de  recoger  en  dulce  co¬ 
secha  de  caricias  la  grata  siembra  de  ilusio¬ 
nes  y  de  esperanzas;  vira  luégo  hacia  temas 
de  claro  origen  metafísico,  y,  deseoso  de 
producir  poesía  químicamente  pura,  consi¬ 
gue  en  Coros  del  mediodía  despojar  las 
ideas  de  toda  clámide  falsificadora,  para 
vestirlas  tan  sólo  de  aire  y  de  luz  y  pre¬ 
sentarlas  a  los  lectores  frescas  como  una 
flor  y  desnudas  como  una  estrella;  gana, 
finalmente,  la  cumbre  misma  de  la  sublimi¬ 
dad  poética,  en  los  poemas  dialogados  que 
integran  el  volumen  titulado  Después  del 
silencio,  poemas  en  los  cuales  consigue  ha¬ 
cer  de  la  forma  el  estuche  elegante  que 
destaca  las  joyas  de  las  ideas,  y  entre  los 
que  existen  algunos  como  La  crucifixión  del 
Poeta,  La  mujer  sobre  el  ébano  y  La  rosa 
mecánica,  que  el  propio  Júpiter  de  Weimar 


hubiera  firmado  con  orgullo,  como  suyos. 
A  esas  colecciones,  sinembargo,  debe  agre¬ 
garse  una  más  en  lo  sucesivo.  Rafael  Maya 
es  un  poeta  auténtico  y,  como  tal,  necesita 
urgentemente  que  — de  manera  análoga  a 
como  lo  hace  el  cuerpo  con  los  alimentos 
materiales —  se  vayan  trocando  lentamente 
en  el  laboratorio  del  espíritu  en  divina  sus¬ 
tancia  poética  las  ideas  y  las  sensaciones, 
mediante  metabolismos  misteriosos.  Durante 
los  largos  años  que  median  entre  la  publi¬ 
cación  del  libro  Después  del  silencio  y  el 
momento  presente,  golpearon  a  las  puertas 
de  la  memoria  de  Maya  las  obras  capitales 
de  los  maestros  del  soneto,  perfumaron  el 
corazón  del  poeta  las  inolvidables  fragan¬ 
cias  de  las  azucenas  de  la  niñez  y  de  las  ro¬ 
sas  de  la  juventud,  volvieron  a  inquietar  la 
sensibilidad  del  artista  inefables  angustias  y 
sutiles  remembranzas,  y,  puesto  el  bardo 
en  contacto  con  el  mundo  de  afuera,  se  ha¬ 
lló  como  materia  plenamente  soluble  en  la 
naturaleza.  Y  todo  esto  — estrofas,  recuer¬ 
dos,  añoranzas,  refinamientos,  consonancias 
del  hombre  y  el  cosmos —  se  convirtieron 
poco  a  poco  en  los  cincuenta  sonetos  que 

forman  la  última  colección  lírica  del  Maes¬ 
tro  cancano:  la  que  acaba  de  salir  de  las 

prensas  de  la  Iqueima  con  el  sugestivo  nom¬ 
bre  de  Tiempo  de  luz.  Tan  fresca  y  espon¬ 
tánea  como  La  vida  en  la  sombra,  tan  pul¬ 
cra  y  aristocrática  como  Coros  del  mediodía 
y  tan  cargada  de  ideas  eternas  como  Después 
del  silencio,  la  última  publicación  de  Ra¬ 

fael  Maya,  marqp  en  su  obra  un  punto  cul¬ 
minante,  un  tiempo  de  plena  luz,  de  luz 

eterna.  Pudiéramos  decir  que  es  una  sarta 
de  diamantes,  cincuenta  diamantes  magní¬ 
ficos,  cada  uno  de  los  cuales  despide  rayos 
de  policromo  resplandor  por  las  catorce  fa¬ 
cetas  de  su  talla. 

Nicolás  Bayona  Posada 

□  Vega,  Fernando  de  la.  A  través  de  mi 
lupa.  En  89,  241  págs.  Bucaramanga,  1951. 
Con  el  título  de  A  través  de  mi  lupa  ha 
reunido  el  conocido  escritor  cartagenero, 
Fernando  de  la  Vega,  una  serie  de  estudios 
de  crítica  literaria.  La  crítica  literaria  ha 
sido  su  campo  predilecto  y  en  él  ha  reco¬ 
gido  sus  mejores  triunfos  en  ya  numerosas 
obras.  La  de  este  nuevo  libro  no  es  una 
crítica  minuciosa  y  puntillesca,  como  pudiera 
hacerlo  creer  la  metáfora  de  la  lupa  esco¬ 
gida  por  el  autor.  Su  visión  de  crítico  abar¬ 
ca  todo  el  panorama  que  ofrece  la  trayectoria 
de  un  escritor  y  su  juicio  se  basa,  no  en  fra¬ 
ses  aisladas,  sino  en  la  impresión  total  que 
deja  la  obra  literaria  del  autor  analizado. 
Mas  esto  no  quiere  decir  que  se  contente 
con  generalidades  y  que  no  descienda  a  la 
prueba  concreta  de  sus  afirmaciones.  Los 
primeros  estudios  de  esta  su  nueva  obra  es¬ 
tán  consagrados  a  figuras  de  la  literatura 
nacional:  Epifanio  Mejía,  Jorge  Isaac,  Mi- 
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¿uel  Antonio  Caro,  José  Asunción  Silva, 
Ismael  Arciniegas,  Antonio  Gómez  Restrepo, 
Víctor  M.  Londoño,  etc.  Son  estudios  es- 
cristos  en  diferentes  épocas  y  motivados  por 
variadas  circunstancias.  En  ellos  entrelaza 
la  historia  y  la  anécdota  con  la  ponderación 
crítica  de  los  valores  literarios,  ya  de  una 
«poca,  ya  de  un  escritor.  Se  ha  hablado  de 
la  sobrada  benevolencia  crítica  de  De  la 
Vega;  no  es  ella  un  defecto,  ya  que  el  ar¬ 
tista  descubre  la  belleza  dondequiera  que  se 
encuentre.  Pero  esta  benevolencia  no  le  im¬ 
pide  aminorar  v.  gr.,  los  hiperbólicos  elo¬ 
gios  tributados  a  Juan  de  Dios  Uribe  (el 
indio  Uribe),  por  los  amigos  de  éste,  y  se¬ 
ñalar  los  defectos  que  oscurecen  la  obra  de 
Vargas  Vila:  «Valía  él  de  cierto,  escribe, 
mucho  más  que  su  obra  misma».  Hay  entre 
estos  estudios,  dos  de  carácter  polémico; 
los  motivaron  dos  obras  consagradas  a  Ra¬ 
fael  Núñez :  Núñez  de  Joaquín  Tamayo,  y 
el  panfleto  Sombras  chinescas  de  Antonio  J. 
Restrepo.  Su  gran  conocimiento  de  la  bio¬ 
grafía  de  Núñez  le  facilita  el  rebatir  las 
afirmaciones  inexactas  y  tendenciosas  de  es¬ 
tos  autores.  Los  últimos  artículos  presentan 
valores  literarios  del  extranjero:  los  vene¬ 
zolanos  José  Gil  Fortoul  y  Rufino  Blanco 
Fombona,  y  los  españoles  Francisco  Ro¬ 
dríguez  Marín  y  Ricardo  León. 

J.  M.  Pacheco,  S.  J. 

SOCIOLOGIA 

□  Camacho  Leyva  Ernesto.  Factores  co¬ 
lombianos.  En  8®,  166  págs.  Publicaciones 
ICOP.  Bogotá,  1951 —Quick  Colombian 
Facts.  Este  es  el  subtítulo.  En  Estados  Uni¬ 
dos  este  género  de  publicaciones  estaría  ca¬ 
talogada  entre  los  sucesos  normales.  Entre 
nosotros  es  una  grata  novedad,  una  magnífica 
inciativa.  Se  habla  mucho,  se  escribe  más 
y  hay  una  pomposidad  de  expresión  que  es¬ 
conde  los  problemas  como  una  avalancha 
de  paja  esconde  unos  diminutos  granos.  Aquí 
son  5.000  palabras  que  representan  10.000 
informaciones  sobre  Colombia,  informacio¬ 
nes  útilísimas  en  sus  aspectos  económicos, 
industriales,  religiosos,  turísticos,  políticos 
v  sociales.  El  Instituto  Colombiano  de  Opi¬ 
nión  pública  ha  ido  calladamente  realizando 
una  labor  fecunda  bajo  la  dinámica  organi¬ 
zación  de  su  director.  Factores  colombianos 
«cree  haber  hecho  una  síntesis  afortunada 
de  los  factores  esenciales  de  Colombia  y 
cree  llenar  también  un  pequeño  gran  vacío». 
Así  es  en  realidad.  Por  su  presentación  es¬ 
pléndida,  por  su  formato  acogedor  y  por  el 
caudal  de  datos  que  contiene  el  libro  es 


digno  de  los  mayores  elogios.  Es  un  pase 
hacia  el  conocimiento  real,  escueto  de  1* 
nación.  Y  esto  es  hacer  Patria  y  alta  lite¬ 
ratura. 
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REVISTAS 

□  Ecclesiastica  Xaveriana.  Organo  de  las 
facultades  eclesiásticas  de  la  Pontificia  Uni¬ 
versidad  Católica  Javeriana.  Volumen  i,  1951. 
Bogotá — Ecclesiastica  Xaveriana  es  la  nueva 
revista  que  empieza  a  publicar  la  Universi¬ 
dad  Javeriana  como  vocero  de  sus  facultades 
eclesiásticas.  Pretende  promover  en  Colom¬ 
bia  los  altos  estudios  eclesiásticos  con  tra¬ 
bajos  científicos  de  investigación.  Este  pri¬ 
mer  volumen  presenta  las  siguientes  seccio¬ 
nes:  histórica,  escriturística,  teológica,  ca¬ 
nónica,  filosófica,  científica  y  bibliográfica, 
y  en  ella  se  encuentran  los  siguientes  ar¬ 
tículos,  firmados  todos  por  profesores  de  la 
Universidad:  La  Universidad  Javeriana,  por 
Juan  Manuel  Pacheco  S.  J.;  El  milagro  del 
sol,  por  Alejandro  Balogh  S.  J.;  El  axioma 
«Extra  Ecclesiam  milla  salas »  según  el  es¬ 
quema  de  Ecclesia  Christi  propuesto  al  con¬ 
cilio  Vaticano,  por  Guillermo  González 
Quintana  S.  J. ;  Instituciones  de  utilidad  co¬ 
mún,  por  Alberto  Campillo  S.  J.;  El  proce¬ 
so  Administrativo  de  separación  de  lecho, 
mesa  y  habitación,  por  Leopoldo  Uprimny; 
El  máximo  error,  por  Alvaro  Sánchez  Pbro.; 
La  participación  en  la  filosofía  de  San  Bue¬ 
naventura,  por  Luis  Ambrosio  Cruz  S.  J.  e 
Historia  del  aerolito  de  Santa  Rosa  de  Vi- 
terbo,  Boyacá,  por  Jesús  Emilio  Ramírez  S.  J. 

□  Bolívar.  Organo  del  ministerio  de  edu¬ 
cación  nacional  de  Colombia.  Número  1.  Ju¬ 
lio,  1951,  Bogotá— Como  órgano  de  expre¬ 
sión  del  ministerio  de  educación  y  destinada 
a  «difundir  entre  las  gentes  de  la  América 
Hispana  el  pensamiento  colombiano,  fuer¬ 
temente  anclado  en  los  ideales  y  programa 
del  Padre  de  la  Patria»,  aparece  la  nueva 
revista  Bolívar.  Es  su  director  el  conocido 
poeta  y  hombre  de  letras,  Rafael  Maya,  y 
secretario  de  redacción  Jorge  Luis  Arango. 
Entre  los  artículos  de  este  número  destaca¬ 
mos  los  siguientes:  Simón  Bolívar.  Un  hom¬ 
bre  y  un  continente,  capítulo  de  un  libro  iné¬ 
dito  de  Jorge  Ricardo  Vejarano;  La  palabra 
perdida,  poema  de  Octavio  Amórtegui;  La 
correspondencia  entre  Claudel  y  Gide,  tra¬ 
ducida  por  Carlos  López  Narváez;  La  ora¬ 
ción  del  Huerto,  por  Clarence  Finlayson;  y 
La  filosofía  política  del  arzobispo-virrey  An¬ 
tonio  Caballero  y  Góngora,  por  Víctor 
Frankl. 
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Viene  de  la  página  (46)  , 

raria,  ya  que  el  propósito  irrevocable  del 
gobierno  de  crear  un  clima  de  garantías  y  de 
sosiego  público  se  anteponen  la  agresión  y  la 
violencia,  cuyos  resultados  dan  un  saldo  trá¬ 
gico  de  indefensos  campesinos  y  de  niños 
inocentes  asesinados. 

Estos  hechos  reprobables  que  implican  un 
estado  de  terca  subversión  contra  el  orden  y 
nuestras  instituciones  jurídicas,  serán  repri¬ 
midos  ejemplarmente  por  el  gobierno  na¬ 
cional. 

Confío  en  que  los  hombres  sensatos  del 
partido  de  oposición  cooperen  con  ustedes 
para  condenar  la  violencia  y  los  actos  de 
vandalaje  que,  con  sorpresa,  se  han  cumpli¬ 
do  recientemente  en  el  país.  El  silencio,  en 
estas  circunstancias,  es  complicidad. 

Los  moderados  del  liberalismo 

Uno  de  los  liberales  que  suscribieron 
el  manifiesto  de  concordia,  llamado  por 
ellos  «la  plegaria  de  la  paz»,  Julio  C. 
Turbay  Ayala,  publicó  en  El  Tiempo 
(VII,  1)  un  llamamiento  a  los  conser¬ 
vadores  firmantes  del  mismo  memorial 
para  que  se  declararan  en  favor  de  la 
paz.  ¿Qué  se  hicieron  nuestros  amigos? 
se  titulaba.  Todo  el  partido  liberal,  dice, 
habla  hoy  el  patriótico  lenguaje  de  la  . 
concordia;  en  cambio  nuestros  amigos 
conservadores  han  cambiado  de  frente. 
Ni  las  declaraciones  de  López,  Santos  y 
Lleras  son  un  obstáculo  cierto  para  la 
concordia,  ni  es  posible  conectar  los  des¬ 
graciados  sucesos  de  sangre  ocurridos  en 
la  semana  anterior  con  los  discursos  de 
la  convención  que  solo  oyeron  los  con- 
vencionistas  y  los  miembros  del  go¬ 
bierno.  «Quisiéramos  que  alguien  nos 
señalara  una  sola  palabra  de  las  conv- 
prendidas  en  las  declaraciones  políticas 
de  la  convención  liberal,  que  pudiera 
considerarse  en  estricta  justicia  como  . 
una  invitación  no  ya  a  la  revuelta  sino 
siquiera  al  desorden.  Jamás  una  asam¬ 
blea  política  fue  tan  cuidadosa  en  el 
empleo  de  las  palabras,  ni  unos  oradores 
tan  recatados  y  discretos  en  el  uso  del 
lenguaje.  No  hubo  ningún  desbocamien¬ 


to  verbal,  ninguna  explosión  oratoria,  ni 
ningún  vano  aun  cuando  explicable  alar¬ 
de  de  valor.  Todo  tuvo  el  sentido  de  la 
precisión.  Ni  sobró  cabeza,  ni  faltó  co¬ 
razón». 

Aquí  estamos,  respondió,  en  El  Siglo 
(VII,  2),  Manuel  Mosquera  Garcés.  Re¬ 
cuerda  que  el  manifiesto  de  paz  encon¬ 
tró  en  la  prensa  conservadora  y  en  el 
gobierno  pleno  respaldo,  mientras  en  el 
periódico  del  doctor  Santos  se  ponía  en 
tela  de  juicio  la  lealtad  de  los  firmantes 
liberales  y  la  sinceridad  de  los  conser¬ 
vadores.  «Y  para  que  nada  faltase.  .  . 
sobrevienen  las  sesiones  de  la  conven¬ 
ción  nacional  del  liberalismo  en  cuyo 
seno  — prescindiendo  por  ahora  de  la 
virulencia  de  ciertos  discursos  y  de  la 
atrocidad  escandalosa  de  ciertas  propo¬ 
siciones —  se  aprueba  un  voto  de  aplau¬ 
so  para  un  individuo  que  ha  llevado  a 
término  depredaciones  inauditas  y  con¬ 
sumado  crímenes  horrendos».  Este  acto 
contradice  a  los  fines  del  manifiesto  y 
deja  sin  respaldo -la  afirmación  de  los 
firmantes  liberales  de  que  su  partido 
adelantaría  la  oposición  dentro  del  aca¬ 
tamiento  a  las  autoridades  y  el  respeto 
a  las  leyes.  Aun  cuando  hubiese  sido  el 
resultado  de  la  imposición  de  una  mayo¬ 
ría  frenética  ¿por  qué  nuestros  amigos 
liberales  no  hicieron  pública  su  incon¬ 
formidad?  ¿Cómo  conciliar  las  declara¬ 
ciones  de  la  convención  con  las  declara¬ 
ciones  de  los  que  integran  ahora  la 
suprema  directiva  del  partido  en  favor 
de  Eliseo  Velásquez?  El  tiempo  en  que 
fueron  hechas  no  les  quita  su  gravedad. 
La  apología  del  delito  es  condenable  en 
cualquier  tiempo.  Lo  injusto  lo  es  siem¬ 
pre,  y  lo  inmoral  permanece  como  tal  sin 
perder  su  carácter  por  consideraciones 
cronológicas.  «¿Dónde  están  nuestros 
amigos  que  no  se  han  apresurado  a  con¬ 
denar  aquellas  afirmaciones  de  sus  jefes 
actuales?».  Si  los  liberales  «permanecen 
firmes  al  pie  de  la  bandera.de  la  paz», 
como  lo  asevera  el  doctor  Turbay, 
«¿qué  pierden  con  remover  ese  vigoroso 
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obstáculo  y  condenar  sin  ambages  todo 
intento  subversivo?». 

Una  voz  de  condenación  de  las  decla¬ 
raciones  de  los  jefes  liberales  se  escu¬ 
chó  en  el  liberalismo.  Fue  la  de  El  Es¬ 
pectador  en  su  editorial  del  2  de  julio. 
Decía  así: 

Nos  parece  claro  que  las  deposiciones  que 
se  atribuyen  a  varios  jefes  y  personajes  del 
liberalismo,  rendidas  por  solicitud  de  la  jus¬ 
ticia  de  una  nación  extranjera  y  cuyo  texto 
original  y  completo  nos  es  desconocido,  son 
actos  individuales  y  aislados  de  quienes  las 
rindieron  a  su  leal  saber  y  entender,  como 
es  de  usanza  tradicional  en  las  prácticas  ju¬ 
diciales.  Pero  no  nos  tiembla  la  voz  para 
decir  que,  a  nuestro  juicio,  el  partido  liberal, 
no  puede  solidarizarse  con  ningún  acto  lle¬ 
vado  a  efecto  fuera  de  la  ley,  cualesquiera 
que  sean  las  circunstancias  personales,  regio¬ 
nales  o  momentáneas* que  le  den  origen,  tan¬ 
to  más  si  las  consecuencias  de  esos  actos  vie¬ 
nen  a  recaer  en  cualquier  forma  sobre  per¬ 
sonas  inocentes  o  indefensas. 

• 

Este  mismo  día  los  firmantes  conser¬ 
vadores  del  manifiesto  de  concordia  in¬ 
vitaron  a  los  firmantes  liberales  a  escu¬ 
char  las  grabaciones  de  la  sesión  de  la 
convención,  en  que  se  aprobó  la  propo¬ 
sición  de  apoyo  a  Elíseo  Velásquez,  para 
que  una  vez  comprobada  la  verdad  del 
hecho  dieran  su  opinión  (S.  VII,  3). 

Los  liberales  respondieron  en  una  ex¬ 
tensa  carta  en  la  que  aceptaban  la  invi¬ 
tación,  pero  antes  de  oír  las  grabaciones 
se  permitían  hacer  algunas  consideracio¬ 
nes  sobre  la  política  nacional.  La  nación, 
escriben,  quiere  la  paz,  y  nada  bueno 
puede  seguirse  de  la  violencia  y  la  anar¬ 
quía.  Pero  esta  política  de  paz,  después 
de  los  traumatismos  que  ha  sufrido  el 
país,  requiere  perseverancia  para  impo¬ 
nerla.  No  es  de  extrañar  que  en  el  libe¬ 
ralismo  encuentre  obstáculos  y  zonas  de 
incomprensión.  En  la  convención  liberal 
hubo  absoluta  libertad  de  palabra.  Se 
oyeron  discursos  serenos,  moderados, 
agresivos.  Pero  al  fin  prevaleció  una  po¬ 
lítica  sensata,  nacional  y  diáfana.  La 
concordia  se  impuso  categóricamente  en 
la  convención,  como  lo  prueban  las  pro¬ 
posiciones  publicadas. 


Respecto  a  la  proposición  que  ha  servido 
de  piedra  de  escándalo,  debe  permitírsenos 
que  no  le  otorguemos  la  misma  importancia 
que  ustedes  le  conceden.  Esta  proposición 
sería  grave  si  el  liberalismo  le  brindara  to¬ 
do  su  apoyo;  si  la  reclamara  como  suya;  pe¬ 
ro  carece  de  toda  significación  si  el  partido 
la  rechaza;  si  no  aparece  en  las  actas;  si 
ningún  periódico  liberal  la  ha  publicado;  si 
no  la  reconoce  como  aprobada,  ni  la  susten¬ 
ta;  si  el  ilustre  presidente  de  la  convención, 
doctor  Eduardo  Santos,  ni  la  acepta  ni  la 
respalda . . . 

Nosotros,  continúan,  estamos  dispuestos  a 
desautorizar  a  quienes  comprobadamente  ha¬ 
yan  cometido  actos  de  bandalaje,  pero  espe¬ 
ramos  que  ustedes  a  su  turno  obtengan  del 
gobierno  la  desautorización  y  el  castigo  de 
todos  aquellos  funcionarios  que  impongan  o 
hayan  impuesto  penas  que,  como  la  muerte 
o  las  torturas  corporales,  estén  prohibidas 
por  la  constitución  nacional  y  por  el  código 
penal  colombiano. 

Terminan  pidiéndoles  no  desmayar  en 
lo  comenzado  en  pro  de  la  concordia 
(T.  VII,  5). 

Nuevos  asaltos  de  los  bandoleros 

H3  La  vereda  de  Campo  Grande,  del 
municipio  de  Briceño  (Boy.)  fue.  ata¬ 
cada  por  50  hombres,  el  29  de  junio. 
Fue  asesinada  una  familia  entera  e  in¬ 
cendiada  la  casa.  También  fue  atacada 
la  vereda  Colombia  del  municipio  de 
Campohermoso  (Boy.). 

0  El  mismo  día  29,  fue  asaltada  la 
vereda  de  Conucos  en  jurisdicción  de 
la  inspección  de  policía  de  San  Eduardo. 
Un  niño  de  12  años  y  una  mujer  fueron 
las  víctimas  (S.  VII,  3). 

0  En  el  sector  de  la  cordillera  de  San 
Antonio,  entre  los  ríos  Magdalena  y  Rio- 
negro,  el  joven  teniente  Julio  E.  Patiño, 
fue  muerto  por  los  bandoleros,  cuando 
cumplía  una  misión  de  orden  público. 
El  gobierno  nacional  dictó  un  decreto  de 
honores  a  su  memoria  y  le  condecoró 
con  la  Cruz  de  Boyaca.  Las  honras  fú¬ 
nebres  tributadas  en  Bogotá,  al  oficial 
caído  revistieron  gran  solemnidad  y  asis¬ 
tieron  a  ellas  el  presidente  de  la  repú¬ 
blica  y  varios  de  sus  ministros. 
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Radiodifusora  clandestina 

La  radiodifusora  clandestina  «Colom¬ 
bia  libre»,  que  venía  funcionando  de 
tiempo  atrás,  fue  capturada  por  la  po¬ 
licía  en  las  cercanías  de  Fusagasugá 
(Cund.)..  Entre  los  operadores  de  la  ra¬ 
diodifusora  se  encontraban  Alvaro  Gar¬ 
cía  Herrera,  secretario  de  la  dirección 
liberal  y  profesor  de  la  Universidad  na¬ 
cional,  Nicolás  García  Rojas,  hijo  del 
sub-gerente  del  Banco  de  la  República 
Roberto  García  Paredes. 

El  consejo  de  la  Universidad  destitu¬ 
yó  de  la  cátedra  de  derecho  internacio¬ 
nal  a  García  Herrera  y  nombró  en  su 
lugar  a  Daniel  Henao  Henao.  Roberto 
García  Paredes  presentó  renuncia  de  su 
cargo  de  subgerente  del  Banco  de  la 
República. 

También  ha  sido  dictado  auto  de  de¬ 
tención  contra  Germán  Zea  Hernández, 
Julio  Ortiz  Márquez  como  comprome¬ 
tidos  en  este  mismo  asunto.  Ortiz  Már¬ 
quez,  antes  de  que  se  ordenase  su  cap¬ 
tura,  buscó  asilo  en  la  embajada  de 
México. 


Nombramiento 

Ha  sido  nombrado  procurador  gene¬ 
ral  de  la  nación  el  joven  abogado  li¬ 
beral  Alvaro  Copete  Lizarralde.  Al  acep¬ 
tar  el  cargo  declaró  que  su  conducta  se 
ajustará  a  la  declaración  hecha  por  el 
movimiento  católico  Testimonio,  al  que 
pertenece,  de  que  es  absolutamente  ne¬ 
cesario  procurar  una  concordia  honorable 
de  todos  los  colombianos  (S.  VI,  24). 

El  alcalde  de  Manizales 

La  película  inmoral  Duelo  al  sol  ha 
tenido  una  ♦trayectoria  agitada  en  Co¬ 
lombia.  En  ciudades  como  Bogotá  y 
Medellín  no  pudo  ser  exhibida  por  prohi¬ 
bición  de  los  alcaldes,  lo  mismo  que  en 
Barranquilla  en  su  segunda  vuelta.  En 
Manizales  el  alcalde  Fernando  Londoño 
Londoño  autorizó  su  proyección,  lo  que 
le  fue  censurado  por  el  clero  y  las  aso¬ 
ciaciones  católicas  de  la  ciudad.  Esto 
hizo  que  Londoño  presentara  renuncia 
de  la  alcaldía.  Pero  Londoño  hubo  de 
regresar  de  nuevo  a  la  alcaldía,  presio¬ 
nado  por  la  ciudadanía. 


III  -  ECONOMICA 


La  misión  Gurrie 

En  declaraciones  concedidas  por 
Lauchlin  Curríe  al  noticiero  La  opinión 
trasmitido  por  la  Voz  de  Bogotá,  ennu¬ 
meró  los  siguientes  resultados,  puestos 
ya  en  práctica,  obtenidos  por  la  misión 
del  Banco  Internacional: 

1° — El  informe  de  ia  misión  condujo  al 
establecimiento  de  un  comité  compuesto  por 
colombianos  sobresalientes,  que  estudiaron 
todas  las  recomendaciones  del  programa  y 
sometieron  cada  una  de  ellas  a  la  prueba  de 
su  adaptabilidad  a  las  condiciones  colombia¬ 
nas,  así  como  a  su  conveniencia  en  cada  caso.- 
La  labor  de  este  comité  significa  por  lo  tanto 
la  elaboración  de  un  verdadero  programa  co¬ 
lombiano  de  fomento,  el  cual  está  para  pre¬ 
sentársele  a  la  consideración  del  gobierno. 

2? — El  informe  condujo  al  reconocimiento 
de  las  causas  de  la  inflación  que  prevaleció, 
de  manera  amenazante  hasta  el  mes  de  sep¬ 
tiembre  del  año  pasado.  Su  estudio  permitió 
la  adopción  de  una  política  monetaria  ade¬ 


cuada,  que  puso  fin  a  dicha  situación.  Desde 
entonces  el  índice  del  costo  de  la  vida  ha 
permanecido  bastante  estable. 

39 — El  informe  condujo,  además,  gracias  a 
la  recomendación  del  comité  de  desarrollo 
económico,  a  la  primera  reforma  importante 
en  materia  de  cambio  exterior  que  se  haya 
llevado  a  cabo  en  muchos  años  en  Colombia. 

El  sistema  de  cupos,  ya  seriamente  viciado, 
fue  suprimido,  y  en  su  lugar  fue  intensifica¬ 
da  la  libre  competencia,  mientras  al  mismo 
tiempo  se  aumentaron  las  ganancias  de  los 
cafeteros. 

49 — Finalmente,  el  informe  condujo,  debi¬ 
do  una  vez  más  a  la  labor  del  comité  de 
desarrollo  económico,  a  la  adopción  de  un 
magnífico  programa  de  tres  años,  sobre  ca¬ 
rreteras  nacionales,  que  le  dará  por  primera 
vez  al  país  una  red  carreteable  a  prueba  de 
cualquier  condición  climática  y  suficiente¬ 
mente  resistente  para  permitir  transportes 
con  camiones  de  gran  potencia.  Esto  pudo 
realizarse  gracias  al  empréstito  concedido 
por  el  Banco  Internacional,  por  un  valor  de 
US.  $  16.500.000  (T.  VII,  11). 
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Situación  económica 

Sobre  la  situación  económica  dio  las 
siguientes  declaraciones  el  ministro  de 
hacienda,  Antonio  Alvarez  Restrepo: 

Después  de  un  semestre,  durante  el  cual 
se  presentaron  fenómenos  de  contracción 
económica  muy  acentuados,  creo  que  el  país 
se  ha  recuperado  visiblemente  y  que  la  si¬ 
tuación  ofrece  mejores  perspectivas  para  los 
últimos  seis  meses  del  año  de  1951.  La  exce¬ 
lente  situación  de  las  cosechas  que  van  a  re¬ 
colectarse,  y  la  reanudación  de  las  ventas  por 
parte  de  la  industria  y  el  comercio,  me  hacen 
pensar  en  que  dicho  semestre  sera  excelente. 
A  lo  anterior  hay  que  agregar  que  el  pro¬ 
grama  de  obras  públicas  estará  para  los  me¬ 
ses  finales  del  año  en  pleno  desarrollo  y 
que  a  la  vez  ciertos  índices  económicos,  co¬ 
mo  los  medios  de  pago,  habrán  adquirido 
niveles  mucho  mejores  que  los  que  tuvieron 
de  enero  a  junio.  Además,  como  factor  po¬ 
sitivo,  habrá  que  anotar  el  que  durante  este 
semestre  no  se  producirán  fenómenos  «de 
reajuste  como  los  que  operaron  en  los  meses 
a  que  acabo  de  aludir,  ya  que  la  transfor¬ 
mación  radical  de  la  política  de  cambios 
produjo,  como  era  inevitable,  impactos  muy 
fuertes  dentro  de  la  vida  económica  del  país. 
Estamos  ya  viviendo  una  realidad  distinta  y 
cada  cual  está  encontrando  su  acomodo  den¬ 
tro  del  nuevo  sistema  (T.  VII,  11). 

Balanza  de  pagos 

El  déficit  de  la  balanza  de  pagos  as¬ 
cendía  el  2  de  julio  a  US.  $  27.264.000 
(T.  VII,  8). 

El  café 

El  gerente  de  la  asociación  de  expor¬ 
tadores  de  café,  Gonzalo  Restrepo,  en 
declaraciones  para  El  Siglo  (VI,  25) 
manifestó  que  las 'perspectivas  económi¬ 
cas  inmediatas  eran  satisfactorias  y  que 
no  creía  posible  modificaciones  sustan¬ 
ciales  de  los  precios  del  café  en  los  mer¬ 
cados  extranjeros.  Elogió  la  política  cre¬ 
diticia  de  la  Caja  agraria,  desarrollada 
con  la  colaboración  del  gobierno  y  del 
Banco  de  la  República,  y  afirmó  que  al 
restablecerse  todos  los  frentes  de  traba¬ 
jo  y  con  ello  la  capacidad  de  consumo  de 
vastos  sectores  será  superada  la  crisis 
transitoria  de  algunas  industrias  y  se 
le  despejará  el  mercado  a  las  próximas 
cosechas  de  productos  agrícolas  que  se 
esperan  excelentes. 


Los  industriales 

Los  industriales  antioqueños  expusie¬ 
ron  al  ministro  de  hacienda,  Antonio  Al¬ 
varez  Restrepo,  durante  la  visita  de  este 
a  Medellín,  sus  puntos  de  vista  sobre  la 
economía  industrial.  Sus  problemas  son: 

1 )  Hay  descapitalización  industrial; 

2)  se  requiere  una  inmediata  revisión 
del  arancel;  3 )  los  precios  de  los  produc¬ 
tos  industriales  deben  descongelarse,  y 
4 )  deben  tomarse  medidas  tendientes  a 
fortalecer  la  capacidad  del  consumido»-. 

El  ministro  expuso  a  los  industriales  e! 
concepto  del  gobierno  sobre  cada  uno  de 
estos  puntos:  1)  Es  indudable  que  hay 
descapitalización  industrial,  por  el  creci¬ 
miento  de  la  industria  colombiana  en  los 
últimos  años.  Se  han  otorgado  préstamos 
directos  por  el  Banco  de  la  República  pa¬ 
ra  la  financiación  de  materias  primas  y 
«estoy  seguro  de  que  muy  pronto  al  ex¬ 
pedirse  el  estatuto  sobre  capitales  extran¬ 
jeros,  la  industria  contará  con  un  fuerte 
apoyo  del  exterior».  2)  Se  estudiaron  las 
peticiones  de  la  industria  en  cuanto  a  la 
modificación  del  arancel.  3)  En  cuanto 
a  la  descongelación  de  los  precios  de  los 
productos  industriales  se  mostró  parti¬ 
dario  de  esta  medida,  pues  traería  la 
libre  competencia  y  el  equilibrio  entre 
el  precio  de  costo  y  el  precio  de  consu¬ 
mo  ;  4 )  Igualmente  se  mostró  de  acuer¬ 
do  con  la  necesidad  de  fortalecer  la  ca¬ 
pacidad  del  consumidor.  Las  medidas  del 
gobierno  sobre  el  crédito  prueban  este 
propósito  (T.  VII,  4). 

Bonos  industriales 

El  presidente  general  de  la  Andq  José 
Gutiérrez*  Gómez,  en  conferencia  pro¬ 
nunciada  por  intermedio  de  la  Emisora 
cultural  de  la  Universidad  de  Antioquia, 
se  refirió  especialmente  al  problema  de 
la  descapitalización  de  las  industrias. 
Empezó  relatando  la  historia  del  progre¬ 
so  industrial  en  Colombia.  El  valor  al 
costo  de  la  producción  manufacturada 
en  el  país  ha  pasado  de  328  millones  de 
pesos  en  1936  a  1.700  millones  en  1949. 
Las  industrias  de  cemento  han  doblado 
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su  producción  en  los  últimos  cinco  años 
y  registran  ahora  2.000  toneladas  dia¬ 
rias.  El  consumo  de  algodón  en  el  pre¬ 
sente  año  se  acerca  a  30  millones  de 
kilos,  el  de  lana  pasa  de  dos  millones  y 
el  de  seda  artificial  de  cuatro.  La  indus¬ 
tria  del  azúcar  registra  ya  una  produc¬ 
ción  de  150.000  toneladas  anuales.  En¬ 
tró  después  a  referirse  al  problema  de 
la  descapitalización,  en  el  que  se  han 
presentado  factores  diversos,  de  orden 
interno  e  internacional.  Las  materias  pri¬ 
mas,  las  maquinarias  y  repuestos  han  su¬ 
frido  un  encarecimiento  que  fluctúa  en¬ 
tre  el  50  y  el  400%,  debido  al  alza  de 
precios  en  el  exterior,  a  los  mayores 
derechos  de  aduana  y  a  la  elevación  del 
tipo  del  cambio.  Esto  ha  causado  una 
descapitalización  de  las  empresas  indus¬ 
triales.  Las  operaciones  de  crédito  a 
mediano  plazo  o  con  garantías  de  bonos 
expedidos  sobre  depósito  de  materias 
primas  no  soluciona  el  problema,  «y  de 
allí  que'  el  paso  más  urgente  sea  el  de 
facilitar  operaciones  de  crédito  a  cinco 
años  cuando  menos,  con  un  tipo  satis¬ 
factorio  de  interés ...»  La  financiación 
a  mediado  y  largo  plazo  por  el  camino 
de  la  colocación  de  bonos,  ha  sido  ex¬ 
perimentada  en  muchos  países,  y  espe¬ 
cialmente  en  los  Estados  Unidos,  con 
gran  éxito. 

A  este  respecto  hemos  sugerido  al  gobier¬ 
no  un  plan  que  incluya  la  ampliación  del 
cupo  señalado  al  Banco  de  la  República  para 
la  suscripción  de  bonos  de  esta  índole;  la 
modificación  de  las  leyes  que  regulan  las 
inversiones  obligatorias  de  los  bancos  y  de 
las  compañías  de  seguros,  con  el  fin  de  que 
tales  inversiones,  que  hoy  se  realizan  úni¬ 
camente  con  obligaciones  del  Esta-do,  con  cé¬ 
dulas  hipotecarias  y  bonos  agrarios,  se  ex¬ 
tiendan  también  a  los  bonos  industriales:  y 
finalmente,  que  se  proceda  a  publicar  el  es¬ 
tatuto  de  importación  de  capitales,  para  abrir 
esta  enorme  posibilidad  de  nuevos  recursos 
en  la  compra  de  bonos  de  la  industria  colom¬ 
biana  por  parte  del  capital  norteamericano. 

Si  las  dos  primeras  sugestiones  son  aco¬ 
gidas  por  los  directores  de  las  finanzas  na¬ 
cionales,  habrá  una  posibilidad  de  coloca¬ 
ción  que  puede  resolver  en  gran  parte  las 
necesidades  inmediatas  (C.  VII,  10). 


TRASPORTES 

Congreso  de  ingenieros 

El  7  de  julio  la  convención  nacional 
de  ingenieros,  en  la  que  participaron 
cerca  de  300  profesionales,  clausuró  sus 
sesiones  después  de  aprobar  algunas  pro¬ 
posiciones  contra  el  ministro  de  obras 
públicas,  Jorge  Ley  va.  El  descontento 
de  los  ingenieros  radica  en  el  hecho  de 
que  los  contratos  para  la  construcción 
y  reconstrucción  de  carreteras  han  sido 
adjudicados  a  firmas  extranjeras. 

En  una  proposición,  presentada  por 
el  ex-ministro  Víctor  Archila  Briceño, 
se  decía  que  la  convención  estaba  con¬ 
vencida  de  que  el  presidente  de  la  repú¬ 
blica  ignoraba  el  hecho  de  que  el  minis¬ 
terio  de  obras  públicas  «está  sometien¬ 
do  a  la  revisión  y  a  la  aprobación  de  or¬ 
ganismos  norteamericanos  los  contratos 
que  para  la  construcción  de  obras  públi¬ 
cas  está  haciendo  el  gobierno  nacional». 
Tal  procedimiento  lo  juzgaba  indigno 
de  la  dignidad  y  soberanía  nacional. 

El  ministro  respondió,  en  declaracio¬ 
nes  dadas  a  El  Tiempo: 

Muy  sencillas  son  mis  consideraciones: 
cuando  el  Banco  Central  Hipotecario  con¬ 
cede  un  préstamo,  a  uno  de  sus  clientes,  con 
destino  a  la  construcción  de  una  casa,  exige 
condiciones  que  obligan  al  interesado  a  eje¬ 
cutar  realmente  la  obra  y  a  hacer  una  buena 
inversión.  Lo  mismo  ocjurre  con  el  Banco  In¬ 
ternacional  de  Reconstrucción  y  Fomento. 
En  la  póliza  de  sus  préstamos  figura  una 
cláusula,  que  obliga  a  los  países  que  reciben 
créditos  a  someter  a  su  aprobación  los  pro¬ 
gramas  de  inversión,  los  planos  de  las  obras 
y  los  contratos  que  se  celebren  para  ejecutar 
tales  obras.  Esta  cláusula  rige  en  todas  las 
operaciones  de  crédito  que  ha  concedido  el 
Banco  Internacional  desde  su  fundación  a 
los  países  de  Europa,  de  América  y  de  Asia. 
Por  esa  razón  el  gobierno  de  Colombia  acep¬ 
tó  someter  a  la  revisión  del  banco  los  con¬ 
tratos  que  celebre  para  la  ejecución  de  las 
obras  que  llevará  a  cabo  con  fondos  dados 
en  préstamo  por  el  mismo  banco.  Cláusula 
igual  rige  en  el  contrato  de  empréstito  con¬ 
cedido  por  el  Banco  Internacional  a  la  Hi¬ 
droeléctrica  de  Anchicayá.  El  Banco  Inter¬ 
nacional  no  impone  en  sus  contratos  cláu¬ 
sulas  «incompatibles  con  la  dignidad  y  la 
soberanía»  de  los  países  que  reciben  su  apo- 


Insecticida  Satanás  J.  G.  B.  el  pavor  de  los  insectos 
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yo,  como  lo  dice  la  proposición,  entre  otras 
cosas,  porque  es  una  institución  que  crearon 
todos  los  países  que  forman  parte  de  las 
Naciones  Unidas.  Colombia  es  accionista  de 
este  banco  y  tiene  en  su  directiva  a  don 
Emilio  Toro. 

Francia  y  Yugoeslavia  —continúa  diciendo 
el  doctor  Leyva —  firmaron  la  misma  condi¬ 
ción  que  yo  negocié  en  el  empréstito  para 
carreteras,  y  que  ahora  causa  la  critica  de  la 
Convención  de  Ingenieros.  No  se  trata,  pues, 
de  algo  hecho  por  mí  a  espaldas  de  las  per¬ 
sonas  que  forman  parte  del  gobierno,  como 
mañosamente  pretende  hacerlo  ver  la  pro¬ 
posición. 

De  manera  que  puede  usted  decir  que  yo 
firmaré  de  nuevo  este  requisito  con  los 
otros  empréstitos  que  próximamente  conce¬ 
derá  el  Banco  Internacional  a  Colombia. 

Comentando  Semana  (VII,  14)  esta 
controversia  entre  el  ministro  de  obras 
públicas  y  los  ingenieros,  notaba: 

Lo  que  sucede  es  que  el  mostró  Leyva 
no  ha  encontrado  casas  nacionales  suficien- 
.  temente  bien  organizadas  y  financieramente 
responsables  para  contratar  con  ellas,  y  en 
verdad,  fuera  de  Mejía  Betancourt  (la  fa¬ 
mosa  casa  Arana  del  régimen  liberal)  no 
hay  firmas  nacionales  de  construcción,  de 
reconocida  solvencia.  Hay  ingenieros,  pero 
no  organizaciones  responsables,  y  bien  sabido 
es  que  además  del  talento  nato  del  colom¬ 
biano,  otros  requisitos  son  indispensables: 
organización,  capital,  maquinaria,  experiencia 
y  colaboración  de  muchos. 

Plan  de  carreteras 

El  jefe  de  la  sección  administrativa 
de  carreteras,  Alfonso  Duque,  expuso  así 
en  El  Siglo  (VII,  10),  el  plan  de  recons¬ 
trucción  de  carreteras  que  ha  empezado 
a  ponerse  en  ejecución: 

La  etapa  de  los  tres  años  del  plan  com¬ 
prende  todas  las  troncales  nacionales,  así:  la 
troncal  occidente,  partiendo  de  Buenaven¬ 
tura,  Cali,  la  recta  a  Palmira,  Cartago,  Me- 
dellín,  Tarazá,  Cartagena  y  Barranquilla. 
La  troncal  oriental,  desde  Tunja  hasta  Cú- 
cuta,  por  Barbosa,  Bucaramanga  y  Pamplo¬ 
na.  La  carretera  del  Valle  del  Cauca  a  Bo¬ 
gotá  por  Armenia,  Ibagué,  Girardot  y  Fu- 
sagasugá.  La  carretera  del  Cauya  a  Manizalos 
hasta  Dorada  por  Mariquita.  La  carretera 
de  Bogotá  a  Dorada  y,  por  último,  las  carre¬ 
teras  del  Quindío  inclusive  la  de  Perei.a 
a  Cartago  y  de  aquel  lugar  hasta  Manizales. 

Siguiendo  las  razonables  recomendaciones 


de  los  técnicos  del  Banco  Internacional,  el 
plan  ha  sido  dividido  en  cinco  grandes  con¬ 
tratos,  de  la  siguiente  manera:  Contrato 
Cristiani  &  Nielsen,  firma  danesa  asociada 
con  la  casa  colombiana  Jaramillo  &  Forero 
Ltda.  Comprende  Bogotá-Dorada  y  Bogotá- 
lbagué. 

Contrato  Raymond  Concrete  Pile,  firma 
norteamericana,  asociada  con  varios  ingenie¬ 
ros  nacionales,  entre  ellos  los  doctores 
William  Cock,  Agapito  Betancourt,  Ospina  y 
otros.  Comprende  la  carretera  de  Buenaven¬ 
tura  hasta  Medellín  y  Cauya  hasta  Manizales. 
Pero  como  antes  del  plan  del  Banco  Interna¬ 
cional  el  trayecto  entre  Cali  y  Saladito  había 
sido  contratado  con  la  misma  casa  Raymond 
sin  socios  colombianos,  este  contrato  parcial 
será  cancelado  en  cuanto  se  ponga  en  ejecu¬ 
ción  el  general  con  los  socios  nacionales. 

Contrato  Morrison  Knudsen,  firma  ame¬ 
ricana,  asociada  con  los  ingenieros  Luis  Au¬ 
relio  Díaz  de  Bucaramanga  y  Jaramillo  de 
Cúcuta.  Comprende  el  sector  Cúcuta,  Pam¬ 
plona,  Bucaramanga,  Barbosa  y  Cúcuta, 
Ocaña,  Gamarra. 

Contrato  Wiston  Brothers,  americanos, 
asociados  con  Mantilla  &  Montilla.  Com¬ 
prende  desde  Barranquilla,  por  Cartagena, 
hasta  Medellín. 

Contrato  Utah  Construction  Company, 
americana,  asociada  con  Olap  (Olarte,  Os- 
pina,  Arias  y  Payán).  Comprende  desde 
Ibagué  hasta  el  Valle  y  el  Quindío,  lo  mismo 
que  Pereira-Manizales  y  Manizales-Dorada, 
Como  el  trayecto  del  Quindío  fue  objeto  de 
un  contrato  con  los  mismos  contratistas  an¬ 
tes  del  plan  general,  ahora  se  hará  extensivo 
al  plan  del  Banco  Internacional. 

Aviación 

0  En  los  aeródromos  de  Techo  de 
Bogotá  y  La  Soledad  de  Barranquilla, 
fueron  bendecidos  solemnemente  los  dos 
aviones  C ostellations  traídos  por  la  em¬ 
presa  de  aviación  Avianca.  En  Techo, 
Mons.  Antonio  Samoré,  Nuncio  de  Su 
Santidad,  bautizó  al  HK-J63,  y  el  pre¬ 
sidente  de  la  república,  doctor  Laureano 
Gómez,  felicitó  en  un  corto  discurso  al 
gerente  Jorge  Restrepo  Hoyos  y  a  todos 
los  miembros  de  la  compañía:  «anhelo, 
dijo,  para  mi  república  que  podamos 
tener  lo  mejor  que  existe  en  la  civiliza¬ 
ción  actual  y  las  más  altas  y  ventajosas 
conquistas  de  la  inteligencia  del  hom¬ 
bre». 


Para  granos,  forúnculos,  bubones,  recuerde  Jarabe  de  Gualanday 
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0  Fue  inaugurado  el  aeródromo  de 
San  Gil  para  avionetas. 

Navegación 

En  Cartagena  fue  bautizado  el  nuevo 
barco  de  la  Flota  Grancolombiana  «Ciu¬ 
dad  de  Medellín»,  de  1 0.000  toneladas. 


tos  más  productores  fueron  Antioquia 
con  16.500  toneladas,  Boyacá  con  9.686 
y  Valle  con  7.299. 

En  1950  bajó  la  producción  en  un 
25%  debido  a  las  fuertes  lluvias,  y  esto 
obligó  a  importar  10.000  toneladas  de 
frijol  por  valor  de  $  3.432.000. 


AGRICULTURA 

Represa  del  Sisga 

Se  ha  dado  ya  al  servicio  la  represa 
del  Sisga,.  sobre  el  río  de  este  nombre, 
afluente  del  Bogotá. 

Frijol 

La  producción  de  frijol  en  1949,  se¬ 
gún  datos  del  boletín  del  ministerio  de 
agriciMtura,  fue  de  55.837  toneladas,  por 
valor  de  $  30.029.330.  Los  departamen¬ 


Fique 

En  1949  se  dedicaron  18.420  hectá¬ 
reas  al  cultivo  del  fique  en  la  nación.  La 
producción  fue  de  12  millones  de  kilogra¬ 
mos  de  fibra  por  valor  de  $  10.611.000. 
La  producción  para  el  año  de  1950  fue 
apenas  sensiblemente  superior.  El  de¬ 
partamento  más  productor  es  Santander 
con  4.870.00  kilogramos,  le  siguen  An¬ 
tioquia  y  Nariño  con  2.706.000  y 
1.049.000  respectivamente. 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

Pastoral  colectiva 

Por  los  micrófonos  de  la  Radio  Na¬ 
cional  leyó  el  arzobispo  de  Bogotá, 
Mons.  Crisanto  Luque,  la  pastoral  co¬ 
lectiva  del  episcopado  nacional  que  es 
«un  apremiante  y  encarecido  llamamien¬ 
to  a  la  concordia  y  a  la  paz».  Los  ho¬ 
rripilantes  hechos  de  violencia  que  se 
vienen  registrando  en  varios  puntos  del 
país,  diqen  los  prelados,  nos  impulsan  a 
hacer  cuanto  esté  de  nuestra  parte  para 
que  tales  hechos  desaparezcan  pronta  y 
definitivamente  de  la  república.  Empie¬ 
za  ennumerando  los  males  graves  que  el 
odio  causa  a  los  individuos,  a  las  fa¬ 
milias  y  a  la  sociedad:  crímenes,  ruina 
de  familias  enteras,  devastación  de  po¬ 
blaciones,  y  veredas.  Males  todos  que  re¬ 
percuten  en  toda  la  patria  y  alteran  pro¬ 
fundamente  todas  las  actividades  ñor-  • 
males  de  la  sociedad.  Inculcan  luégo  los 
obispos  el  respeto  por  el  don  divino  de 
la  vida,  la  obediencia  a  las  autoridades 
legítimas  y  el  sentimiento  de  la  respon¬ 
sabilidad.  «Hacemos,  continúan,  un  en¬ 
carecido  y  apremiante  llamamiento  a  to¬ 
das  las  personas  que  en  una  u  otra  forma 
puedan  influir  en  la  pacificación  de  los 


espíritus  y  en  la  concordia  de  los  cris¬ 
tianos,  a  que  ponga  decididamente  toda 
su  influencia  al  servicio  de  estos  altos 
intereses».  Expresamente  se  dirigen  los 
prelados  a  los  directores  de  las  activida¬ 
des  políticas  de  los  partidos,  a  los  escri¬ 
tores  públicos,  a  los  publicistas  de  la 
prensa  y  la  radio,  y  al  clero  para  que 
intensifiquen  la  obra  de  la  pacificación. 
Terminan  ordenando  una  serie  de  prác¬ 
ticas  piadosas  con  el  fin  de  obtener  del 
Señor  la  luz  sobre  las  inteligencias  ofus¬ 
cadas  y  la  llama  de  la  caridad  en  los 
corazones  en  que  se  ha  apagado. 

Esta  pastoral  fue  comentada  edito¬ 
rialmente  por  los  principales  diarios  del 
país.  El  Siglo  decía: 

La  voz  de  los  obispos  es  un  fervoroso  lla¬ 
mamiento  al  patriotismo  de  todos  los  colom¬ 
bianos,  para  que  se  sobrepongan  a  las  con¬ 
signas  de  odio  y  a  las  tácticas  políticas  que 
sacrifican  el  bien  común  en  beneficio  de 
transitorios  intereses  de  secta  o  de  grupo. 
Como  periodistas  católicos,  como  patriotas 
integrales,  ofrecemos  al  episcopado  colom¬ 
biano  nuestra  adhesión  irrestricta  a  la  pasto¬ 
ral  colectiva  en  que  se  condena  toda  vio¬ 
lencia  y  se  propicia  la  concordia.  El  triunfo 
definitivo  de  las  ideas  que  en  ella  se  expo¬ 
nen  es  nuestro  anhelo  ftiás  vehemente. 

El  Tiempo  terminaba  así  su  comen- 
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tario:  «Bienvenidas,  pues,  estas  palabras 
de  paz  a  una  patria  que  las  anhelaba  y 
buscaba,  que  las  extrañaba  desde  tiempo 
atrás,  no  para  limitarse  a  aplaudirlas 
sino  para  cooperar  a  realizarlas».  Y  El 
Liberal:  «No  habrá  esta  mañana  un  so¬ 
lo  colombiano  que  no  esté  sinceramente 
de  acuerdo  con  ellos.  No  será  fácil  en¬ 
contrar  el  domingo  un  campesino  que 
no  encuentre  en  las  palabras  de  los  pre¬ 
lados  una  esperanza.  La  Iglesia  está  con 
Colombia.  La  paz  ha  encontrado  un 
aliado  poderoso.  No  podrá  ser  ella  im¬ 
posible». 

Nuevos  prelados 

La  Santa  Sede  ha  nombrado  obispo  ti¬ 
tular  de  Uta  y  auxiliar  de  Mons.  Ra¬ 
fael  Afanador,  obispo  de  Pamplona,  a 
Mons.  Roberto  Forero,  canónigo  de  la 
catedral  de  Tunja,  y  obispo  titular  de 
Edistiana  y  auxiliar  de  Mons.  Bernardo 
Botero  Alvarez,  obispo  de  Santa  Marta, 
a.  Mons.  Pedro  José  Rivera  Mejía,  pá¬ 
rroco  de  Santa  Rosa  de  Cabal. 

Mons.  Forero  nació  en  Togüí  (Boy.) 
en  1895,  ordenado  de  sacerdote  en  1919 
ha  sido  párroco  en  varias  poblacinoes 
de  Boyacá.  Mons.  Rivera  Mejía  nació 
en  Neira  (Caldas)  en  1906,  fue  ordenado 
de  sacerdote  en  1929,  en  1943  fue  de¬ 
signado  rector  del  seminario  de  Mani- 
zales,  y  en  1949  párroco  de  Santa  Rosa 
de  Cabal  (Ca.  VII,  13). 

Prohibición  de  un  teatro 

En  Manizales,  Mon$.  Baltasar  Alva¬ 
rez  Restrepo,  obispo  auxiliar  de  la  dió¬ 
cesis,  prohibió  a  los  católicos,  bajo  pena 
de  pecado  mortal,  asistir  al  Teatro  Cu- 
manday,  por  espacio  de  dos  meses,  por 
haber  proyectado  este  teatro  la  película 
inmoral  Duelo  al  sol,  no  obstante  las 
amonestaciones  que  se  hicieron  a  los  ad¬ 
ministradores  para  que  no  la  exhibiesen 
(Ca.  VI,  29).  Como  el  administrador  del 
teatro  reconociese  su  falta  y  se  sometie¬ 
se  a  las  censuras,  le  fue  levantada  al 
teatro  la  sanción  (Ca.  VII,  13). 

SOCIAL 

Vivienda 

La  Organización  de  los  estados  ameri¬ 
canos  (OEA)  ha  escogido  a  Colombia 


entre  las  naciones  americanas  para  el 
establecimiento  de  un  centro  interameri¬ 
cano  experimental  y  de  adiestramiento 
en  vivienda  económica,  por  ser  la  na¬ 
ción  que  reúne  el  mayor  número  de 
condiciones  consideradas  como  necesa¬ 
rias  para  la  eficaz  actividad  del  centro 
(T.  VII,  13). 

Tierras 

En  Barranquilla  el  municipio  compró 
por  valor  de  $  147.930  los  terrenos  del 
Barrio  Buena  Esperanza  para  adjudi¬ 
carlos  a  las  familias  allí  establecidas. 
Estas  familias  habían  adquirido  sus  lo¬ 
tes  comprometiéndose  a  pagarlos  en  pa¬ 
gos  sucesivos,  mas  no  pudiendo  cumplir 
sus  obligaciones  iban  a  ser  lanzados  en 
forma  de  desahucio.  Las  autoridades  mu¬ 
nicipales  resolvieron  el  grave  problema 
social  comprando  los  terrenos  (S. 
VII,  6). 

Obituario 

S  Falleció  en  Bogotá,  el  25  de  junio, 
a  la  edad  de  42  años  el  P.  Marcelino  de 
Castellví,  ilustre  misionero  y  científico 
perteneciente  a  la  orden  de  los  Padres 
Capuchinos.  Nació  el  P.  Castellví  en 
Castellví  (España)  en  1908;  estudió  en 
Olot,  Barcelona,  y  la  Universidad  Gre¬ 
goriana  de  Roma.  Llegado  a  Colombia 
en  1933  fue  destinado  a  Sibundoy  en  el 
Putumayo.  Allí  fundó  el  Centro  de  in¬ 
vestigación  lingüística  y  etnológica  de 
la  Amazonia  colombiana,  CILEAC,  bien 
conocido  en  el  mundo  científico,  y  em¬ 
pezó  a  publicar  la  revista  Amazonia. 
'  Escribió  el  Manual  de  investigaciones 
lingüísticas  (1934)  y  Propedéutica  et- 
noglotológica  indoamericana  (1950). 

0  En  Girardot  murió  el  24  de  junio, 
Leónidas  Lara,  a  los  94  años,  conocido 
‘  hombre  de  negocios. 

0  En  Medellín  el  P.  Carlos  Izu,  a  los 
89  años,  insigne  educador.  Había  sido 
condecorado  con  la  Cruz  de  Boyacá. 

0  En  Rochester  (EE.  UU.),  Alberto 
Arango  Tavera,  político  liberal.  Fue  mi¬ 
nistro  de  guerra  en  1943. 


(5«) 


V  -  CULTURAL 


Academia  de  ciencias 

Han  sido  recibidos  como  miembros  de 
]a  Academia  de  ciencias  exactas  y  natu¬ 
rales  Jorge  Bejarano,  ex-ministro  de  hi¬ 
giene;  Jorge  Ancízar  Sordo,  director 
del  laboratorio  químico  nacional;  Gil¬ 
berto  Botero  Restrepo,  geólogo;  San¬ 
tiago  Triana  Cortés,  profesor  de  medi¬ 
cina;  José  Ignacio  Ruiz,  director  del 
Instituto-  geográfico  Agustín  Codazzi; 
Andrés  Soriano  Lleras,  profesor  de  me¬ 
dicina;  Luis  Augusto  Cuervo,  historia¬ 
dor;  Vicente  Pizano  Restrepo,  profesor 
de  ingeniería;  Roberto  Sarmiento  Soto, 
geólogo;  Leopoldo  Guerra  Portocarrero, 
decano  de  la  facultad  de  ciencias  de  la 
Universidad  Nacional;  P.  Lorenzo  Uri- 
be  S.  J.,  botánico;  Luis  Duque  Gómez, 
director  del  Instituto  etnológico  nacio¬ 
nal;  y  J.  Hernando  Ordóñez,  profesor 
de  medicina  (T.  VII,  9). 

Conferencista 

El  conocido  filósofo  y  dramaturgo 
francés,  Gabriel  Marcel,  dictó  en  Bogotá 
varias  conferencias  de  índole  filosófica. 

V  / 

Congreso  de  tisiólogos 

La  quinta  conferencia  nacional  de  fi¬ 
siología  se  clausuró  en  Medellín  el  19  de 
julio,  después  de  varios  días  de  intenso 
trabajo.  Participaron  en  ella  varios  es¬ 
pecialistas  extranjeros.  La  conferencia 
recomendó  la  implantación  de  la  vacuna 
antituberculosa  B.  C.  G.  (C.  VII,  8). 

Congreso  de  arquitectos 

El  tercer  congreso  nacional  de  arqui¬ 
tectos  se  reunió  en  Cali  en  los  últimos 
días  del  mes  de  junio.  Asistieron  cerca 
de  un  centenar  de  delegados.  En  él  fue¬ 
ron  dictadas  interesantes  conferencias 
y  se  explicaron  ampliamente  los  planes 
pilotos  de  Bogotá,  Medellín  y  Cali. 


Busto 

Un  busto  de  San  Juan  Bautista  de 
La  Salle,  obsequiado  por  los  padres  de 
los  actuales  alumnos  del  Liceo  de  La 
Salle  de  Bogotá,  fue  inaugurado  solem¬ 
nemente  a  la  entrada  de  este  importante 
colegio. 

Libros 

Ha  sido  publicado  el  cuarto  Anuario 
de  la  Iglesia  Católica  en  Colombia,  im¬ 
portante  libro  que  da  cuenta  del  estado 
actual  del  catolicismo  en  nuestra  patria. 
El  P.  Eduardo  Ospina  S.  J,  ha  reunido 
con  el  título  de  Escritos  breves  sus  prin¬ 
cipales  artículos  y  conferencias  sobre 
temas  religiosos.  Es  el  primer  volumen 
de  una  serie. 

Moisés  Carrillo  ha  publicado  una  no¬ 
vela  titulada  Tormenta  de  ensueños. 

Arte 

0  En  Bogotá  en  el  Museo  Nacional 
presentaron  sus  obras  pictóricas  el  P. 
Nicéforo  Rojo  Merino,  agustino,  y  Lui¬ 
sa  Castrillón.  En  la  Biblioteca  Nacional 
exhibió  37  obras  el  pintor  caldense  San- 
dy  Arcila.  En  las  Galerías  centrales  da 
arte  se  inauguró  el  11  de  julio  una  ex¬ 
posición  del  lamentado  artista  Domingo 
Moreno  Otero. 

* 

\E\  En  Medellín  realizaron  en  el  Museo 
Zea  una  exposición  conjunta  Eladio  Vé- 
lez,  Horacio  Longas  y  León  Posada. 

Música 

Una  serie  de  15  conciertos  está  dando 
en  el  Teatro  Colón  de  Bogotá  el  célebre 
cuarteto  Budapest,  integrado  por  Joseph 
Rosiman,  Jac  Gorodetzky,  Mischa 
Schneider  y  Boris  Kroyt.  También  ha 
actuado  en  el  Colón  y  en  Cali  la  niña 
pianista  Gladys  Le  Bas,  y  el  barítono- 
estadinense  Todd  Duncan. 
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Funeraria  «SAN  IGNACIO» 

Tj  A  MEJOR  DE  RA  CIUDAD 

Bogotá,  Calle  10  No  6-60  (Frente  al  Templo  de  San  Ignacio)  Tel.  21669 

Coches  mortuorios  de  Primera  Cíase  —  Lujosa  carroza  Auto-mortuoria  para 
servicios  fúnebres  dentro  y  fuera  de  ía  ciudad  —  Arreglos  de  Templos  para 

Matrimonios  y  Primeras  Comuniones 

los  elementos  más  ¡ojosos  -  seruicío  permanente  y  esmeradísima  atención 

EL  MEJOR  SERVICIO  POR  EL  MENOR  COSTO 
Venta  permanente  de  toda  clase  de  cirios  de  cera  pura 


Pastoral  colectiva  del  Episcopado 

Colombiano 

i 

El  Arzobispo  Primado,  los  Arzobispos,  Obispos,  Vicarios  y  Prefectos  Apostóli¬ 
cos,  al  Venerable  Clero  Secular  y  Regular  y  a  todos  los  fieles  de  Colombia  salud  y 
bendición  en  el  Señor. 

4i  1 taque ,  qux  pacis  sunt  sectemur.  Así,  pues,  sigamos  las  cosas  que  fomentan  la 
paz  (Rom.  xiv,  19). 

Hoy,  una  vez  más,  la  urgente  necesidad  de  la  Iglesia  y  de  la  patria  reclama  la 
voz  de  vuestros  Pastores,  la  voz  de  la  Autoridad  Jerárquica  reforzada  por  la  firme 
unidad,  para  haceros  un  apremiante  y  encarecido  llamamiento  a  la  concordia  y  a  la 
paz,  porque  bien  sabéis  cuántos  males  y  de  qué  magnitud  están  afligiendo  la  na¬ 
ción,  estorbando  el  rápido  progreso  que  resultaría  de  su  vida  normal  y  menguando 
el  bienestar  colectivo. 

San  Agustín  definió  la  paz  como  «la  tranquilidad  en  el  orden»,  y  todos  los 
habitantes  de  esta  amada  patria  colombiana  experimentamos  en  la  atmósfera  nacional, 
corrientes  dislocadas  de  intranquilidad  y  lamentables  desórdenes  locales  que,  a  manera 
de  descargas  eléctricas  en  un  ambiente  tormentoso,  perturban  la  serenidad  de  la  vida 
social:  sentimos  experimentalmente  que  la  patria  no  disfruta  en  todas  partes  de  la 
paz,  de  «la  tranquilidad  en  el  orden». 

Para  contribuir,  pues,  a  la  restauración  de  esa  tranquilidad  y,  para  reforzar 
el  universal  anhelo  de  paz  que  hoy  aúna  a  todos  los  buenos,  os  dirigimos,  amados 
hijos,  esta  Pastoral  Colectiva,  que  deseamos  llegue  hasta  los  ángulos  más  lejanos  de 
la  nación,  y  penetre  en  las  mentes  y  en  los  corazones  más  necesitados  de  luz  o  más 
ayunos  de  amor  al  prójimo. 

Los  horripilantes  hechos  de  violencia  que  se  vienen  perpetrando  en  varios  pun¬ 
tos  del  país  han  llegado  desde  el  primer  momento  a  nuestro  corazón  dolorido,  y 
nuestra  pena  y  nuestro  deber  pastoral  nos  impulsa  para  hacer  cuanto  esté  de  nuestra 
parte  por  contribuir  a  que  tales  hechos  desaparezcan  pronta  y  definitivamente  de 
la  República.  * 

El  que  esos  sucesos  dependan  de  la  libertad  humana,  les  comunica  la  culpa¬ 
bilidad  del  acto  moralmente  malo,  a  diferencia  de  lo  que  sucede  en  el  desencadena¬ 
miento  de  las  fuerzas  materiales  de  la  naturaleza.  Por  el  mismo  timpo,  a  diferencia 
de  las  fuerzas  físicas,  el  hecho  de  que  dependan  del  libre  arbitrio  del  hombre,  los  hace 
remediables  y  ños  infunde  la  esperanza  de  que  cesarán;  pues  siendo  la  voluntad  hu¬ 
mana  una  facultad  libre  y  racional,  es  por  lo  mismo  accesible  al  razonamiento  y  a 
la  reflexión. 

Por  eso  «hemos  querido  dirigirnos  serenamente  a  vuestra  razón,  a  fin  de  que 
todos,  aun  los  que  de  vosotros  tal  vez  eltén  hoy  influidos  por  sentimientos  de  exa¬ 
cerbada  hostilidad,  ponderéis  seriamente  la  gravedad  de  esos  males  y  de  sus  con¬ 
secuencias. 

1 — Desgracias  individuales  y  familiares 

Y  ante  todo  es  necesario  meditar  delante  de  Dios  en  los  gravísimos  daños  in¬ 
dividuales  que  tal  estado  de  cosas  trae  consigo. 

El  odio  de  los  corazones  ha  llevado  las  armas  a  las  manos  y  las  pasiones  se  han 
exasperado  sin  medida,  hasta  inspirar  en  no  pocos  lugares  toda  clase  de  crímenes  y 
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atrocidades.  Eso  tiene  de  terrible  la  explosión  de  los  odios:  que  desencadena  una 
sucesión  interminable  de  hechos  cada  vez  más  graves. 

En  familias,  a  veces  numerosas,  van  cayendo  padres,  esposas  e  hijos  en  forma 
inhumana.  Y  no  solo  las  personas  sino  también  las  habitaciones  y  las  propiedades 
son  entregadas  al  fuego  y  al  pillaje,  de  tal  modo  que  los  supervivientes  de  las  familias, 
no  solo  quedan  sin  techo  y  sin  abrigo,  sino  también  imposibilitados  para  seguir  vi¬ 
viendo  en  los  sitios  amenazados  por  el  odio,  pues  su  vida  y  cuanto  construyan  o  cul¬ 
tiven  está  llamado  a  desaparecer  por  el  asesinato,  el  incendio  y  la  destrucción. 

Si  no  es  ya  que,  como  ha  sucedido  en  varias  regiones  del  país,  los  malhechores 
organizados  y  provistos  de  armas  caen  sobre  las  poblaciones  y  veredas,  llevando*  en 
gran  escala  el  fuego,  la  sangre  y  la  muerte  a  gentes  pacíficas,  desprevenidas  e  iner¬ 
mes;  infiriendo  ultrajes  al  honor  de  sus  mujeres  y  practicando  crueldades  inauditas, 
apenas  concebibles  en  las  razas  degeneradas  por  el  crimen  y  la  impiedad. 

El  crimen  es  contagioso  y  mortal  como  las  enfermedades  infecciosas.  El  odio, 
fuente  del  crimen,  que  llega  a  devastar  familias  enteras  y  sectores  sociales,  es  corno 
el  derrumbe  lento  y  progresivo  de  toda  una  región  desde  un  alto  monte.  El  movi¬ 
miento  destructor  va  triturando  inexorablemente  los  caminos,  las  edificaciones  indus¬ 
triales,  los  hogares  antes  felices,  hasta  que  un  día  la  enorme  masa  se  desprende  to¬ 
talmente  de  su  antigua  base  y  se  vuelca  destrozada  sobre  el  abismo  en  catástrofe  fra¬ 
gorosa  que  llega  a  exterminar  hasta  los  últimos  seres  vivientes. 

Y  eso  es  lo  que  en  el  orden  social,  ha  empezado  a  suceder  en  algunos  parajes  del 
territorio  patrio  por  la  acción  del  odio  y  del  crimen. 

¡No  es  posible  continuar  así! 

Es  necesario  que  todos  los  que  se  precipitan  voluntariamente  en  ese  derrum¬ 
bamiento  apasionado,  se  detengan  o  sean  detenidos,  para  pensar  en  los  males  graví¬ 
simos  que  están  desencadenando  y  que,  después  de  todo,  más  que  a  nadie  a  ellos  mis¬ 
mos  perjudican. 

Porque  todo  hombre,  aun  el  más  empedernido  criminal,  es  un  ser  humano  dotado 
de  un  alma  inmortal,  creada  por  Dios  para  la  salvación  eterna;  un  alma  rescatada 
por  la  Sangre  de  Nuestro  Dios  y  Señor  Jesucristo;  una  alma  que  tiene  la  obligación 
de  libertarse  del  pecado  con  la  gracia  divina  y  que  necesita  también  la  ayuda  cari¬ 
tativa  de  sus  semejantes,  porque  está  en  peligro  próximo  de  recibir  el  castigo  de 
Dios.  En  verdad,  aunque  la  justicia  humana  fuera  impotente  para  alcanzar  a  todos 
los  crímenes,  ¿cuál  de  ellos  podrá  huir  de  la  justicia  divina?  Y  cosa  horrenda  es,  dice 
San  Pablo,  cosa  horrenda  es  caer  en  las  manos  del  Dios  vivo!  (A  los  hebreos  10-31). 

Pero  es  un  pecado  mayor  a  los  ojos  de  Dios  el  atraer,  por  la  crueldad  inhumana, 
males  gravísimos  sobre  la  propia  familia.  Esto  deberían  considerarlo  con  sensatez 
quienes  sientan  arder  en  sus  venas  la  llama  del  odio  que  pide  satisfacción  sangrienta. 
Si  de  ello  no  los  retrae  el  peligro  de  su  bienestar  y  de  su  vida  personales,  debieran  a 
lo  menos  pensar,  que  se  trata  también  de  un  peligro  mortal  para  los  suyos,  que  de 
ningún  modo  merecen  ser  envueltos  en  las  interminables  tragedias  del  odio  nunca 
satisfecho.  Pecado  de  gravedad  duplicada  a  los  ojos  de  Dios:  porque  si  ningún  par¬ 
ticular  tiene  derecho  de  tomar  justicia  armada  de  su  enemigo,  mayor  violación  del 
derecho  es  acarrear  a  toda  una  familia  incontables  dolores  y  penalidades. 

2 — Males  a  la  patria 

Ahora  bien,  si  es  un  gravísimo  pecado  que  clama  justicia  ante  Dios,  Juez  eterno 
de  los  hombres  y  naciones,  el  arrojarse  a  la  sima  del  crimen  y  precipitar  familias  en¬ 
teras  en  el  abismo  de  la  muerte  o  de  desgracias  más  atroces  aún  que  la  muerte  misma, 
qué  gran  crimen  empujar  a  una  nación  por  el  despeñadero  de  grandes  calamidades. 

Porque,  primeramente,  como  la  muerte  trágica  de  un  miembro  de  familia  es. 


una  profunda  herida  en  el  corazón  de  un  hogar,  así  la  muerte  de  tantos  seres  hu 
manos,  ciudadanos  de  un  mismo  país,  constituye  otras  tantas  heridas  en  el  corazón 
de  la  patria.  Y  si  la  justicia  de  Dios  señaló  con  castigo  formidable  a  Caín  por  la 
muerte  de  su  hermano,  ¡qué  espantosa  justicia  amenazará  de  parte  de  Dios  a  los 
asesinos  de  tantos  ciudadanos  útiles  y  de  tantas  personas  inocentes!  Cierto  que  sobre 
el  caerá  reduplicada  la  sentencia  de  Dios  contra  Caín:  La  sangre  de  tu  hermano 
clama  a  Mí  desde  la  tierra.  Rechazado  como  maldito  serás  de  este  campo  que  ha 
abierto  su  boca  para  recibir  por  mano  tuya  la  sangre  de  tu  hermano.  Cuando  tra¬ 
bajes,  la  tierra  no  volverá  a  darte  j ruto .  Errante  y  vagabundo  vivirás  por  la  tierra ’ 
(Génesis,  3,  10-12). 

\  son  todavía  muchos  otros  los  males  que  sufre  la  patria  por  el  desorden  y  el 
crimen:  por  ellos  se  alteran  profundamente  todas  las  actividades  normales  en  la 
sociedad.  Y  a  la  manera  que,  cuando  en  un  organismo  vivo  se  afecta  alguna  de  las 
más  importantes  funciones,  como  la  del  cerebro  o  la  del  corazón,  el  organismo  todo 
entra  en  un  estado  morboso  que  tiende  a  debilitarlo  de  día  en  día  acercándolo  cada 
hora  hacia  la  muerte,  así  la  patria  con  el  desorden  y  la  criminalidad  se  debilita  v 
enferma  gravemente. 

Desde  luégo  la  vida  económica,  sobre  todo  en  una  nación  moderna  con  todas  sus 
vinculaciones  internacionales  es  como  un  delicado  sistema  circulatorio  muy  fácil  de 
alterar  y  cuya  importancia  en  la  vida  individual  y  social  es  bien  conocida.  Es  cri¬ 
men  contra  la  patiia  no  solo  el  provocar  desquiciamientos  económicos,  sino  también 
entorpecer  el  movimiento  de  la  riqueza,  lo  que  hace  agravar  las  necesidades  más  que 
de  nadie,  de  los  obreros  y  de  todas  las  clases  de  más  escasos  recursos. 

JLa  continuidad  del  desorden  destruye  la  confianza  en  las  fuerzas  vivas  de  la 
nación,  es  decir,  la  confianza  del  ciudadano  en  el  ciudadano,  del  profesional  en  su 
profesión,  del  obrero  en  su  obra,  del  labrador  en  su  campo,  etc.,  etc. 

Elemento  indispensable  para  el  desarrollo  de  un  país,  máxime  cuando  sus  indus¬ 
trias  están  en  período  incipiente,  es  el  crédito  exterior,  y  este  valiosísimo  factor  de 
progreso  también  se  afecta  sensiblemente  con  las  alteraciones  del  orden  civil,  ya  que, 
por  lo  menos,  el  capital  foráneo  se  retrae  de  establecer  empresas  que  serían  fuentes 
abundantes  de  vida  para  numerosos  sectores  sociales.  Así  los  delitos  colectivos  no  sólo 
destruyen  los  bienes  existentes  sino  que  impiden  la  producción  de  muchos  otros  que 
contribuirían  poderosamente  al  bienestar  y  grandeza  de  la  nación. 

Pero  un  mal,  aun  mayor,  está  en  que  la  vida  pasional,  empujada  por  el  camino 
del  crimen,  hunde  en  la  oscuridad  infecta  de  la  barbarie  a  no  pocos  hombres  que 
deberían  ascender  a  los  planos  luminosos  de  la  verdadera  civilización  humana. 

Porque,  ¿en  qué  está  la  diferencia  entre  el  hombre  civilizado  y  el  salvaje,  entre 
el  pueblo  culto  y  el  pueblo  bárbaro?  El  hombre  civilizado,  tanto  en  su  vida  física 
como  en^  su  vida  moral,  se  rige  por  principios  racionales  fundados  en  las  leyes  de 
la  naturaleza  y  en  la  ley  moral.  Por  el  contrario  el  hombre  que  no  ha  entrado  en  la 
esfera  de  la  vida  civilizada  y  que  la  antropología  clasifica  entre  las  razas  inferiores,  se 
rige  por  los  instintos  irracionales  y,  aunque  no  privado  de  razón,  subordina  ésta  a  las 
tendencias  pasionales. 

Y  para  fijarnos  en  lo  que  más  hace  a  nuestro  propósito  consideremos,  las  notas 
distintivas  de  esas  dos  clase  de  hombres  en  sus  relaciones  sociales. 

El  hombre  civilizado  y  por  lo  mismo  el  verdadero  cristiano,  tiene  conciencia  de 
su  derecho  a  poseer  un  bienestar  humano  y  a  los  bienes  internos  y  externos  necesa¬ 
rios  para  él,  y  exige  de  los  demás  el  reconocimiento  respetuoso  de  ese  derecho;  pero 
también  tributa  igual  reconocimiento  al  correspondiente  derecho  ajeno,  de  donde  se 
sigue  el  respeto  al  bienestar  y  a  la  propiedad  de  los  demás  hombres.  El  hombre  infe¬ 
rior,  el  que  no  ha  entrado  en  la  vida  civilizada,  no  tiene  un  verdadero  concepto  racio- 
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nal  de  sus  derechos  y  por  eso  no  los  sabe  defender  con  la  razón.  Su  sentimiento  del 
derecho  es  predominantemente  pasional  y  él  lo  impulsa  a  recurrir  a  la  fuerza  y  no  a 
la  razón.  Por  eso  su  rudimentario  concepto  del  derecho  ajeno  se  desvanece  entre  la 
llama  humeante  de  la  propia  pasión  encendida  y  así  impelido  por  ella,  se  lanza  al 
ataque  o  la  vindicta.  Bajo  la  acción  de  esas  pasiones,  que  el  hombre  tiene  de  común 
con  ios  animales,  él  llega  a  horribles  extremos  de  crueldad  a  donde  no  llegan  las 
fieras,  porque  en  el  hombre  inculto  la  razón  — esa  fuerza  colosal —  está  al  servicio 
de  las  pasiones  desencadenadas.  Y  como  el  hombre  abandonado  a  la  pasión  no  pro¬ 
porciona  el  daño  ajeno  a  la  defensa  propia,  así  no  tiene  tampoco  presentes  los  enor¬ 
mes  daños  personales  que  su  proceder  puede  hacer  refluir  sobre  sí  mismo  y  sobre 
los  suyos. 

La  educación  en  el  hombre  civilizado,  suaviza  los  sentimientos.  El  civilizado 
siente  compasión  con  los  que  sufren,  con  los  pobres  y  con  los  desvalidos,  y  ese  de¬ 
licado  sentimiento  lo  lleva  a  aliviar  los  dolores  y  las  miserias  de  sus  semejantes. 
Más  aún  ese  sentimiento  se  extiende  hasta  los  animales,  a  los  que  no  hace  sufrir 
sin  necesidad.  El  civilizado  sabe  imponerse  el  sacrificio  para  evitar  el  sufrimiento 
ajeno.  Este  elevado  sentimiento  ha  tenido  su  culminación  en  la  más  alta  de  las  civi¬ 
lizaciones  que  es  la  cristiana.  Para  remediar  o  al  menos  aliviar  y  consolar  los  sufri¬ 
mientos  humanos,  la  Iglesia  Católica  despliega  la  admirable  legión  de  sus  institucio¬ 
nes  religiosas  en  las  cuales  más  de  dos  millones  de  almas  esparcidas  por  toda  la 
extensión  del  orbe,  se  consagran  a  la  beneficencia  y  se  exponen  a  la  enfermedad  y  a 
la  muerte  por  llenar  necesidades,  remediar  o  aliviar  enfermedades  y  salvar  de  la. 
muerte  temporal  y  eterna. 

En  las  razas  degeneradas  germinan  los  sentimientos  contrarios.  No  tiene  consi¬ 
deración  con  los  sentimientos  humanos:  son  ásperos  con  la  niñez,  despóticos  con  los 
súbditos,  crueles  con  los  esclavos.  Con  los  enemigos  desfogan  una  ferocidad  tortura¬ 
dora  hasta  la  morbosidad,  lo  que  no  es  extraño,  pues  son  razas  enfermas  por  la  co¬ 
rrupción  del  cuerpo  y  del  espíritu.  Estas  almas  degeneradas  que  existen  también,  v 
en  agrupación  numerosas,  en  el  seno  de  los  pueblos  cultos,  están  descritas  así  por  San 
Pablo  en  su  Carta  a  los  fieles  de  Roma  (1,  28-32):  Y  como  ellos  no  tuvieron  a  bien 
tener  de  Dios  cabal  conocimiento ,  entrególos  Dios  en  manos  de  una  mentalidad  re¬ 
proba ,  de  manera  que  hicieron  lo  que  no  cumplía:  repletos  de  toda  injusticia,  perver¬ 
sidad,  codicia,  maldad;  henchidos  de  envidia,  homicidio,  contienda,  dolo,  malignidad ; 
chismosos,  detractores,  abominadores  de  Dios,  insolentes,  altaneros,  jactanciosos , 
inventores  de  maldad,  desobedientes  de  los  padres,  desatinados,  desleales,  desafectos , 
despiadados ;  quienes  conociendo  el  justo  decreto  de  Dios,  que  los  que  tales  cosas  hacen 
son  dignos  de  muerte,  no  solamente  Las  hacen  ellos,  'más  aún  dan  plácemes  a  los  que 
las  hacen.  * 

Otro  carácter  propio  del  hombre  elevado  por  la  educación  y  muy  propio  del 
espíritu  cristiano  es  el  sentimiento  del  honor  razonablemente  entendido.  Y  ese  senti¬ 
miento  razonable  y  cristiano  lleva  a  tener  un  concepto  análogo  de  la  dignidad  ajena 
y  la  respeta  como  exige  respeto  para  su  propio  honor  y  dignidad.  Por  lo  mismo  el 
respeto  a  la  fama  del  prójimo  es  muy  delicado  especialmente  en  las  almas  verdade¬ 
ramente  cristianas.  El  hombre  inferior  está  desposeído  de  ese  concepto  razonable  del 
honor:  él  es  a  veces  egoísta  y  cobarde,  a  veces  puntilloso  y  terco;  pero  por  tempe¬ 
ramento,  no  por  razón  y  por  educación.  Así  como  no  tiene  recta  idea  del  honor  per¬ 
sonal,  no  lo  sabe  respetar  en  los  demás. 

El  hombre  civilizado  respeta  el  don  divino  de  la  vida.  El  lo  defiende  con  la  obser¬ 
vancia  de  la  higiene  y  de  la  moral,  y  lo  respeta  en  los  demás.  El  respeto  a  la  vida 
distintivo  de  los  seres  civilizados,  pues  saben  por  la  razón  y  por  la  fe  que  la  vida 
es  uno  'de  los  supremos  bienes  del  hombre  y  fundamento  de  los  otros  bienes  de  este 
mundo.  El  hombre  que  se  gobierna  por  la  razón  y  por  la  fe,  defiende  su  vida  de  los 
extravíos  de  la  pasión  con  la  observancia  de  la  ley  moral  y  esta  ley  le  higieniza,  le 
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alegra  y  le  alarga  la  vida  eji  las  mejores  condiciones  humanas:  por  esto  la  ley  moral  e^ 
llamada  con  razón  «la  ley  de  la  vida».  Ei  hombre  incivilizado  no  tiene  un  verdadero 
concepto  de  la  vida.  Procede  como  si  la  vida  tuviera  por  única  finalidad  la  satisfacción 
de  las  tendencias  sensibles:  por  eso  sacrifica  su  vida  a  los  placeres  sensuales  o  la 
pone  en  peligro  a  impulso  de  la  ira,  el  odio  o  la  venganza.  Así  por  un  desahogo  pa¬ 
sional  efímero,  sacrifica  un  bien  mayor  y  fundamental  que  pudiera  durar  largos  años 
y  despilfarrando  el  tiempo  se  prepara  la  suprema  desgracia  en  la  eternidad.  Pues 
quien  desprecia  tanto  su  propia  vida  a  pesar  de  su  extremado  egoísmo,  ¿qué  respeto 
puede  tener  a  la  vida  ajena  cuando  se  enfrenta  a  ese  egoísmo?  Así  es  una  nota  carac¬ 
terística  de  las  mentalidades  inferiores  el  desprecio  de  la  vida. 

Es  también  característica  del  hombre  elevado  por  la  educación  la  previsión  del 
futuro.  La  previsión  lo  lleva  al  esfuerzo  del  trabajo  presente  para  asegurar  el  bien¬ 
estar  por  venir  propio  y  de  los  suyos.  En  un  momento  azaroso  de  altercado,  con  pe¬ 
ligro  de  venir  a  las  manos,  el  hombre  civilizado,  con  intuición  instantánea,  mide  las 
graves  y  posibles  consecuencias  para  sí  y  para  su  familia  y  prefiere  imponerse  una 
difícil  represión  de  la  ira  y  evitar  un  conflicto  no  suficientemente  motivado.  En  cam¬ 
bio,  cuando, por  el  bien  común,  como  en  defensa  de  los  suyos  o  de  la  patria,  prevé 
que  puede  morir  en  la  lucha,  va  a  la  lucha  y  a  la  muerte  posible  con  plena  deliberación 
y  pleno  mérito,  pues  el  bien  común  es  más  valioso  que  el  particular  aun  tratándose 
de  la  vida.  Y  esto  en  el  cristiano  es  todavía  más  razonable,  porque  la  vida  eterna,  que 
se  alcanza  con  el  cumplimiento  del  deber,  resarce  ampliamente  de  todas  las  pérdidas 
mensurables  en  el  tiempo. 

El  hombre  destituido  de  una  verdadera  educación  humana  es  imprevisor.  De  ahí 
que  las  tribus  bárbaras  de  ordinario  viven  al  día  en  muchas  cosas.  Prefieren  la  cace¬ 
ría  y  la  pesca  a  la  agricultura  y  no  tienen  establecimientos  de  asistencia  social  ni  de 
educación.  Sabido  es  que  tanto  en  nuestra  época  colonial,  como  actualmente  en  los 
territorios  misionales  de  Colombia,  los  primeros  hospitales,  escuelas  y  colegios  fueron 
fundados  por  la  Iglesia.  Por  eso  el  individuo,  que  participa  de  esa  vida  de  las  razas 
inferiores,  es  imprevisivo:  no  hace  el  esfuerzo  presente  por  un  bien  futuro,  y  cuando 
la  inclinación  del  sentido  lo  impulsa  hacia  un  placer,  como  el  de  la  bebida  o  la  ven¬ 
ganza,  no  refrena  la  pasión  y  por  un  gusto  presente  se  expone  al  dolor  futuro,  a  la 
enfermedad,  a  la  muerte  temporal  y  a  la  condenación  eterna. 

El  deber  de  la  obediencia  a  la  autoridad  legítima  es  una  enseñanza  explícita 
de  la  fe,  una  verdad  demostrada  por  la  razón  y  un  postulado  cuyo  reconocimiento 
ha  caracterizado  a  los  pueblos  civilizados.  «Toda  persona,  nos  dice  el  Apóstol  San 
Pablo,  se  someta  a  las  autoridades  superiores,  porque  no  hay  autoridad  que  no  sea 
instituida  por  Dios;  y  las  que  existen,  por  Dios  han  sido  ordenadas».  De  ahí  que 
todo  hombre  esté  obligado  a  respetar  y  obedecer  a  las  autoridades  legítimas,  p^ies 
como  enseña  el  mismo  Apóstol  «el  que  se  insubordina  contra  la  autoridad,  se  opone  a 
la  ordenación  de  Dios,  y  los  que  se  oponen,  su  propia  condenación  recibirán»  (Rom. 
xm,  1).  Las  grandes  civilizaciones  se  llevan  a  cabo  siempre  bajo  una  autoridad  por¬ 
que  el  hombre  es  esencialmente  social,  como  lo  prueban  la  razón  y  la  historia,  y  por 
eso  necesita  vivir  bajo  una  autoridad,  puesto  que  ella  es  el  elemento  esencial  de  la 
sociedad  que  la  conduce  ^or  sus  medios  adecuados  hacia  su  objetivo  propio.  Esto 
explica  por  qué  la  anarquía  es  disolvente  y  produce  males  incalculables  de  todo 
género  en  las  naciones. 

Los  individuos  renuentes  a  la  obediencia  o  a  la  ley,  muestran  una '  naturaleza 
por  ?ducar,  ya  que  con  una  inteligencia  irreflexiva  y  una  voluntad  desviada,  resisten 
a  la  dirección  hacia  el  bien  común,  valor  superior,  al  cual  subordina  sin  dificultad 
sus  actos  el  hombre  civilizado. 

Finalmente,  la  civilización  elevada,  el  cristianismo  verdadero,  infunde  profun¬ 
damente  en  el  alma  humana  el  sentimiento  de  responsabilidad.  Este  se  funda  en  la 
convicción  intelectual  de  sus  obligaciones  ante  Dios,  pero  penetra  en  la  voluntad  y  en 


los  afectos.  Se  desprende  de  la  verdad  religiosa,  clara  ya  a  la  razón  natural,  de  que 
las  obligaciones  morales  están  impuestas  por  una  ley  de  Dios,  Supremo  Legislador, 
y  de  que  El  sanciona  el  cumplimiento  de  sus  leyes  con  el  premio,  y  la  violación  de 
sus  preceptos  con  el  castigo.  El  sentimiento  de  responsabilidad  incluye  ante  todo 
el  conocimiento  de  esta  verdad  y  de  la  obligación  humana  que  trae  consigo;  pero 
inspira  además  el  propósito  de  llevarla  a  la  práctica  y  un  afecto  delicado  para  cum¬ 
plirla  cuidadosamente.  Como  el  sentimiento  de  responsabilidad  supone  claridad  inte¬ 
lectual,  rectitud  y  delicadeza,  el  grado  que  alcanza  en  una  conciencia  ese  senti¬ 
miento  es  la  medida  de  la  personalidad  misma.  Un  alto  sentido  de  responsabilidad 
corresponde  a  una  elevada  personalidad,  una  medianía  de  ese  sentimiento  indica  una 
mediocridad  personal,  la  carencia  de  él  es  un  claro  indicio  de  una  personalidad  in¬ 
ferior  en  inteligencia  o  al  menos  en  rectitud  moral  y  en  delicadeza  afectiva.  Los 
hechos  sociales  que  causan  grandes  desastres  colectivos  deben  despertar  un  vivo  sen¬ 
timiento  de  responsabilidad  en  quienes  son  capaces  de  tenerlo,  cuando  pueden  in¬ 
fluir  en  algún  sentido  en  esos  mismos  hechos.  Si  estos,  a  pesar  de  su  importancia 
social  no  alarman  la  conciencia  de  quien  los  puede  impulsar  o  refrenar  es  claro  que 
se  trata  de  una  mente  obnubilada,  o  de  una  voluntad  extraviada,  o  de  ambas  cosas 
a  la  vez. 

(  Continuará) 
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